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  CAPÍTULO PRIMERO


  El paquebote «Estrella de Cuba», en ruta de La Habana a Veracruz, bordeaba la punta occidental de la isla dejando una estela luminosa en un mar tranquilo.


  La noche era templada y quieta; el viento de tierra traía aromas de flores y la quietud reinaba en el gran barco desde la proa a la popa, lo cual nada tenía de extraño: pasaban ya de las tres de la madrugada, hora en que, a bordo o en tierra, casi todo el mundo suele estar durmiendo.


  Pero no dormía el hombre recostado sobre la borda de estribor en la cubierta de primera clase, y prácticamente oculto por uno de los botes. Miraba hacia tierra, fumaba una pipa calmosamente, y aunque a un observador natural le habría parecido un ocioso desvelado que mataba el tiempo envolviéndose en sus pensamientos, de haber podido acercarse a él no habría dejado de notar que en la actitud del fumador había algo raro.


  Y así era en efecto. Aquel hombre estaba tan despierto y alerta en su aparente indolencia como un tigre al acecho de una presa. Fumaba y pensaba, eso sí, pero todos sus sentidos estaban tensos.


  Y que era así lo demostró la silenciosa velocidad con que giró en redondo, incrustándose contra la borda, y empuñó una «Luger» que extrajo de su chaqueta cuando sus oídos captaron a su espalda un rumor sospechoso. Permaneció unos segundos en aquella posición, sin hacer más ruido que una mariposa bebiendo en un charco de lluvia, hasta que el rumor se repitió y pudo localizarlo como procedente de uno de los botes.


  Con movimientos medidos, sin prisa alguna, el individuo vació su pipa fuera de la borda, metiéndosela luego en el bolsillo, y avanzó con la silenciosa suavidad de un gato hasta el bote de donde salían los ruidos.


  Entonces vio aparecer al otro.


  Primero se levantó una punta de la lona que cubría el bote, dejando asomar una cara inquieta que escudriñó la obscuridad ansiosamente. No vio al de la pistola, que se había pegado contra el bote cercano: luego, los hombros y el resto del cuerpo de un hombre delgado y vestido de blanco, tras rápida inspección de los alrededores, saltó ágilmente al piso y avanzó hacia donde se agazapaba el de la pistola.


  Fue entonces cuando éste decidió aparecer. Y su brusca aparición produjo enorme efecto en el segundo hombre, cuyos brazos se alzaron apresuradamente en tanto que de sus labios salía una aterrada súplica:


  —¡Por el amor de Dios, no dispare!


  —Eso depende de su actitud, amigo —fue la fría y ominosa respuesta, dicha en tono bajo—. Siga con las manos bien altas, y vuélvase.


  El otro obedeció con prontitud y el de la pistola se le acercó, palpándolo diestramente en busca de posibles armas.


  No debió hallar ninguna, y volvió a ordenar:


  —A ver, quiero verle la cara.


  Una muy pálida y asustada le afrontó, haciendo aparecer en sus labios una sonrisa irónica. Resultaba evidente que el ocupante del bote estaba poseído de un miedo más que regular.


  —Ahora, dígame quién diablos es usted, y qué hacía escondido en ese bote.


  —Pues... —le temblaba la voz al hombre tanto como el cuerpo—, eso... Estaba escondido.


  —¿Quiere decir que es un polizón?


  —Sí... sí, señor.


  El de la pistola lo examinó despacio.


  —¡Hum! Parece serlo. Y por otra parte, no tiene aspecto de polizón vulgar. Valdrá más que sea franco, amigo.


  —¿Es usted... policía?


  Se acentuó la sonrisa del de la pistola y pareció aflojar la tensión de sus músculos.


  —No, no lo soy —y al observar el gesto aliviado del otro, siguió—: Pero puedo resultarle peor que un policía si no canta pronto y claro lo que hacía ahí.


  —Ya se lo he dicho —el miedo iba desapareciendo de la voz y las manos del polizón—. Estaba escondido.


  —¿Huyendo de la policía?


  —Pues... sí. Así es. Me metí aquí esta tarde antes de zarpar el barco y como estaba entumecido quise salir a estirar un poco los músculos, porque suponía que ya no habría nadie sobre cubierta y he tenido la mala suerte de tropezarme con usted. ¿Qué piensa hacer? ¿Llevarme al capitán?


  —Tal vez. ¿Qué me aconseja usted?


  —Hombre... Ya que me pide mi opinión, le diré que nada ganará con ello, y en cambio si se marcha y me deja tranquilo ganará seguramente un amigo que no va a olvidar ese favor.


  —¿Conque un amigo?


  —Así es. Y puede estar seguro de ello.


  —Nunca estoy seguro de nada... hasta comprobarlo. Pero tal vez siga su consejo.


  —¿Va a dejarme en paz?


  —Voy a hacer algo mejor que eso.


  —¿Y es...?


  —Proporcionarle un sitio mejor y más seguro que ese bote para continuar el viaje... Y puede que también el medio de terminarlo sin tropiezos. Vamos.


  —¿Puedo bajar los brazos?


  —Bájelos. Pero cuidado con iniciar movimientos sospechosos. Le abrasaré al menor que haga.


  —Descuide, señor. No estoy tan loco. Y no tengo por qué hacerlos.


  —Mejor que mejor. Andando.


  —¿Hacia dónde?


  —Doble hacia aquella luz de la derecha. Y abra bien ojos y oídos. Si ve u oye algo raro, avíseme.


  La extraña pareja echó a andar a través de la solitaria cubierta hacia uno de los pasillos. El de la pistola se había guardado el arma en un bolsillo y avanzaba un poco detrás del otro.


  —Tuerza a la izquierda... Ahora a la derecha... Deténgase frente al camarote 37.


  Nadie les vio avanzar por los desiertos pasillos y nadie tampoco entrar en el camarote. Una vez en él, su ocupante cerró la puerta y dijo secamente:


  —Bueno, amigo. Ahora podremos hablar tranquilos.


  —¿Qué es lo que quiere saber?


  —Su historia. Creo que me ha dicho la verdad, pero necesito conocer los detalles. Siéntese si quiere. Ahí tiene una botella de ron. Pero ya sabe, detesto las bromas peligrosas. Me ponen nervioso y...


  El otro se estremeció, comprendiendo. Era un hombre joven, de media estatura, facciones agradables y cabellos obscuros, así como el recto bigote.


  Llevaba puesto un arrugado traje blanco de seda, algo sucio por el roce con las paredes del bote, zapatos combinados, corbata de fantasía y sombrero.


  El dueño del camarote también era joven, aunque no tanto como el polizón; de media estatura, pelo negro y parecidas características fisonómicas. Pero sus tostadas facciones, la boca grande de firmes comisuras, el acusado mentón y los penetrantes ojos obscuros revelaban al hombre de acción, acostumbrado a afrontar peligros y vencerlos. Vestía un terno azul obscuro, poco apropiado para la zona y clima, pero mucho para andar de noche y ofrecer poca visibilidad, zapatos de charol y no usaba sombrero.


  Los dos hombres resultaban tan parecidos como pueden serlo un gato salvaje y otro doméstico.


  El polizón sentóse, o más bien se dejó caer en una silla.


  —Puede usted estar tranquilo —dijo con voz alterada—. No tengo la menor intención de complicarme la vida más de lo que ya la tengo.


  —Eso es ser razonable. Siendo así, y si se muestra sincero, tal vez podamos llegar a un acuerdo que nos beneficie mutuamente. Vamos, sírvase un trago.


  El polizón no se hizo rogar. Una buena dosis de ron pareció devolverle el dominio de sus nervios, y con la serenidad, la consciencia de la situación. Durante un par de minutos estuvo reflexionando intensamente y al cabo de ellos, preguntó:


  —¿Qué quiere saber?


  —Simplemente qué ha hecho, por qué se ha escondido y quiénes le persiguen. Y además, quién es. Pero sólo quiero la verdad.


  —La tendrá. Me doy cuenta de que estoy en sus manos y también de que no piensa entregarme.


  —Si dice la verdad —interrumpióle el de la pistola—. Y le advierto que cazo a los embusteros enseguida.


  —Conmigo no lo hará. Escuche: me llamo Rosas. Luis B. Rosas, y soy cubano. He sido varias cosas ilícitas y últimamente regentaba un pequeño club nocturno. Si yo fuera un hombre sensato ahora estaría allí cómodamente sentado en mi despacho y sin otras preocupaciones que mejorar los números y los ingresos de mi local, en vez de estar huyendo de la policía después de perderlo todo; pero siempre he sido débil de carácter y amigo de todas las cosas para las que se precisa dinero. Mucho dinero. Además, había una mujer...


  —Siempre hay una mujer —interrumpió el otro sombrío—. Lo raro hubiera sido lo contrario.


  —Tiene usted razón; siempre hay alguna para estropearnos a los hombres. Ésta se llama Esther Somoza, es brasileña y trabaja en el Casino. Me sorbió el seso, sin que supiera cómo y empecé a hacer el tonto por ella. Flores, regalos... usted ya sabe. Se dejaba querer, y mientras, me limpiaba la cuenta corriente a toda prisa. Tanto, que tuve que acudir al remedio heroico.


  »Entonces fue cuando cometí mi gran error. En vez de plantarla, como hubiera hecho un hombre sensato, me dediqué a buscar dinero, mucho dinero. Necesitaba ganarlo y aprisa... para ella —prosiguió diciendo el joven—. Conté mis problemas a un amigo y él me dio la fórmula: marihuana. Usted habrá oído hablar de ella. En Cuba se cultiva clandestinamente para exportarla, en especial a los Estados Unidos. Es un negocio que da pronto pesos en abundancia... si se tiene suerte. Mi amigo me aseguró que era cosa fácil y él podía ponerme en contacto con peces gordos del tráfico, que estarían encantados de tenerme por socio y a mi local de «tapadera».


  Hubo una corta pausa y luego continuó:


  —Yo siempre he sido bastante honrado, señor, pero me cegó la ambición... y acepté el juego. Las primeras partidas fueron excelentes y los pesos parecían venírseme solitos al bolsillo. Luego... No sé cómo ni por quién, pero la policía olió la partida y ayer al mediodía registraron mi local y también los domicilios de mis colegas, y atraparon a varios. Yo estaba por suerte fuera de casa a esa hora, lo que no acostumbro, y un buen amigo me avisó. No podía ir al banco a buscar dinero ni aparecer por sitios donde me conocieran, pues en mi local habría encontrado la policía pruebas suficientes para cargarme diez años y a buen seguro andaban ya tras de mí por toda la ciudad. Me asusté de veras, sin saber dónde meterme, y en esto recordé que el «Estrella de Cuba» zarpaba dentro de una hora escasa. «A grandes males, grandes remedios», me dije. Fui al muelle, subí al barco lo más despreocupadamente que pude, y en la primera ocasión me escurrí dentro de un bote. Ahora, al salir, he tropezado con usted... y aquí estoy.


  —Una bonita historia —comentó irónico el de la pistola—, y verdadera, a lo que creo. Esto le enseñará a alejarse de las mujeres.


  —Ya lo creo que sí... de las malas.


  —De todas. ¿Y qué pensaba hacer cuando llegara a Veracruz?


  —Pues... si lograba escurrir el bulto y bajar a tierra, ir a buscar a una antigua amiga.


  —¿No ha escarmentado aún?


  —Ésta no es de esa clase. Laura es una muchacha buena de veras y decente donde las haya. Estoy completamente seguro de que me ayudará.


  —¡Hum! ¿Y qué hace esa joya en Veracruz?


  —Canta. Está contratada en el «Capri» desde hace tres meses.


  —¡Ah, ya! ¿De modo que irá a buscar a esa Laura?


  —En cuanto me vea en tierra. Sé que cuando le cuente mi situación...


  —Yo no lo haría. Confiar en mujeres es peligroso.


  —En Laura, no. Ya le he dicho que es decente.


  —De esas me fiaría menos en su caso... y en cualquiera.


  —Habla así porque no la conoce.


  —¿Y usted, sí?


  —Hace cinco años. Ella es italiana, de madre española. Llegó a Cuba después de acabada la guerra, para vivir con unos parientes. Yo la ayudé a abrirse camino, primero por... Bueno, ya me entiende. Luego, cuando vi cómo era, por verdadero deseo de ayudarla. Y ella lo sabe. Ahora es cotizada, gana mucho dinero y puede hacer mucho por mí. Sé que lo hará. Es de las que pagan sus deudas.


  —Pues que no se equivoque. Mas para llegar a ella ha de salir del barco y burlar a la policía. ¿Pensó en esto?


  —Sí —se nubló la cara de Rosas—. Y francamente, no sé cómo hacerlo. Si sospechan que estoy aquí.


  —Delo por seguro. La policía cubana no es tonta. Si usted es conocido le habrán seguido fácilmente la pista hasta el barco y tal vez a estas horas ya conozca el capitán su presencia. Probablemente, apenas lleguemos al puerto le echarán el guante. A menos...


  —¿A menos qué? —inquirió Rosas, ansiosamente.


  Y el otro le miró fijo a los ojos y dijo:


  —Me estoy preguntando si valdrá la pena ayudarle —dijo, despacio.


  —Hágalo y lo verá. Ya le he dicho que...


  —Dejemos eso. Sólo hay un medio para que burle a la policía y ése sólo yo puedo dárselo.


  —¿Cuál es?


  —Que baje usted a tierra tranquilamente, como si fuera yo.


  Abriéronse asombrados los ojos de Rosas.


  —¿Cómo si...? ¡No le entiendo! ¿Quiere decir...?


  —Quiero decir vestido con mi ropa, usando mi documentación y llevando mi equipaje. Esto exactamente.


  —¡Pero eso es imposible! Me reconocerían enseguida...


  —En absoluto. Yo subí en Miami y no he salido de este camarote durante el día más que contadas veces, y aun usando grandes gafas de sol. Tenemos parecida complexión y estatura y afeitándose el bigote hasta parecidas facciones. Si se mira en ese espejo lo notará. Vistiendo uno de mis trajes nadie observará el cambio.


  —¿Y el pasaporte?


  —La fotografía es infame, y con un poco de habilidad puede imitar la firma decorosamente. Tiene treinta y seis horas para practicarlo.


  —¿Pe... pero y usted?


  —Eso es asunto mío. Le ofrezco el único medio para que pueda burlar a la policía. ¿Acepta o no?


  El miedo había desaparecido ya de la mente y los ojos de Rosas. En su lugar había ahora cautela, desconfianza.


  —Es una oferta muy rara e incomprensible la suya, señor. Ofrece mucho sin motivo aparente. Y bien mirado, su conducta ha sido muy rara también. Yo he sido sincero. ¿No me estará tendiendo usted una trampa?


  Su voz traslucía el recelo, así como sus ojos. El otro sonrió abiertamente, y dijo:


  —No es usted tonto, Rosas, y creo que es leal. Voy a poner mis cartas boca arriba. Cuando hace poco usted salió del bote salvavidas, yo estaba devanándome los sesos buscando un modo de abandonar el barco sin ser visto por ciertas personas. No, no se trata de la policía —agregó al ver el gesto de Rosas—. Le aseguro que ninguna policía del mundo tiene nada contra mí, al menos que yo sepa. Es un asunto privado. Escuche esto. Yo subí a bordo en Miami mucho antes de la hora fijada para la salida del barco y permanecí aquí, en el camarote, desde entonces. El camarero de esta cubierta y el sobrecargo son amigos. Escondieron mi llegada, ¿comprende? Mi nombre consta en la lista de pasajeros y mi documentación está en regla, pero yo soy una especie de fugitivo. Uno o varios pasajeros de este barco subieron a bordo con el único propósito de no perderme de vista, y cuando lleguemos a Veracruz habrá otros en el muelle con la misma intención. Tengo que burlarles sea como sea. En Veracruz me entregarán algo por lo que quien manda a esos hombres que me siguen, daría una fortuna. No se trata de nada valioso para usted u otra persona cualquiera. Pero yo he de recibirlo y dárselo a otra persona, ¿comprende? Y ellos han de hacer lo posible por evitarlo y también para apoderarse de ello. No conocen a quién la tiene ni al que lo ha de recibir. Sólo a mí, y aún no mucho. En realidad, sólo mi nombre. Su plan es vigilarme estrechamente y apoderarse de quien intente comunicar conmigo. El mío, darles esquinazo, entrevistarme con quien vengo a buscar y entregar lo que me entreguen a quién tengo que dárselo.


  —Si no lo he comprendido mal, es una especie de juego del gato y el ratón —dijo Rosas, pensativo—. ¿Espionaje?


  —Parecido. Cuanto menos sepa, mejor para usted.


  —¿Y qué papel me toca en ese juego?


  —Usted levantará la liebre. Ostensiblemente bajará por la escalera del pasaje, visará sus documentos en la aduana, tomará un taxi y se alojará, con mi nombre, claro, en un buen hotel. Todo el tiempo ellos irán tras usted como perros olfateando un hueso, y mientras, yo haré tranquilamente el trabajo.


  —¿Y qué harán sus «amigos»?


  —Nada. Ya le he dicho que no es a mí a quién desean atacar, sino al que ha de traerme la cosa, para arrebatársela. No acercándose nadie, nada le harán.


  —¿Y si descubren la superchería?


  —No pueden. El único que me conoce no llegará a Veracruz hasta pasado mañana a medianoche lo más pronto, y para entonces tendré resuelto mi asunto y usted quedará libre para ir a donde guste, y con quinientos dólares que le daré como premio a su ayuda.


  —Parece cosa arriesgada... —murmuró Rosas, tras un rato de pensar en silencio.


  —No más que esperar a que le cacen por contrabandista de estupefacientes con diez años en perspectiva, amigo Rosas. Le ofrezco la única oportunidad de evitarlo a cambio de su ayuda. Decídase.


  —¿Puedo beber otro trago?


  —Los que quiera. Y fume un cigarrillo.


  Escanció ron en dos vasos y le ofreció un paquete de cigarrillos. Rosas encendió uno con dedos nerviosos, dióle dos o tres chupadas y bebió su licor de un solo trago. El otro esperaba en silencio su respuesta. Había atascado su pipa y fumaba despacio, bebiendo a cortos sorbos, sin apartar la mirada de su interlocutor.


  Por fin Rosas se encogió de hombros con gesto elocuente. El otro enarcó las cejas.


  —¿Y bien?


  —De acuerdo. Después de todo, no me queda otro remedio, y puesto que ambos tenemos las cartas boca arriba, vale más aceptar el juego como viene. Puesto que me garantiza que correré pocos riesgos...


  —Los mínimos.


  —Entonces, cuente conmigo. Veremos qué tal actor soy, y si consigo engañar a sus seguidores.


  —Podrá. De esto me encargo yo. Escuche atento. El sobrecargo y el camarero de esta cubierta son amigos míos. Les pondré al corriente de la suplantación y reforzarán su personalidad. No se apure por ellos. Son de absoluta confianza. A mediodía usted saldrá, ya caracterizado, al comedor. El sobrecargo se le dirigirá saludándole con mi nombre y obrará de forma que todos crean en su nueva personalidad. Procure portarse normalmente. Por la noche, yo dejaré el camarote para preparar mi salida. Cierre bien la puerta y no abra a nadie, por nada. Una vez atraque el barco obre siempre como si fuera yo, y en el hotel métase en su habitación y no salga para nada. ¿Cómo dijo que se llamaba y dónde trabaja su amiga?


  —Laura. Laura Ferrari. En el «Capri».


  —Bien. A las diez en punto le espero allí. Cuando me vea, entre al lavabo de caballeros. Yo le seguiré. Me devolverá las llaves de mi equipaje y mi documentación, y yo le daré sus quinientos. Luego puede irse a donde quiera, con mi agradecimiento. ¿Entendido?


  —Perfectamente. Ojalá salga bien.


  —Saldrá. Ahora, échese un rato y descanse... En cuanto se haga de día va a ensayar la falsificación de mi firma.


  —¿Por qué no me dice primero su nombre? Aún no lo sé.


  —Es verdad —el de la pistola se levantó, mirando fijo a Rosas—: Es un nombre fácil de retener: Carlos Alcaraz.


   


  CAPÍTULO II


  La algarabía no podía ser mayor sobre las cubiertas del «Estrella de Cuba» y en el muelle. Cientos de personas de ambos sexos llenaban este último, entre ellos numerosos chicos desharrapados y medio desnudos, tan vivos como ardillas, prestos a ganarse unos centavos llevando maletas, o unos golpes si un guardia les pillaba robando frutas de las apiladas en la riba. Hombres vestidos de blanco, mujeres con trajes de colores vivos, cargadores del muelle, marineros pescantes y policías del puerto, mezclábanse y rebullían entre los carros, camiones y autos, las grúas y los montones de mercancías, armando una barahúnda fenomenal.


  Se hablaba, gritaba y gesticulaba en todos los tonos y se sudaba lo suyo bajo el sol implacable colgado como una brasa amarillo blanco en un cielo intensamente azul. Apenas si la brisa del mar paliaba el pegajoso calor y sobre las cubiertas del paquebote veíanse toda una floración de pamelas y sombrillas.


  Cesaron de moverse las potentes hélices, las amarras, sujetas a los grandes pivotes de atraque, y la nave fue acercándose poco a poco hasta topar la riba, entre chirriar de cadenas de ancla. Luego se bajaron las pasarelas, subieron a bordo los empleados de aduanas y comenzaron a examinar documentos y equipajes.


  Más abajo, en una de las portillas que se abrieron para descargar equipaje y cargar previsiones, un marinero saltó ágilmente al muelle, cambió unas palabras amistosas con uno de los policías, fue hacia un empleado de aduanas al que preguntó algo que el otro contestó con pícara sonrisa y se perdió entre la multitud.


  Cinco minutos después, estaba entre los curiosos que contemplaban bajar el pasaje, y sus ojos de águila no perdían detalle de cuanto le rodeaba.


  Poco tardaron en ver aparecer a Rosas en lo alto de la pasarela, vestido con un terno gris perla, panamá y zapatos combinados, sin bigote y con la parte superior del rostro oculta tras unas gafas obscuras.


  El marinero sonrió al notar el nerviosismo de que daba muestras su «doble» mientras descendía con una maleta en la mano. Y su sonrisa hízose irónica y dura al ver a un hombre delgado y cetrino que bajaba inmediatamente detrás de Rosas y a otro, que desde la cubierta, hacía señas a alguien situado a su derecha.


  Miró en aquella dirección y no tardó en descubrir al que las recibía. Un tipo alto, de facciones duras y alargadas, yanqui a todas luces.


  El tipo aquel miró a Rosas con atención y se agachó para decir algo a un nativo, que escapó corriendo hacia uno de los taxis metiéndose en él.


  —No me engañaba —murmuró para sí el marinero—. Kramer sabe hacer bien las cosas y ha tenido sus redes sin dejar un resquicio. Pero no contó con el azar. Ha sido una suerte tropezarme con este pobre diablo. Ojalá no se metan con él. Voy a ver, desde lejos, cómo siguen el juego, no sea que este tonto me vea y lo estropee todo con cualquier gesto.


  Se desvaneció entre los grupos, yendo a apostarse de un modo negligente en un lugar desde donde podía ver las puertas de la aduana y el taxi en acecho. Desde allí vio al norteamericano salir del gentío, acercarse al chofer del taxi y darle unas órdenes, yendo luego hacia un automóvil negro aparcado algo más atrás, donde quedó a la espera. Después, pasado un buen rato, salió Rosas con el gesto de quien acaba de salvar un paso peligroso, mirando ansiosamente a todas partes. Vio también la maniobra del taxista mexicano, hábil y diplomática, para hacerle subir a su coche, que arrancó acto seguido hacia el centro de la ciudad. Y más tarde, a los dos del barco saliendo juntos y aprisa. Fueron hacia el automóvil negro, cambiaron unas palabras rápidas con el norteamericano, metiéronse dentro y el coche arrancó en la misma dirección del otro.


  Entonces, abandonó su puesto de observación con una dura sonrisa a flor de labios.


  —Bueno —dijo entre dientes—, la fiesta ya ha empezado. Y mientras vosotros corréis tras un conejo, el zorro va a cumplir su tarea, amigos asesinos de Kramer.


  Miró su reloj.


  —Las doce y media. Tengo nueve horas para obrar —siguió monologando—. Nueve horas para vengarme... Y luego, la partida entre el amigo Kramer y yo... con dos millones de dólares por premio. Me parece que voy a tener poco tiempo para descansar de ahora en adelante. Andando. Primero a lo primero.


  Se fue hacia la salida del puerto y tomó un autobús que le llevó hacia el centro. Una vez allí, llamó a un taxi.


  —¿Conoce algún buen bazar de ropas hechas? —preguntó al conductor, que asintió sonriendo.


  —Seguro que sí. Ahí mismito, en la calle Carrillo hay uno estupendo.


  —Pues lléveme allí.


  El bazar, regentado por un mexicano grueso, sonriente y bigotudo, estaba bien surtido. Veinte minutos más tarde, Carlos Alcaraz volvía a poner los pies en la calle enfundado en un nítido traje blanco y con la cabeza protegida del terrible sol por un impecable panamá.


  Anduvo aprisa hasta la próxima esquina y allí llamó a otro taxi.


  —A la Colonia Quintana —ordenó al chofer, una vez dentro—. Lo más aprisa que le sea posible.


  Arrancó el taxi, enfilando una ancha, avenida a la izquierda, y Alcaraz se retrepó en el asiento.


  Dos veces en su vida había estado en Veracruz, ambas por cortas temporadas. Ésta sería la más corta... o la más larga de todas. Si tenía suerte, aquella misma noche o a la mañana siguiente lo más tardar, saldría de la ciudad, procurando despistar a los que le perseguían tenazmente desde Londres. Si no la tenía... entonces, lo mismo podría pasarse entre rejas una muy larga temporada que quedarse criando flores en un rincón del cementerio municipal.


  Sacó su pipa, encendiéndola tras atascarla de tabaco. El taxi rodaba ahora por una avenida ornada de jardines y flanqueada de bellos, edificios residenciales. Dentro de poco llegaría a su destino, pensó. ¿Lo encontraría allí? Dos años habían transcurrido desde su traición. Sólo seis semanas desde que pudo localizarla en Veracruz.


  Corinne Pascal, Adela Dorrego... El primero y el último de una lista de nombres que jalonaban la vida de una aventurera inteligente, sin corazón ni escrúpulos... También de la única mujer que consiguió enamorarlo... de su mujer.


  Se estremeció al recuerdo y apretó los dientes con coraje. Ya había dejado de amarla hacía mucho tiempo. Justo desde el día en que comenzó a saber la verdadera personalidad de la mujer a quién dio su apellido, su cariño y su fe, creyéndola una sencilla joven provinciana y una víctima más de la guerra. Desde el día en que supo que él, el hombre frío, inteligente y dueño de sí mismo, el miembro del servicio norteamericano de contraespionaje con una magnífica hoja de servicios, había sido limpiamente engañado por una espía internacional, una mujer marcada y a la que buscaba la policía de dos o tres países, una mujer indigna y una criminal.


  Fue aquel un trago amargo para su hombría y su amor propio. Los dos años transcurridos no habían apagado su sed de venganza ni paliado aquella amargura en lo más mínimo.


  De pronto, curvó sus labios una sonrisa irónica. Otro recuerdo acababa de unirse en su cerebro. El de la cosa que ella le robó sin saberlo y tenía que recobrar a toda costa. Lo que perseguían otros hombres también dispuestos a todo para conseguirla. Evocó la escena de tres meses atrás en aquel hotelito de la Rue dʼAnvers... A Helmuth Kramer, macizo, poderoso, brillándole tras las gafas los ojos grises con ira contenida, diciendo con voz suave, demasiado suave: «Necesito esas llaves, Alcaraz. Y usted va a dármelas». Y él mismo, sólidamente amarrado, llena la cara de sangre y medio desvanecido por la paliza, replicando dificultosamente: «Le repito que no las tengo, Kramer. Y le estoy diciendo la verdad. Alguien me las robó hace meses. Estoy buscándolo y usted lo sabe. Sólo yo sé quién es y voy a proponerle un trato. Déjeme en libertad y siga mis pasos. Necesito encontrar a esa persona y vengarme de ella. Cuando lo logre, recobraré las llaves, y como usted estará cerca podremos reanudar este interesante juego».


  Le habían soltado. Kramer era demasiado inteligente para no comprender cuándo le convenía aflojar.


  Sus últimas palabras antes de dejarle libre fueron las que podían esperarse de él: «Le dejo en libertad, Alcaraz. Pero desde ahora, mis hombres seguirán todos sus pasos y será inútil que intente despistarlos. No lo conseguirá. Busque a esa persona por su parte, yo lo haré por la mía. Cuando tenga las llaves le mataré a usted. No crea que le guardo rencor por haber matado a Kingston y causado la muerte de Kelly destruyendo nuestra organización. Al contrario, le admiro por eso. Y si creyera que usted podría aceptar mis puntos de vista tenga por seguro que le pediría se asociara conmigo, sin ninguna reserva mental. Como sé que no es así, resulta demasiado peligroso para mi seguridad y aun sintiéndolo, tengo que eliminarlo. Espero que lo comprenda».


  Sí, lo había comprendido muy bien... porque muy bien conocía a Kramer. Ahora él estaba llegando a su meta y el azar le había proporcionado en el último momento el medio para burlar a los asesinos que llevaba pegados a los talones. Pero Kramer le conocía también, y probablemente estaría camino de Veracruz a aquella hora. Disponía, no obstante, de tiempo para jugar su propia partida. Hasta ahora tenía suerte. Kramer aún ignoraba quién le robó las llaves... y aquella era otra ironía del Destino. Porque fue precisamente Corinne Pascal, que entonces se llamaba Destranges, quien proporcionó a Kramer y a sus compañeros el tesoro, una de cuyas llaves ahora tenía en su poder sin saberlo.


  —¿A qué parte del barrio, señor? Ya hemos llegado.


  La voz del chofer le sacó de sus pensamientos, haciéndole mirar por la ventanilla.


  La Colonia Quintana era un conjunto de hotelitos particulares rodeados de jardines y arbolado. Bajo el agobiante calor de las primeras horas de la tarde no se veía un alma, y todo aparecía cerrado y silencioso.


  —Pare aquí —ordenó. Y cuando el taxi se detuvo saltó a la candente acera. Dio un billete al conductor—. Quédese el cambio.


  Esperó bajo un árbol a que el taxi desapareciese y entonces avanzó deprisa, torció la primera esquina a la derecha, recorrió dos manzanas y volvió a torcer otra esquina. Anduvo ahora muy despacio.


  La tercera casa de la izquierda, marcada con el número 12 tenía cerradas la puerta y las ventanas, al igual que las demás de la calle. Era bastante grande, de estilo colonial y estaba rodeada de amplio y bien cuidado jardín, con macizos de flores y varios árboles sombríos. Una verja de hierro separaba el jardín de la calle. La puerta, de hierro también, estaba cerrada.


  —Debe estar durmiendo la siesta —murmuró Alcaraz—. Mejor.


  Avanzó despacio a lo largo de la calle, echando desde la esquina una ojeada a la lateral, y luego se volvió del mismo modo hasta el chalet número 12. Al llegar junto a la verja apoyó un pie en el muro bajo de ladrillo que la sustentaba, agarró con ambas manos la parte superior y se izó a pulso hasta lo alto, poniendo las rodillas sobre el barrote transversal. Después se colocó en cuclillas y saltó a la arena del jardín.


  Toda esta sucesión de movimientos, ejecutados con suma habilidad, no duró ni medio minuto y nadie los vio.


  Cayó sobre sus manos y pies y enderezóse rápidamente. Tras otra ojeada alrededor, avanzó con silenciosa prisa por entre los macizos de flores hasta la parte trasera de la vivienda.


  Una vez allí se agazapó, estudiando las características del edificio.


  Un balcón corrido adornado con enredaderas ocupaba el centro del piso alto, y a él daban tres ventanas. Dos más pequeñas lo flanqueaban. Una veranda, cuya balaustrada estaba cubierta por rosales trepadores, formaba una pequeña terraza en la planta baja, desde la que se bajaba al jardín por tres escalones de mármol. Una ancha puerta y cuatro ventanales protegidos por rejas taraceadas daban a la veranda. Todos estaban cerrados.


  El jardín llegaba hasta una tapia alta de ladrillos rojos en la que se incrustaba la hiedra, y otras tapias parecidas lo separaban de las laterales. Apenas si se divisaban los otros chalets a través de los árboles.


  —Corinne ha perdido facultades —murmuró Alcaraz, entre dientes—. Hubiera estado más segura en cualquier piso céntrico. O tal vez pensó que nunca lograría encontrarla aquí, escondida tras su disfraz de dama respetable.


  Avanzó sigilosamente hasta la veranda, deteniéndose junto a la puerta de cristales. Un breve examen le demostró la imposibilidad de entrar por allí. Se abría hacia dentro y detrás estaba otra de madera, también cerrada. Las rejas le impedían hacerlo por los ventanales y ya había visto que todos los del piso bajo estaban enrejados.


  —Después de todo, no es tan desprevenida —siguió murmurando—. Tendré que probar el piso alto, y me expongo a hacer ruido.


  Entonces vio la escalera. Estaba apoyada en una construcción pequeña, adosada a una de las tapias y que tal vez sirviera para guardar herramientas.


  —Bueno, parece que me sigue acompañando la suerte.


  Bajar al jardín, llegarse a la escalera, volver con ella y apoyarla cuidadosamente contra el balcón central, fue cuestión de un par de minutos. Llegaba justo a la parte inferior de éste, pero era suficiente. Y tras calzarle dos macetas para evitar que resbalase, trepó por ella hasta el balcón, saltó dentro de él y examinó atentamente el ventanal del medio.


  Con fría sonrisa comprobó era fácil de violentar. No tenía cerradas las contraventanas. Estaban entornadas simplemente, y las puertas de cristales sólo cerradas con pestillo.


  Del bolsillo interior de su chaqueta sacó un pequeño cilindro metálico, en cuya punta destellaba un diamante de vidriero y una goma en forma de taza. Aplicó la segunda a uno de los cristales, cortó un círculo en éste limpiamente con el diamante, sin hacer el menor ruido, hizo presión en los bordes interiores del círculo y el trozo del cristal se desprendió fácilmente, quedando pegado a la ventosa de goma.


  Meter el brazo por el agujero resultante, levantar la falleba sin hacer ruido y abrir la puerta suavemente, fueron trabajos efectuados con toda rapidez. La goma y el diamante volvieron a su sitio, y en la diestra Alcaraz esgrimió una pistola.


  Empujó una de las contraventanas hacia dentro con lentitud y sus ojos recorrieron en rápida ojeada la habitación.


  Era una alcoba, a todas luces femenina... y estaba vacía.


  Una mueca de desencanto apareció en el rostro de Alcaraz. Con rápido gesto entró en el aposento y se guardó el arma.


  —Debe estar durmiendo la siesta en el piso bajo —murmuró—. Tal vez sea mejor así.


  La alcoba estaba lujosamente amueblada y con gusto. Un perfume de femineidad y esencias caras flotaba en el aire, y por todas partes veíanse esos mil objetos que no pueden faltar en el dormitorio de una mujer joven y elegante que posee dinero.


  Pero Alcaraz no les prestó mucha atención. Con pasos suaves, se acercó a la puerta que comunicaba con el cuarto de baño y la abrió, cerciorándose de que nadie lo ocupaba. Hizo lo mismo con la otra, oteando el silencioso pasillo, y tras cerrarla, comenzó un eficiente y rápido registro.


  El ropero, el tocador y la mesita de noche fueron examinados concienzudamente sin que ni un objeto fuera cambiado de su sitio, mas por lo visto, sin resultado, a juzgar por la expresión del rostro de Alcaraz...


  De los muebles pasó a las paredes y fue aquí donde comenzó a hallar algo.


  Este algo fue un cuadro colgado junto al tocador, que al ser separado mostró, detrás, una pequeña caja de caudales. Los dedos sensibles de Alcaraz comenzaron a manipular pacientemente en la combinación, mientras su dueño contenía sus prisas con férreo dominio. Y su paciencia tuvo premio.


  Una tras otra, dos letras encajaron en su sitio. Dos letras que al unirlas en su cerebro pusieron una sonrisa amarga e irónica en los labios de Alcaraz. Las mujeres son siempre incomprensibles.


  Las restantes de la clave las manipuló en un minuto. Abierta la pequeña caja, mostró en su interior un estuche forrado de cuero y un paquete de papeles.


  Ambas cosas fueron a parar sobre el tocador y un vistazo a los papeles hizo más ancha la sonrisa de Alcaraz.


  «Éste es un buen regalo, Corinne —musitó, mientras se los guardaba—. No sabía que los tuvieras».


  Centró su atención en el estuche. Estaba cerrado, pero esto no era un gran obstáculo para Alcaraz, que lo violentó con poco esfuerzo.


  Había allí unas cuantas joyas de precio, entre ellas un collar y un brazalete de esmeraldas. Mas, no obstante, los ojos de Alcaraz se clavaron en un objeto que allí parecía anacrónico. Una simple pitillera de plata.


  Y fue esto lo que cogió, sonriendo.


  «Ya me lo figuraba que la guardarías», murmuró, abriéndola. Estaba vacía y la parte inferior forrada de seda.


  Con una navaja que sacó del bolsillo alzó el forro y manipuló en el fondo de la pitillera. Una delgada lámina de plata se desprendió, apareciendo bajo ella otra más gruesa del mismo metal, ahuecada en el centro. En aquel hueco había una llave plana, pequeña, de acero, y extraño dentado.


  «Al parecer no la descubriste... —la voz de Alcaraz tenía un tono satisfecho—. Fue sólo tu odio lo que te llevó a robarme la pitillera que nunca se separaba de mí. Te tragaste el cuento de que era mi mascota y sólo buscaste arrebatármela para causarme un daño sin saber en realidad lo que robabas... Me alegro de haber llegado a tiempo. Kramer lo habría adivinado enseguida. Ahora a por ti, querida esposa. A saldar cuentas».


  Dejando el estuche sobre el tocador salió al pasillo, de nuevo con la «German Luger» en la mano. Pero una inspección detenida le demostró que nadie había en todo el piso. La única persona que halló en la planta baja, fue una gruesa mexicana roncando sonoramente en la cocina.


  Con la misma cautela regresó al dormitorio del piso alto y tras desprender la llave de la pitillera, volvió a poner ésta en el estuche, disimuló el forzamiento de éste y lo devolvió al interior de la caja de caudales junto con los papeles. Cerróla y volvió a colocar el cuadro en su lugar.


  Luego se paró con gesto contrariado en medio de la estancia.


  «No está en casa —monologó—. Y lo peor es que no sé dónde se encuentra ni cuándo regresará. Y necesito saberlo. No puedo quedarme a esperarla aquí ni correr el riesgo de que Kramer la encuentre antes que yo».


  Pareció decidirse de pronto. Saliendo al balcón, puso las contraventanas como estaban, cerró las puertas, acopló el cristal cortado lo mejor que pudo, descendió al jardín, volvió la escalera a su sitio, alcanzó el seto de boj y tras otear la calle aún desierta saltó a ella, alejándose rápidamente.


  Varias manzanas más allá, una farmacia tenía abiertas sus puertas y un soñoliento boticario estaba tras el mostrador.


  —Buenas tardes —saludó Alcaraz, sobresaltándolo—. ¿Tiene teléfono, por casualidad?


  —Sí, señor.


  —¿Podría usarlo?


  —Pagando la tarifa, no hay inconveniente.


  El teléfono estaba en un rincón, tras una báscula para niños. Alcaraz marcó el número que había anotado mentalmente antes de dejar el chalet y esperó pacientemente que la cocinera se despertase para acudir a su llamada, lo cual ocurrió al poco rato.


  —¿Quién llama? —oyóse la voz cargada de sueño.


  —¿Ya ha regresado la señora? —inquirió cauto viendo con el rabillo del ojo cómo el boticario paraba oídos.


  —No, señor. ¿Quién es usted?


  —El señor López —lanzó el vulgar apellido para calmar la suspicacia de la cocinera—. Tengo que ver a su señora hoy mismo. ¿Sabe dónde está o cuándo volverá a casa?


  —Salió esta mañana invitada por unos amigos y no regresará por lo menos hasta las diez. ¿Puedo guardarle algún recado, señor López? La señora no me avisó de que usted iba a llamar.


  Por lo visto había acertado el nombre y había un señor López amigo de ella.


  —No, nada. Ya iré yo personalmente. ¿Dijo que volvería a las diez?


  —O más tarde. Ya sabe cómo es la señora...


  —Gracias. Nada más.


  Colgó el auricular. Hasta las diez... o más tardé. Después de todo, la suerte no iba a serle tan propicia. Tenía la llave, pero Corinne estaba por el momento fuera de su alcance... y Kramer por llegar.


   


  CAPÍTULO III


  A las nueve de la noche el «Capri» estaba corrientemente casi vacío, y no fue una excepción aquélla en que Alcaraz penetró en él por vez primera. Apenas si una docena de mesas se hallaban ocupadas por gentes que no se ocuparon de él en absoluto. Un servicial camarero le llevó a una mesa apartada.


  Ya en ella y tras encargar la cena, examinó con breve ojeada el local.


  El «Capri» no era muy grande ni muy lujoso, pero desde luego, resultaba aceptable en todos los aspectos y no hubiera hecho mal papel en una ciudad como Los Ángeles o Nueva York. En Veracruz era de lo mejorcito, según había tenido tiempo de informarse. Y su cantante, Laura Ferrari, una de las mejores atracciones de la ciudad.


  Aún no debía estar allí. Una orquesta típica tocaba ritmos lánguidos que casi se diluían en el rumor de las conversaciones y los sonidos vagos de la calle. Los clientes, gente «chic» todos a juzgar por su aspecto, comían y hablaban también lánguidamente y no había ni sombra de apresuramiento en los camareros. Era como si aún pesase sobre todos el calor agobiante del día, aunque allí dentro, al menos ahora, la temperatura resultaba deliciosamente fresca.


  Se acomodó en la silla mientras el camarero le servía el primer plato. No había probado nada desde media mañana y estaba hambriento de verdad. Toda la tarde deambulando en busca de datos e informes, preparando también el camino de huida, bajo un calor de asfixia, resultó ser trabajo duro, pero provechoso. Desde la medianoche hasta nuevo aviso, un hombre con una lancha a motor le estaría esperando en el río. El hombre estaba ahora cargando la lancha con diversas cosas cuya lista le entregó Alcaraz junto con cierta suma de dinero. Apenas él llegara, la lancha enfilaría Panuco arriba hasta donde a Alcaraz se le antojase. Y ni siquiera Kramer, con toda su inteligencia, sería capaz de hallar en la jungla el rastro de dos hombres y una lancha pequeña, no teniendo ni idea de cuál era su punto de destino.


  Aquel era su plan. Había sido una suerte encontrar al dueño de la lancha, un viejo y curtido pescador que años atrás le llevó en una excursión de caza y recreo y que conservaba de su esplendidez magnífico recuerdo. El hombre era tan seguro y fiel como el que más, no tenía parientes cercanos a quienes notificar su partida, y Alcaraz puso como principal condición un silencio absoluto, que estaba seguro sería bien guardado. En cuanto ejecutase su venganza, se esfumaría limpiamente. Y que Kramer viera si podía encontrarle.


  Acababa de terminar el tercer plato y se disponía a pelar una banana, cuando sus ojos tropezaron con la joven.


  Ella se dirigía hacia su mesa desde una puerta interior. Por eso y ocupado como estaba vigilando la de entrada, no la había visto aparecer ni se fijó en ella hasta tenerla ya a medio camino.


  Entonces sí lo hizo atentamente.


  Era joven, bien formada y bella. También elegante. Había distinción en su elástico andar y en la sencillez del traje de tarde que aún vestía, en la ausencia de joyas y en la falta de «pose» de la sonrisa con que contestaba a los saludos que le dirigían. Pero Carlos Alcaraz era un hombre muy escéptico en lo tocante a apariencias femeninas, y se puso en guardia.


  La joven llegó a su mesa y se detuvo, clavándole una mirada escrutadora. Tenía unos bellos ojos rasgados, azul oscuro y llenos de luz, pensó inconscientemente Alcaraz, mientras a su vez la examinaba. Y la belleza de su rostro apenas debía nada al maquillaje, bastante escaso. Su cara le recordó la de cierta «Madonna» de Botticelli, que vio en un viejo museo florentino. La misma pureza de líneas y perfiles, igual limpia mirada e idéntico brillo en los cabellos color de oro viejo. Pensó en las palabras de Rosas: «Buena de veras y, decente donde las haya». Sí... podría ser...


  El mudo examen duró apenas medio minuto, y luego habló la joven:


  —¿El señor Alcaraz?


  Tenía una voz cálida, de limpias inflexiones, que impresionaba gratamente. Despacio, Alcaraz se levantó, haciendo un saludo cortés.


  —El mismo, para servirle.


  —Me llamo Laura Ferrari. Creo que ya oyó hablar de mí.


  —Encantado. Así es, a un mutuo amigo. ¿No quiere sentarse?


  Ella aceptó el ofrecimiento y quedáronse frente a frente mirándose a la cara.


  —Luis me dijo que estaría usted aquí y me describió su aspecto, por eso le he encontrado —prosiguió la joven—. También me ha contado una porción de cosas extrañas.


  —Lo cual ha sido una imprudencia por su parte. ¿Qué es lo que le ha dicho?


  —Todo lo referente a la marihuana y su huida de Cuba.


  —¿Y... nada más?


  —También su encuentro con usted y el extraño pacto que le obligó a aceptar.


  —Obligó no es la palabra exacta, señorita Ferrari. Cuando le tropecé, su amigo estaba en muy apurada situación. Cogido en una ratonera, podríamos decir. Yo le ofrecí sacarlo del apuro a cambio de que me suplantase por unas horas. Favor por favor, diría yo. Y que he cumplido mi palabra, lo demuestra el hecho de que me halle aquí y que su amigo haya podido comunicarse libremente con usted.


  —¿Llama usted libremente a tener varios hambres siguiéndole los pasos? Jamás he visto al pobre Luis tan nervioso.


  Alcaraz endureció la mirada.


  —Un momento —inquirió—. ¿Ha dicho... visto? Pensé que sólo habían hablado por teléfono.


  —Nada de eso. Me llamó por teléfono para avisarme su llegada y decirme dónde estaba.


  —¿Le pidió que fuera usted a verle?


  —No. Sólo me dijo que acababa de llegar y que estaba en un grave apuro. Que nos veríamos aquí esta noche y me lo contaría.


  —¿Entonces...?


  —Luis me ayudó mucho en mis comienzos, cuando llegué yo a La Habana. Es un buen muchacho a pesar de sus defectos, y le tengo gran aprecio. Noté en su voz que estaba seriamente alterado y me fui al hotel.


  —¿Fue usted... y preguntó por él?


  Los ojos de zafiro le miraron llenos de aprensión y recelo.


  —Así es. Pregunté en el hotel «Florida» donde estaba hospedado. Y sospechando que hubiese dado otro nombre al decirme el empleado que allí no se alojaba, lo describí físicamente. Entonces supe que estaba con el de usted, señor Alcaraz, eso aumentó mi recelo. Subí y llamé a su habitación. No quiso abrirme hasta oír mi voz...


  —Y entonces lo hizo —cortó bruscamente Alcaraz—. Le abrió el muy idiota y la tuvo allí dentro largo rato contándole toda la historia. ¿No es así?


  —Exactamente —en la voz de la joven vibraba una nota colérica—. Eso hizo y no voy a permitirle que le insulte...


  Mas, sin hacerle caso, Alcaraz se había levantado, dejándola con la palabra en la boca y yendo hacia uno de los camareros.


  —¿El teléfono, por favor?


  —Ahí en esa puerta de la derecha, señor.


  Cruzando la sala en dos zancadas, Alcaraz llegó a la cabina telefónica y se metió en ella. Buscó en el listín el número del hotel y pidió a la encargada de la centralilla:


  —¿Qué habitación ocupa el señor Alcaraz, llegado de Cuba este mediodía?


  —Espere un momento... La dos treinta y cuatro.


  —Conécteme con él, por favor.


  El repiqueteo intermitente del lejano timbre sonó en sus oídos como algo ominoso y siniestro, ensombreciendo sus facciones. Al cabo de un par de minutos pidió a la telefonista:


  —¿Quiere ponerme con el despacho de recepción? —y cuando oyó la voz del encargado, añadió—: ¿Ha visto salir al señor Alcaraz, que llegó ahí a mediodía?


  —No, señor. Es posible lo haya hecho sin yo verlo, no obstante.


  —Gracias. Si le ve salir o regresar, dígale que le ha llamado el señor Méndez, por favor.


  Colgó el auricular. En su frente se marcaba ahora una arruga sombría. Y fuera, Laura Ferrari, que le había seguido y escuchado sus palabras, mostrábase llena de aprensivo sobresalto.


  —¿Qué... ha ocurrido? —inquirió, apenas él salió de la cabina.


  —Me temo que su visita le haya costado a su amigo muy cara —fue la réplica sombría y brutal.


  Ella se hizo atrás como si la hubieran golpeado, y palideció, dilatándose sus ojos.


  —¿Qué... qué quiere... decir? —musitó, con un hilo de voz.


  —Acabo de llamar a su cuarto y no contesta. Y no le han visto salir. Son las nueve y media. Aún debería estar allí. ¿A qué hora le dejó usted?


  —A las siete y media. Llegué allí a las seis...


  —Dos horas... Bueno, tengo que hacer algo.


  —¿A dónde va?


  —Al hotel.


  —Yo iré con usted.


  Alcaraz la afrontó con duro gesto:


  —Escuche, señorita. Él dijo que era buena y decente y tal vez sea cierto. Pero si las cosas son como imagino, su estupidez al llamarla y el hecho de que la dejara entrar cuando fue a verle, le han costado muy caros, ¿comprende? Es mejor que se quede por aquí.


  —No puedo hacerlo —le temblaba la voz, pero había firmeza en su tono—. Él me pidió ayuda y ahora usted insinúa... Parece pensar...


  —Pienso e insinúo que tal vez a estas horas esté muerto —repuso, sombríamente, Alcaraz—, por culpa... Dejémoslo. Como sea, no puede venir.


  —Pues voy a ir. Lo necesito. Iré con usted... o sola.


  Aguantó retadora la mirada del hombre hasta que éste se encogió de hombros:


  —Está bien. Andando.


  Por fortuna, había un taxi parado cerca de la puerta. Ya en él, Alcaraz inquirió:


  —¿Qué fue lo que él le dijo de nuestro pacto?


  —Que tenía que hacerse pasar por usted durante unas horas para permitirle recibir algo de cierta persona y burlar la vigilancia de unos perseguidores. Debía tomar una habitación a su nombre en un hotel, estar allí hasta las diez y entonces venir al «Capri», donde usted le esperaría. Allí le devolvería sus documentos, recibiría quinientos dólares y habría terminado su trabajo.


  —¿Nada más?


  —Nada más. Me pareció asustado y que me ocultaba algo, pero no pude sonsacarle otra cosa. Por eso vine antes de la hora a verle a usted. Temía que Luis estuviera envuelto en algo peor que el tráfico de drogas. ¡Y su historia era tan inverosímil!...


  —Pues le contó la verdad. Al menos, casi toda ella. Calló, porque ya no tenía remedio, que yo le había ordenado que no llamase a nadie, ni abriese a nadie ni se entrevistase con nadie hasta las diez. Y le ordené que obrara así por su propio bien, porque los hombres que me perseguían desde Miami y los que me esperaban en el puerto, no me conocían más que de nombre y tenían orden de no tocarme hasta que yo me entrevistase aquí, en Veracruz, con cierta persona —que acaso ya sabían era una mujer— y después debían apoderarse de mí y usar cualquier medio para obtener lo que suponían que iba a darme ella. ¿Comprende ahora?


  La cara de la joven estaba blanca de horror.


  —¡Dios mío! —musitó—. ¿Quiere decir que yo... que mi visita...?


  —Exactamente. Esto es lo que temo. Por eso no quise que viniera. Serénese, ya estamos en el «Florida».


  Bajaron del taxi, permaneciendo un momento parados en la calle ruidosa.


  —Escuche bien, ahora al entrar voy a llevarla del brazo para tapar su cara en lo posible al conserje. Procure andar naturalmente y no mirar hacia él. Y por favor, recobre los colores. No nos conviene llamar la atención de ningún modo, ¿entendido?


  —Sí... Procuraré hacerlo.


  —Pues, vamos.


  Penetraron en el amplio vestíbulo, por fortuna para ellos lleno de gente en aquel momento. El conserje estaba atendiendo a unos clientes y no les vio llegar al ascensor.


  —¿Cuál tomó usted? —inquirió Alcaraz, antes de tomarlo.


  —El de la derecha.


  Subieron en el de la izquierda hasta el tercer piso y luego bajaron al segundo por la escalera, avanzando por el ancho pasillo hasta la habitación doscientos treinta y cuatro. Allí se detuvieron.


  —Si ve venir a alguien póngase a charlar de forma natural —advirtió Alcaraz, sacando una ganzúa del bolsillo—. Por fortuna, estas puertas de hotel son fáciles de abrir.


  En efecto, tardó apenas quince segundos en abrirla. Dentro estaba a oscuras y aquello aumentó su aprensión.


  —Pase, rápido.


  Entró tras la muchacha, cerrando la puerta a sus espaldas. Envueltos en la oscuridad, pudo escuchar el respirar agitado de ella mientras buscaba a tientas el conmutador, ya llevando la «Luger» preparada.


  Sus dedos lo tocaron por fin y al apretarlo, la súbita transición a una luz brillante casi les deslumbró.


  Los ojos de Alcaraz vieron enseguida el par de maletas abiertas, con su contenido esparcido por el suelo, y ya no le cupo duda de lo que iba a hallar en el dormitorio cuya puerta veíase a medio abrir.


  Volvióse a la joven, que miraba azorada la pistola.


  —Espere aquí.


  —¿Cree que...?


  —Voy a verlo ahora.


  Le bastó una mirada al hombre sentado en la butaca junto al revuelto lecho para cerrar la puerta a sus espaldas.


  La voz de la joven —apenas si un hilo de voz— sonó llena de angustia.


  —¿Está... ahí?


  Alcaraz asintió sombríamente.


  —Sí. Está ahí... y no es muy agradable de ver.


   


  CAPÍTULO IV


  El rostro de la joven tornóse color ceniza y se llevó ambas manos al cuello en un gesto instintivo de horror. Pareció por un instante que iba a desmayarse, pero se repuso inmediatamente.


  —Es... es horrible —balbució—. ¿Está... está usted seguro?


  —Tanto como de que estamos usted y yo aquí.


  —Apenas si ha mirado...


  —Me basta una mirada. He visto muchos muertos en mi vida.


  —Y yo lo maté... Por culpa mía...


  Pareció de nuevo próxima al desmayo. Alcaraz se le acercó, cogiéndola bruscamente por los hombros.


  —Deje estar eso —dijo duramente—. Nada va a ganar con atormentarse con tales ideas. Como fuese, él está muerto ahora y no va a beneficiarse en absoluto que usted se desmaye.


  Sintió como se tensaban los músculos de la joven bajo sus manos. Ella levantó la mirada y plegó los labios en fría expresión.


  —No voy a desmayarme —repuso. Y había energía sobrada en su voz y sus ojos para garantizarlo—. Estoy aturdida y... horrorizada, pero no voy a desmayarme. ¿Qué piensa hacer?


  —Aún no lo sé.


  —Es preciso avisar a la policía. Y ver si aún podemos hacer algo por el pobre Luis.


  —Hay tiempo para lo primero, y lo único que podemos hacer por lo segundo es enterrarle... y vengarle. Pero nos queda mucho que hacer por nosotros.
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  —No le entiendo...


  —Tal vez sea mejor. Quédese aquí. Voy a echar un vistazo ahí dentro.


  —Voy con usted.


  —Escuche, ya le he dicho que no es nada agradable la visión de su amigo. Está casi desnudo y tirado de cualquier modo en una butaca. Vale más que se quede.


  La muchacha estaba muy pálida, pero sus ojos expresaban decisión.


  —Es... es lo mismo —repuso con voz brevemente temblorosa—. Yo quiero verle.


  Él se encogió de hombros con significativo gesto.


  —Está bien. No diga que no la avisé.


  Seguido por la joven, volvió a la puerta del dormitorio y dio vuelta al conmutador.


  —Ahí lo tiene —dijo, secamente.


  Detrás de él, la joven se llevó a la boca una mano crispada para contener un grito de horror que, no obstante, escapó de sus labios con escasa potencia. Su cara volvióse gris de nuevo y habría caído al suelo de no haberla sujetado Alcaraz que la sacó a la otra habitación.


  —¿Se ha convencido ya? —habló haciéndola sentar en una silla—. No es espectáculo para mujeres. Quédese aquí.


  Dejándola medio desvanecida en la silla, regresó de nuevo a la alcoba y se acercó al cadáver.


  Desde luego, el hombre vestido sólo con una elástica y unos calzoncillos que yacía en posición descoyuntada sobre la butaca, con la cara hacia arriba y una expresión de miedo intenso en las facciones, no resultaba ningún grato espectáculo. En el suelo y tiradas de cualquier modo, estaban el resto de sus ropas desgarradas, y los zapatos con las suelas y tacones cortados a pedazos. El resto de la habitación era un verdadero pandemónium.


   


   Con el ceño fruncido, Alcaraz se inclinó sobre el muerto y lo examinó atentamente.


  Su cuerpo no presentaba señales de violencia, pero en la barbilla aparecía un fuerte hematoma y de un aparatoso corte sobre la oreja izquierda había afluido bastante sangre, manchándole la cara y el cuello, pecho abajo.


  —Es extraño... —murmuró, entre dientes—. Diría que...


  Separó la mirada del cadáver, escudriñando el piso. Algo más allá, cerca de la puerta del cuarto de baño había manchas de sangre, una de ellas bastante grande y que presentaba señales de haber sido corrida, como si sobre ella hubiesen refregado algo.


  —¡Hum! —siguió monologando—. Han obrado de un modo raro...


  La puerta del cuarto de baño estaba abierta y nada de particular le mostró el interior al examinarlo. Regresó pensativo hasta el cadáver, contemplándolo fijo.


  —No lo entiendo. A menos que...


  Sacándose el pañuelo del bolsillo, se resguardó con él la diestra para agarrar un brazo del muerto, cambiándolo de posición.


  Al hacerlo, la cabeza de éste se dobló hacia adelante y un silbido excitado salió por entre los labios de Alcaraz.


  En el borde superior de la butaca, exactamente donde la cabeza de Flores había descansado, se marcaba una mancha de sangre. Y justo en la nuca del muerto veíase un coágulo.


  Soltando al cadáver, Alcaraz paseó su escrutadora mirada por la habitación... deteniéndola en la cama.


  Ésta era de metal, baja y de un tipo vulgar. Mas presentaba la particularidad de que los ángulos superiores de los pies del mueble eran agudos en vez de redondos. Y en uno de ellos parecía haber algo.


  Se acercó allí, arrodillándose para mirar. La aguda arista de metal mostraba en su punta una manchita de sangre y tres o cuatro cabellos. También había un par de gotas en el suelo a los pies de la cama, un poco a la derecha.


  —De forma que así fue —murmuró Alcaraz, desarrugando el ceño—. ¡Pobre diablo!


  —¿Qué está haciendo ahí?


  La desmayada pregunta le hizo volver la cabeza y levantarse. Laura Ferrari, muy pálida y evitando mirar el muerto, estaba apoyada en el marco.


  —Estoy haciendo de detective —explicó, acercándose—. ¿Cómo se encuentra?


  —Mejor. ¿Qué ha averiguado?


  —Cómo murió su amigo.


  —¿Cómo... murió?


  —Sí. ¿Tendrá bastante ánimo para mirarlo?


  —Sí... creo que sí.


  —Acérquese, pues.


  La llevó cogida del brazo junto a la butaca, sintiendo el temblor de sus músculos tensos bajo la seda.


  —Mire esa mancha de sangre en el borde superior de la butaca y esa coagulada en su nuca.


  —¿Qué significan?


  —Que su muerte fue puramente accidental. Ya me extrañaba que sus atacantes le matasen sin más ni más. Venga aquí. Mire esa esquina del lecho y verá en la punta un poco de sangre y unos cabellos. Es eso lo que le mató al caer de espaldas cuando le golpearon la barbilla.


  —¿Entonces... no le asesinaron?


  —Deliberadamente, no. Mas para él resulta lo mismo. Está bien muerto.


  —¿Qué vamos a hacer nosotros ahora?


  —Largarnos inmediatamente de aquí. Éste es ahora un sitio muy peligroso para los dos.


  —Pero...


  —No discuta ahora y sígame. Después tendremos tiempo para explicaciones.


  Sin soltarle el brazo, la llevó hasta la puerta de salida, abrió ésta, oteó el pasillo y le dejó paso libre.


  —Salga. Deprisa. No hay nadie ahora.


  Salió tras ella, cerrando con cuidado y la volvió a coger del brazo. La joven se dejaba llevar.


  —Vamos a buscar la escalera de servicio. Prefiero correr el riesgo de que nos crean una pareja enamorada a sacarla por el vestíbulo con esa cara. Procure serenarse, mientras.


  Al final del pasillo se abría una escalera más estrecha y por ella descendieron sin tropezar con nadie. En el piso bajo, camareros y doncellas iban y venían apresuradamente cargados de servicios, y no se fijaron en ellos cuando se deslizaron hacia la calle.


  Ésta era más bien un callejón poco iluminado y menos concurrido.


  —Hemos tenido suerte —comentó Alcaraz, mientras llevaba a la joven hacia la esquina—. ¿Conoce algún lugar seguro donde podamos hablar?


  —Me hospedo en el «Miramar» —la voz de la joven iba recobrando su tono normal—. A cien metros de aquí.


  —Pues vamos allá, si no teme por su reputación.


  —No es este momento para chanzas, señor. Y debemos...


  La joven abrió la boca para protestar, evidentemente ofendida. Mas debió pensarlo mejor porque volvió a cerrarla, apretando los labios, y se desasió.


  —Puedo ir sin ayuda —dijo, secamente—. No es preciso que se moleste.


  —Me alegro —fue la no menos seca respuesta—. Procure no llamar la atención cuando lleguemos a su hotel. La seguiré a dos pasos.


  El «Miramar» era de tanta categoría como el «Florida» y su vestíbulo no estaba menos lleno. Pero allí la joven parecía ser bien conocida, pues todos, desde el botones al conserje, la saludaban a su paso.


  Alcaraz, que había entrado tras ella como si no la conociera, tuvo que darle un voto de admiración a pesar suyo, viendo como correspondía a los saludos de un modo absolutamente natural.


  Entraron uno tras otro en el ascensor y ella indicó al botones:


  —Tercer piso.


  —Ya lo sé, señorita Ferrari. ¿No trabaja usted esta noche? Parece algo indispuesta, si me permite la observación.


  —Lo estoy un poco, gracias, José. Pero sí que trabajo.


  —Yo voy al cuarto —terció Alcaraz—, si no les molesta que les interrumpa...


  El ascensorista le dirigió una mirada inamistosa y en los labios de la joven apareció una leve sonrisa.


  Salió al llegar a su piso y una vez solos los dos hombres, el ascensorista hizo arrancar bruscamente el ascensor, parándolo con no menos brusquedad.


  —Hemos llegado, señor.


  —Ya lo veo. Espero que otra vez puedas quedarte solo con la dama, amigo —repuso Alcaraz irónico, ganándose una mirada asesina.


  Cuando bajó, Laura le esperaba a la puerta de su habitación.


  —Pase.


  —Es una suerte que todo el mundo esté cenando o por ahí —comentó él, mientras ella cerraba la puerta—. Y tiene usted una linda habitación. Se nota su buen gusto.


  —Déjese de galanterías —le cortó ella, fríamente—. ¿Qué vamos a hacer ahora? Cuando pienso en el pobre Luis.


  —Deje de hacerlo. De nada bueno puede servirle a él... ni a usted. Bueno, vamos al grano. Los hechos a mi juicio, han ocurrido así. Los hombres que me vigilaban tenían órdenes concretas de no atacarme hasta que yo me hubiese entrevistado con la persona que vine a buscar aquí. Probablemente se les indicó que esa persona era una mujer. El caso es que ellos, seguros de estar vigilando al verdadero Carlos Alcaraz, montaron una estrecha guardia alrededor de su amigo. Apostaría cualquier cosa a que uno estaba cerca del conserje y oyó que usted preguntaba por él, dando sus señas cuando le dijeron que nadie llamado Rosas se hospedaba en el hotel. Ese hombre supuso lógicamente que era usted la persona que «yo» esperaba. Y cuando vieron que Rosas le abría y permanecían juntos en la habitación largo rato, tuvieron la seguridad de que no se equivocaron. Esperaron que usted saliera y acto seguido se dispusieron a obrar, creyendo que usted le había entregado ya lo que ellos buscaban. Son profesionales y saben cómo obrar en estos casos. Usted misma ha visto cuán fácil es abrir esas puertas de hotel. Con toda seguridad, Rosas estaba en la alcoba y no les oyó entrar ni tuvo noticia de su presencia hasta que lo encañonaron sus pistolas.


  »El pobre no era muy valiente y me figuro que el susto fue tal que le impidió pensar o hacer nada coherente. Por otra parte, los asaltantes tenían prisa. Uno de ellos lo dejó sin sentido de un culatazo, lo desnudaron, registrando sus ropas y al no hallar en ellas lo que buscaban ni tampoco en el equipaje o las habitaciones, le hicieron volver en sí y comenzaron a interrogarle. Rosas estaba demasiado asustado para decir otra cosa que la verdad y es lo que dijo, seguramente. Pero ésta es bastante increíble y además, sus atacantes estaban convencidos de que él era yo y venían prevenidos contra mis métodos. No lo creyeron, los enfureció lo que creían burda mentira y uno, me figuro quién, le golpeó duro en la barbilla. Rosas estaba de espaldas a la cama y cayó hacia atrás, desnucándose por su mala suerte.


  Alcaraz hizo una ligera pausa. Después, prosiguió:


  —Al verle muerto, los otros se asustaron, no por el crimen sino porque tenían órdenes estrictas de conservarle vivo hasta la llegada de su jefe. Perdieron el tino —no son otra cosa que criminales de segunda fila— y se largaron a toda prisa dejando las cosas revueltas. Seguramente estarán ahora esperando a su jefe para ver qué ordena. Así veo yo las cosas, detalle más o menos.


  —¡Dios mío! ¡Y pensar que yo soy la culpable de su muerte...!


  —No debe pensar más en eso. Ya se lo he dicho.


  —No puedo evitarlo. Él era un buen muchacho, a pesar de todos sus defectos. Vino a pedirme ayuda y yo... yo...


  —¡Basta ya! ¡No se deje llevar por sus nervios!


  Al mismo tiempo que decía esto, Alcaraz la zarandeó bruscamente. Estaba disgustado y furioso por muchos motivos. Aquella muerte estúpida venía a echar por tierra sus planes cuando ya estaban casi realizados y tenía que cambiar su estrategia, afrontando toda una serie de situaciones que requerían rápida decisión.


  Su brusquedad hizo efecto en los nervios de la joven, que pareció recobrar ánimos.


  —Perdóneme, tiene usted razón —dijo, con voz quebrada—, pero estoy aturdida. Nunca me he visto en parecida situación. Supongo que ahora nuestro deber es denunciar a la policía lo ocurrido.


  —Nada de eso. No vamos a denunciar nada a la policía.


  —No le comprendo. ¡No irá a decir que vamos a callarnos!


  —Eso es exactamente lo que digo.


  —¡De ninguna manera! —retrucó retadora la joven—. Escuche usted, señor Alcaraz. No me importa qué es lo que lleva entre manos, ni los motivos que tiene para querer esconderse. Yo no tengo ninguno, Luis era mi amigo y voy a hacer lo posible para que sus asesinos sean castigados... Le pese a quien le pese.


  A pesar suyo, Alcaraz sintióse atraído por aquel bello rostro, pálido y desafiador, y recordó las palabras del muerto: «Una buena muchacha y una amiga leal». Sí, parecía serlo... Y era lástima, porque él no podía permitirse que llevara a cabo su propósito.


  —Eso es muy noble por su parte, señorita Ferrari —habló, lentamente—. Pero no puede hacerlo.


  —¿Quiere decir quién me lo impedirá?


  —Usted misma.


  —¿Yo?


  —Sí, usted. Aún no parece haberse dado cuenta de que está metida hasta el cuello en este lío y ya es hora que lo haga.


  La expresión del rostro de la joven demostró que, en efecto, tal idea no había pasado por su cerebro... y acababa de comprender cuán verdad era.


  —¡Dios mío! —musitó desmayadamente, con ojos dilatados—. No... no es verdad...


  —Sí que lo es. Me duele tener que abrirle los ojos. Pero así es. Supongamos que va a contar lo ocurrido a la policía. Sabe bien que yo no iré, pues tengo mis motivos para permanecer en la sombra. Uno de ellos y no el menor, que no puedo justificar una coartada. ¿Qué les contará? ¿La verdad? Sin pruebas, resulta inverosímil. Y sin mí no hay apenas pruebas. Aun conmigo, muy pocas. Y vea los hechos, tal como los encontrará la policía.


  Alcaraz continuó:


  —Rosas salió huyendo de La Habana, perseguido por la policía que le busca por tráfico de drogas. Bajó en Veracruz haciéndose pasar por Carlos Alcaraz y se alojó en el hotel con ese nombre. Una investigación descubrirá que somos muy parecidos y nadie me recordará lo suficiente en el pasaje del «Estrella de Cuba», porque apenas salí del camarote. Es fácil imaginar que me suprimió por cualquier medio durante la travesía, agenciándose así un modo de burlar a la policía que suponía le esperaría en el puerto, ¿comprende?


  »Luego él la llamó a usted apenas llegó aquí, y usted acudió en su busca, entrevistándose con él en su cuarto del hotel. La policía averiguará su amistad, hará deducciones y éstas la llevarán a suponer que usted y él eran cómplices en el tráfico de drogas, tal vez amantes, y que él la llamó para pedirle ayuda en su apuro, usted se negó, discutiendo, se pelearon, usted le agredió y él se mató al caer de espaldas. Tenga la seguridad de que el conserje recordará su aspecto cuando le preguntó por Rosas y que algún empleado la vería entrar en su habitación o al salir. Bajo el influjo de la encuesta, su preocupación puede ser convertida en culpable sobresalto y no olvide que nadie, después de usted, ha visto vivo a Rosas, ni nadie en Veracruz tenía motivos para pelear con él... excepto usted.


  Se detuvo en su argumentación, sintiendo lástima de la muchacha. Ésta estaba escuchándole, pálida como cera, con los ojos dilatados, el busto agitado y retorciéndose las manos entrelazadas, perfecta imagen del terror y del abatimiento. Y de pronto, se sintió despreciable por lo que estaba haciendo. Aquella muchacha era buena y decente, tanto que ni siquiera veía las claras fallas de su argumentación, lo endeble de éste y lo fácil que sería demostrar su inocencia. Pero recordó a tiempo cuánto estaba en juego.


  —Aun suponiendo que les convenciera de mi presencia aquí, de nada serviría —prosiguió—. No puedo, igual que usted, presentar una coartada. La autopsia dirá la hora aproximada en que Rosas murió y aproximadamente cuando usted dejó su habitación. Nos supondrán cómplices, nos detendrán, y mientras las cosas se aclaran, si se aclaran, los verdaderos asesinos habrán levantado el vuelo. Rosas nada ganará y sólo usted y yo perderemos. Eso es lo que conseguirá yendo a denunciar el hecho.


  —¡Pero esto es horrible! —murmuró con voz temblorosa la joven—. ¡Debe haber algún modo...!


  —Sí lo hay, uno. Y es que usted me deje obrar a mi modo y ponga en mí su confianza.


  —No le entiendo...


  —Procuraré ser claro. En este juego yo pongo la vida. Sólo tengo una probabilidad de salvarla y es permaneciendo ignorado por todos. Los asesinos de Rosas creen haberme matado, pero su jefe me conoce. Tengo, pues, que escamotearles el cadáver. ¡Calle y déjeme terminar! Su amigo ya está muerto y nunca podremos probar que no le matamos nosotros. Usted quiere vengarle. Yo también, y tengo la ventaja de conocer a los asesinos... que me creen muerto. Mi plan es desconcertarlos, tomar la iniciativa y quitarlos de en medio de una forma u otra. Así su amigo quedará vengado, yo podré cumplir mi misión y usted no tendrá nada que temer de nadie. Rosas será enterrado decentemente y todo quedará resuelto.


  —¿Pe... pero cómo va a hacerlo? —estaba claro el aturdimiento de la joven—. Eso es imposible. Y me pide que me convierta en encubridora... en criminal...


  —Nada de eso. Sólo le pido que se calle. No tiene por qué saber nada, después de todo, es mejor para usted. Y le ofrezco el único modo de salirse de este lío en que se ha metido sin saberlo.


  La joven agachó la cabeza, sumiéndose en intensa reflexión. Mientras, Alcaraz la miró con una mezcla de simpatía y lástima. Le resultaba simpática y le desagradaba tener que utilizarla de aquel modo, metiéndole el miedo en el cuerpo para conseguir su silencio. Le irritaba sentir aquello por ella, sin saber por qué.


  Al fin Laura levantó la cabeza.


  —Voy a confiar en usted —dijo con voz trémula—. No me queda otro remedio.


  —Me alegro que lo comprenda. Bueno, manos a la obra. ¿Tiene a mano una maleta?


  —Sí, pero...


  —No pregunte, búsquela. Otra cosa, usted habrá de cantar en el «Capri».


  —Desde luego, lo hago todas las noches, desde las once hasta las dos. Pero hoy no voy a poder hacerlo...


  —Ha de hacerlo. Maquíllese para ocultar su palidez, domine sus nervios y haga su trabajo como de costumbre. Nadie debe notar nada raro en usted. Mientras, yo realizaré mi plan y una vez hecho, iré a comunicárselo. Otra cosa: no se mueva del «Capri» hasta que yo vaya.


  —¿Por qué?


  —Porque necesito que esté allí. Resultaría expuesto venir aquí a buscarla.


  No le dijo que la verdadera causa de su orden era su suposición de que los hombres de Kramer, queriendo enmendar en lo posible su fallo, estarían buscando a aquella hora por toda Veracruz a la mujer que suponían poseedora de las llaves.



   


  CAPÍTULO V


  Parado en la esquina del «Miramar», Alcaraz vio desaparecer el taxi que se llevaba a Laura hacia el «Capri», y luego echó a andar en dirección al «Florida». Tenía su plan trazado. Con un poco de suerte aún podría aprovechar lo ocurrido y cambiar el juego de nuevo a su favor. La cantante estaba medio convencida y dispuesta a callar, creyendo guardar así su propia piel. Los otros seguían engañados y Kramer todavía no estaba en Veracruz. Con un poco de suerte...


  Entró ostensiblemente en el «Florida». La maleta que Laura le había prestado, en su mano izquierda, dábale un convincente aspecto de viajero, y tuvo que rechazar a un servicial botones para que no advirtiese que iba vacía.


  El conserje le acogió con ancha sonrisa.


  —Deseo una habitación.


  —Muy bien, señor. Tenemos pocas disponibles. El «Florida» es el mejor hotel de la ciudad. ¿Cómo la desea el señor?


  —Pues... un término medio.


  —Ya. A ver... Tenemos la cuatrocientos dieciocho, la trescientas tres, la...


  —¿No tendrían alguna, digamos, en el segundo piso? No me gustan las habitaciones altas.


  —No sé... Veremos. Sí, podemos servirle. Hay dos libres. Lo doscientas diez y la doscientas dieciocho.


  —Estupendo. Me quedo con la doscientas dieciocho.


  —¿Va a estar mucho tiempo el señor?


  —Sólo unos días. Dos o tres. Vengo en viaje de negocios. A propósito. Pienso acostarme tarde esta noche, así es que le agradeceré avise a la camarera que no me llame antes del mediodía.


  —Muy bien, señor. ¿Quiere firmar el registro?


  Pluma en mano, Alcaraz echó una rápida ojeada a la lista de huéspedes. Fue suficiente para ver su nombre, e inmediatamente debajo, los de dos viajeros también procedentes del «Estrella de Cuba», uno francés y otro norteamericano.


  Sonriendo, puso un nombre: Pascual L. Méndez, procedente de México, firmando con una enrevesada rúbrica. Luego tomó la llave que le entregaba el encargado y la vacía maleta, volvió a rechazar los servicios del botones, subió al segundo piso y abrió la puerta del cuarto 218, casi frontero al 224 y de iguales características.


  Dejó la maleta dentro y salió de nuevo al vacío pasillo, dejando la puerta entreabierta, llegóse en dos zancadas a la puerta 224, la abrió con la ganzúa, ojos y oídos atentos a cualquier señal de peligro, y se coló rápidamente en el interior.


  Todo seguía como lo habían dejado. Recogió las prendas tiradas por el suelo metiéndolas en las maletas, excepto un batín con el que fue al dormitorio.


  Allí lo puso al muerto, cargóse éste al hombro y regresó junto a la puerta de salida.


  El corredor seguía vacío. Por lo visto todos los ocupantes de las habitaciones estaban en el comedor o fuera del hotel, pues ningún ruido salía de ellas. Con su macabra carga avanzó deprisa hasta su departamento. Ya llegaba a él, cuando se abrió una puerta a su espalda y una voz de mujer se alzó dando prisa a alguien:


  —¡Vamos, Paco, que llegaremos tarde!


  Alcaraz giró raudo hacia donde venía la voz. Una puerta casi al final del pasillo se había abierto, y asomaba un trozo de espalda femenina... cuya dueña no había mirado hacia él.


  Veloz como un rayo empujó la puerta, saltando dentro de la habitación y giró enseguida para cerrarla, permaneciendo quieto y tenso hasta que las voces de la dama y el hombre se perdieron hacia el ascensor. Entonces respiró.


  —¡Uf! Ha estado en un tris que nos descubrieran, amigo. Y hubiera sido un engorro tremendo para mí —dijo, mientras avanzaba hacia la alcoba.


  Una vez allí depositó al muerto en la cama y miró unos instantes su cara ensangrentada.


  —Siento tratarte así —dijo—. Puedes creerme, pero no tengo otro remedio. Procuraré vengarte. Fuiste un tonto, Rosas, al abrirle a esa chica de ojos luminosos. Bueno, vamos a terminar la tarea.


  En un segundo viaje a la habitación 224, trasladó las dos maletas y el traje que el muerto llevaba puesto a la 218 sin la menor complicación. Una vez allí, Alcaraz hizo una selección de las prendas, metiendo la mayoría junto al traje destrozado, en la maleta que había traído. El pasaporte y sus otros documentos no habían sido robados por los asaltantes, con lo que demostraban su falta de iniciativa, y fueron a parar a sus bolsillos.


  —Bien, ya está todo arreglado —monologó al terminar su tarea—. Cuando venga el amigo Kramer a identificarme, él y sus lobos van a llevarse un buen chasco... y no va a ser pequeño su desconcierto. Y ahora, nada me queda por hacer aquí.


  Tras lo cual y sin preocuparse por el muerto, cogió, la maleta, salió al pasillo, después de cerrar la habitación y avanzó tranquilamente hacia la escalera de servicio.


  —Cuando descubran a Rosas ya estaré a muchos kilómetros de aquí. Y trabajo doy a la policía para descifrar el enredo, a no ser que esa chica vaya a contárselo, que lo dudo, después del miedo que le he metido en el cuerpo —monologó entre dientes mientras bajaba la escalera.


  La suerte seguía favoreciéndole, pues el servicio continuaba tan atrafagado como una hora antes, y nadie le vio salir del hotel.


  Un taxi le condujo al «Capri» en cinco minutos.


  —Espéreme aquí —ordenó al taxista apenas llegó...


  Y el hombre asintió.


  El «Capri» estaba lleno de un público elegante, y su atuendo desentonaba un poco allí, como le demostró el camarero que acudió a recibirle.


  —Todas las mesas están ocupadas, señor —anunció, con tono levemente despectivo.


  —No vengo a quedarme. ¿Ha llegado ya la señorita Ferrari? Soy amigo suyo.


  Aquello pareció influir en el camarero.


  —Sí, señor —dijo algo más cortés—. Llegó hace unos veinte minutos. Si desea que le pase algún recado... está en su camerino.


  —¿A qué hora comienza su actuación?


  El camarero miró su reloj.


  —Dentro de un minuto. Mire, ahora mismo va a salir. El señor me perdonará, pero tengo otros quehaceres...


  Le dejó, y Alcaraz avanzó hasta un lugar desde el que podía ver la pista perfectamente. En aquel momento se apagaron las luces y un proyector enfocó una puerta al lado de la orquesta, que había atacado un ritmo lánguido.


  Laura apareció allí. Vestía un ceñido traje de falda vaporosa y muy descotado, color de noche clara, que realzaba su fina belleza de magnolia, y la hacía extrañamente seductora. Comenzó a cantar mientras avanzaba despacio hacia el piano, en el que se acodó, y en la sala se hizo un silencio absoluto para oírla.


  Tenía una bella voz de contralto, limpia y sonora, llena de encanto y de cadencia, y sabía dar vida a la canción. Alcaraz la escuchó extasiado, olvidándose por unos momentos de sus problemas y los peligros que le acechaban, sintiendo penetrar en sus nervios el embrujo sedante de la canción y la belleza de la cantante, factores que, unidos, obraban sobre su tenso estado de ánimo como el agua sobre cuerdas tirantes. Y cuando ella terminó, unió sus aplausos a los del público.


  Volvió la luz y la muchacha bajó repartiendo saludos y sonrisas. Pero los ojos agudos de Alcaraz notaron la tensión de sus gestos. Debía costarle un gran esfuerzo mostrarse natural, pensó, y teniendo en cuenta los temores que estarían presionando su ánimo, el hecho de que lo consiguiera demostraba su temple.


  Ella le vio al alzar la vista después de responder a unos saludos, y fue visible la ansiosa expresión de sus ojos. Avanzó hacia él por entre las mesas, dominando su deseo de correr.


  —¿Y bien? —inquirió con ansia al llegar a su lado.


  —Todo resuelto por el momento. No debe seguir asustada. Y permítame decirle que tiene una exquisita voz...


  Laura hizo un gesto nervioso.


  —Gracias. Pero no estoy para cumplidos. Dígame qué ha hecho.


  —Sacar a Rosas de aquella habitación junto con mis maletas y mis cosas.


  —¿Dónde lo ha llevado?


  —A sitio seguro, por ahora. Tranquilícese y procure no pensar en ello. Ahora he de irme, tengo algo que hacer. He venido sólo para calmarle los nervios un poco. Regresaré antes de las dos.


  —Necesito saber lo que ha hecho...


  —No tengo tiempo ahora para contárselo. ¿Hay alguna entrada trasera que lleve a su camerino? No quiero volver a verla aquí fuera.


  —Hay una por el callejón.


  —¿Cuál es su camerino?


  —El número 2.


  —Estaré en él antes de la una. Recuérdelo, no se vaya sin mí. Hasta luego.


  La dejó, cortando sus protestas. Habían hablado todo el tiempo en voz baja, fingiendo una conversación insubstancial, y durante todo el tiempo los ojos de Alcaraz no habían cesado de escudriñar el salón buscando a los hombres de Kramer, sin verlos.


  El taxista seguía en el mismo sitio, charlando con el portero del club, y corrió a abrirle la portezuela.


  —¿Conoce el barrio de San Mateo? —le preguntó al subir.


  —Sí, señor. Como la palma de mi mano.


  —Muy bien. Va a llevarme a la plaza Madero, y desde allí irá a ese barrio, buscará a un hombre llamado Orencio Zapata en el 28 de la calle Segunda y le entregará esa maleta. Ahí van diez pesos por la molestia.


  —Descuide, señor. Da la casualidad de que conozco a Orencio. Iré corriendo.


  —Muy bien.


  Necesitaría aquellas ropas si había de pasarse algún tiempo en la jungla. Por eso corría riesgos. En cuanto liquidara cuentas con Corinne...


  Dejó el taxi en la Plaza Madero y tomó otro cien metros más allá, dándole la dirección de la Colonia Quintana. Eran las once y veinte. Corinne habría regresado y tal vez estaría durmiendo tranquilamente... o habría descubierto el robo y estaría en guardia, preparando la huida o el contraataque... Aquel maldito contratiempo...


  La Colonia Quintana seguía tan quieta como al mediodía. Ahora, la mayoría de los chalets estaban a oscuras y apenas si circulaban paseantes. La luz no era tanta que no dejase rincones sombríos bajo los árboles de las aceras... Justo frente a la puerta del chalet de ella había parado un automóvil.


  Alcaraz se detuvo en la esquina, con el ceño fruncido. ¿Qué habría ocurrido? ¿Acaso la policía, llamada por ella al advertir el robo? No era creíble y el coche no era del tipo usado por la policía mexicana...


  Avanzó despacio, como un ocioso paseante en la cálida noche, y al acercarse al coche vio que era particular y que no había nadie dentro. Y cuando pasó frente a la abierta puerta del jardín, vio abierta también la de la casa y a varias personas que salían de ella.


  Llegó a la sombra del próximo árbol, detúvose allí e inició la tarea de llenar su pipa. Del jardín se acercaban pasos y voces. Y una de aquellas voces estaba encendiéndole de odio la sangre. Un odio frío, implacable y feroz.


  Dos de las voces eran femeninas. La tercera, de un hombre.


  —No debería haberos hecho caso, malas personas, estoy bastante cansada después de un día de campo y lo mejor hubiera sido acostarme.


  —No digas tonterías. No estás más cansada que yo. Lo que te ocurre es que te agrada hacerte rogar. ¿Verdad, Tomás?


  —Adela es demasiado joven para cansarse por una excursión, querida. Y demasiado bella para permanecer tan escondida.


  —Muchas gracias por la galantería, Tomás. Pero de veras no tenía ganas de salir. A no ser por vosotros...


  —Ya lo sé. Te habrías metido en la cama a leer un libro. Pero esta noche no te vale. Vas a venir a divertirte, viuda inconsolable. Y creo que más de uno nos agradecerá que te hayamos sacado de tu castillo.


  Sin poderlo evitar, Alcaraz volvió a medias el rostro escondiéndolo entre hombro y sombrero. Tenía que verla... y la vio. Al parecer, no había cambiado en nada. La luz del foco, dándole de lleno, remarcó su esbelta figura y su bello rostro con todo detalle. Llevaba un traje de noche de amplia falda y un echarpe sobre los hombros. Sonreía... y estaba tan hermosa y deseable como siempre.


  Sin advertir al hombre agazapado bajo el árbol, ella entró en el coche con la otra mujer, el hombre cerró la portezuela, subió a su vez y puso en marcha el automóvil, desapareciendo seguidamente.


  Una ronca maldición se escapó por entre los labios tensos de Alcaraz. Por segunda vez en pocas horas, se le escapaba la venganza. Ella se había ido a divertirse tranquilamente, como si nada pesase sobre su conciencia, ignorante del peligro mortal que la acechaba. Por fortuna no había descubierto el robo todavía, tal vez a causa de aquellos amigos que la habían ido a buscar. Tenía que esperar aún... Y el tiempo disponible se le iba acortando inexorablemente... Kramer estaba al llegar, si ya no lo había hecho...


  —De todas formas, nada tengo ahora que hacer aquí —masculló, rabiosamente—. He llegado tarde y ella no regresará hasta la madrugada. Vale más que vuelva al «Capri». Laura Ferrari, si no me equivoco, es el cebo para Kramer y los suyos... lo que, después de todo, es una suerte.


  Le costó trabajo hallar un taxi y ya eran las doce cuando llegó al «Capri». Tras pagar la carrera fue hacia el callejón, metióse en él... y se tiró al suelo, agazapándose en la sombra de unas barricas rotas, mientras se felicitaba «in mente» por haberse cambiado el traje blanco por el oscuro que llevaba en la maleta, cuando estuvo en el «Florida».


  Laura Ferrari pasó por su lado, casi tocándolo con el vuelo de la falda. Caminaba muy rígida, llevaba puesto el traje de noche y se había echado un chal sobre los hombros. Junto a ella iba un hombre delgado y bajo y dos pasos atrás, el alto norteamericano del muelle.


  El hombre bajo hablaba ominosamente, con claro acento galo:


  —Te aconsejo que sigas siendo razonable, muchacha, y no intentes llamar la atención cuando salgamos a la calle principal. Sería muy desagradable que lo hicieras... para ti.


  —Sí —apoyó la voz gangosa del yanqui—, sería una lástima.


  —¿A dónde me llevan? —la voz de Laura sonaba asustada, pero bastante firme—, ya les he dicho...


  —No nos importa lo que digas, preciosa. Tu amigo sabía contar mentiras... y ahora no contará más. Es una sana advertencia. Vamos a un sitio donde charlaremos un rato, y si eres sensata volverás pronto aquí. No queremos hacerte daño, lo creas o no. Pero si no lo eres...


  Dejó en el aire la amenaza y dirigióse al otro:


  —Avisa a Morales y luego vuelve al club. El jefe ya no puede tardar y hay que contarle lo ocurrido.


  —¿Cómo se llama esa calle?


  —Calle Durango, número 12. Es una casa aislada de un solo piso. Vale más que te lo apuntes. Anda.


  Quedaron solos la joven y el yanqui, con Alcaraz a cinco pasos, incrustado en los barriles y conteniendo el aliento. Apenas quince segundos después, el norteamericano ordenó:


  —Andando. Y no olvides lo que te he dicho.


  Desde su escondrijo, Alcaraz vio salir a la pareja a la luz de la calle principal al tiempo que un taxi se detenía junto a la acera. Nadie pareció darse cuenta de lo que ocurría. El taxista —el mismo que trajo a Rosas del muelle— abrió la portezuela trasera, Laura entró seguida del americano y el coche arrancó calle arriba.


  Diez segundos más tarde, Alcaraz corría hacia la más próxima parada de taxis, tras cerciorarse de que el francés ya no estaba a la vista, y llegando al primero preguntaba al conductor:


  —¿Sabe dónde para la calle Durango?


  —Sí, señor. Está cerca del río. Un mal barrio para ir de noche...


  —No se ocupe de eso. Veinte pesos si me lleva allí lo más aprisa que le sea posible. Yo pago las multas.



   


  CAPÍTULO VI


  La calle Durango era un negro agujero en el centro de un barrio miserable y el número 12 una casucha destartalada de un solo piso, con un jardín tapiado a su derecha y un solar lleno de montones de inmundicias a la izquierda. Sombras furtivas circulaban por la calle, apenas señaladas por los macilentos faroles colocados en las esquinas y que no daban luz bastante para ver un camión a diez metros. De algunas chozas salían rumores de conversación, pero en su mayoría estaban silenciosas cuando Alcaraz dio vuelta a la esquina, maldiciendo por lo bajo y ojo alerta a posibles sorpresas. Un inoportuno pinchazo les había detenido varias manzanas más atrás, obligándole a perder preciosos minutos en escuchar las explicaciones del chofer sobre el emplazamiento de la calle buscada.


  Como esperaba, el taxi hallábase detenido ante la casa y le sirvió de indicador. Comprobó que estaba vacío, torció hacia el solar y avanzó, procurando no hacer ruido ni romperse la crisma, hasta la parte trasera de la casa.


  Allí vio que la suerte seguía favoreciéndole. Una tapia de unos dos metros de alto continuaba la pared, cerrando lo que parecía ser un corral bastante grande. Y tres metros más allá, uno de los montones de basura reducía apreciablemente su altura.


  Quince segundos más tarde, Alcaraz estaba encaramado sobre la tapia, inspeccionando el corral.


  Sus ojos, acostumbrados ya a la oscuridad, descubrieron montones de adobes, una pila de madera, lo que parecía ser un gallinero y una construcción pequeña pintada de blanco, muy semejante a un horno de cal.


  Saltó al interior, enderezándose enseguida, sacó la «Luger» del bolsillo y adhirió a su cañón un cilindro más grueso. Un silenciador. Después, avanzó como un gran gato hacia la casa.


  Una puerta grande de madera despintada daba acceso a ella, y aplicando el oído pudo oír un confuso rumor de voces mientras comprobaba la imposibilidad de abrirla, porque estaba cerrada con cerrojos.


  Furioso, volvió la atención hacia la ventana baja de la derecha. También estaba cerrada. Pero al tantear la de la izquierda, ésta cedió a su esfuerzo con ligero chirrido.


  Se detuvo, temiendo haber sido oído. Más como nada sucedió, empujó despacio los batientes hasta abrirla del todo, después se encaramó en el alféizar metiéndose en la casa.


  Una linterna eléctrica no más gruesa que un lápiz dióle luz suficiente para comprobar que estaba en una habitación mal amueblada, muy sucia y desocupada, con una puerta a la derecha.


  Se acercó allí, asiendo el picaporte con sumo cuidado y comenzó a abrir, milímetro a milímetro.


  Entonces llegó distinta a sus oídos la voz del americano:


  —Escucha, chica. Por ese camino no vas a ir a ninguna parte, como no sea donde ha ido tu amigo. Él también quiso meternos el mismo cuento estúpido y mira lo que le pasó. Desde luego, fue lástima que se desnucara cuando le aticé. Nos habría gustado conservarlo vivo para el jefe. Pero si tú sigues sin ser razonable, vas a saber lo que es bueno. Danos las llaves y no mientas más.


  —¡Ya les he dicho que no sé de qué me hablan! —la voz de Laura sonaba asustada, pero firme—. Y les estoy contando la verdad. Ustedes mataron a un inocente y...


  Un golpe seco cortó sus palabras, convirtiéndolas en un gemido.


  —Esto para que vayas aprendiendo —sonó brutal la voz del yanqui—. Y como ya está visto que hay que tratarte duro para que cantes se acabaron las consideraciones.


  —¡No se atreverá! —la voz de Laura se alzó aterrada y colérica—. ¡No me ponga sus sucias manos encima, asesino! ¡Canalla!


  —¡Maldita gata! ¡Voy a desnudarte quieras o no! Morales, ponle tu cuchillo en la garganta. Si chilla o se mueve pínchala. Y ahora tú verás lo que haces, palomita. Morir degollada no es cosa buena.


  —¡Por favor! ¡Les estoy contando la verdad! ¡No sé nada de ninguna llave! ¡Oh, no haga...!


  Con la cara contraída y el arma firmemente apretada en la diestra, Alcaraz avanzó a lo largo del pasillo sin hacer ruido hasta el cuarto iluminado donde se estaba desarrollando la escena.


  La habitación era tan sucia y destartalada como el resto de la casa, y en medio de ella se estaba desarrollando una curiosa escena. Sentada en una silla con las manos atadas a la espalda, estaba Laura Ferrari. Junto a ella, el taxista mexicano tenía puesta en su garganta la punta de una navaja y contemplaba con ojos salaces la maniobra del yanqui, que tras haber roto los tirantes del traje de noche, lo hizo resbalar hasta la cintura y se disponía a hacer lo mismo con la combinación. La muchacha había cerrado los ojos, estaba roja como la grana y sólo acertaba a gemir súplicas inaudibles.


  —¿Bonita chica, eh, Mac Gee? —rió el mexicano, pasándose la lengua por los labios—. ¿No crees que podríamos pasar un buen rato con ella antes de que llegue el jefe?


  —Tal vez —tampoco sonaba clara la voz del yanqui—. No es mala idea...


  —Yo tengo otra mejor. Mandaros al infierno.


  Las palabras de Alcaraz cayeron como una bomba en medio del trío. Los dos hombres volviéronse rápidamente. El americano llevóse la mano a la sobaquera, pero quedó rígido a medio movimiento contemplando la amenazante «Luger». La joven abrió los ojos y al reconocerle, lanzó un irreprimible grito de alegría.


  —¡Alcaraz! ¡Gracias a Dios!


  Su exclamación tuvo la virtud de desconcertar a los bandidos, que se miraron uno a otro rápidamente.


  La voz de Alcaraz, fría, suave y ominosa, aumentó su desasosiego:


  —Sí, amiguitos. Soy Carlos Alcaraz. Habéis estado todo el tiempo corriendo tras una pista falsa. Kramer debió buscar mejores auxiliares que vosotros.


  Los dos maldijeron por la bajo con la cara contraída, comprendiendo su fea situación.


  —Entonces... ¿el otro...? —quiso saber Mac Gee.


  —El otro era un infeliz que nada sabía del asunto, como esta señorita. Se metieron en él por pura casualidad. Os digo esto para calmar vuestras conciencias, y porque no pienso dejaros que vayáis a contárselo a Kramer.


  —¿Qué va a hacer con nosotros?


  —Nada más que lo que me preparabais para mí. Enviaros donde no hagáis más daño.


  Volvieron a maldecir los dos, ahora con caras grises de miedo.


  —Usted no puede hacer eso, señor. Sería un asesinato —balbució el mexicano.


  —¿De veras? Yo diría una buena obra.


  —Kramer nos vengará —gruñó Mac Gee—. Le hará pedazos en cuanto llegue.


  —Eso es una posibilidad que correré. Pero ahora os toca a vo...


  —¡Cuidado, Alcaraz!


  El mexicano aún conservaba en la mano la navaja y suavemente la había ido acoplando de modo que pudiera lanzarla en un momento dado. Creyó llegado éste cuando Alcaraz repuso a su compinche, y con veloz gesto se la lanzó a la garganta.


  El grito de Laura y su acción fueron casi simultáneos.


  Pero Alcaraz no estaba desprevenido. Desde el primer momento había visto la maniobra y si nada hizo en contra fue porque le repugnaba matarlos a sangre fría delante de la joven. Deseaba la agresión.


  En el mismo momento que la navaja partía veloz hacia su cuello saltó de costado, desviándose, y disparó al vientre de Morales.


  La navaja pasó rozándole el hombro y fue a perderse en el pasillo, el sordo «plop» del disparo fue dominado por el ronco grito de agonía de Morales, que llevándose ambas manos al vientre se derrumbó en el suelo.


  Casi en el mismo instante, Mac Gee entró en acción. Su diestra fue rauda al sobaco izquierdo, apareciendo armada con una pistola plana de grueso calibre, con la que apuntó a Alcaraz apretando el gatillo.


  El segundo disparo de Carlos alcanzó al bandido en pleno pecho en aquel mismo instante, y la contracción de los músculos de éste al recibir el impacto desvió su puntería y la bala de su gruesa pistola fue a clavarse en la pared tras perforar la chaqueta de Alcaraz, pero sin llegarle a la carne. Se tambaleó, intentando repetir el disparo, con la muerte ya velándole los ojos. Pero una segunda bala taladro su pecho enviándole al suelo como un fardo.


  Toda la acción había ocurrido en contados segundos y no dio tiempo a la joven para desmayarse, cosa que, por otra parte, había impedido su excitación. Muy pálida y desencajada, miró a los cuerpos inmóviles en el suelo y a Alcaraz, con ojos dilatados.


  —Están muertos... —balbució con voz tensa.


  —Desde luego. Siento haberlos tenido que matar delante de usted, pero no había otro remedio.


  —Ellos eran... unos asesinos...


  Estaba al borde de una crisis nerviosa. Entonces pareció notar su semidesnudez y una violenta ola de calor enrojeció su cara y su garganta.


  Alcaraz esbozó una sonrisa tranquilizadora.


  —Es usted una muchacha valiente —dijo acercándose—. Por favor, no se deje dominar por los nervios. Voy a desatarla y podrá cubrirse. Ahora ya ha pasado el peligro y enseguida la sacaré de aquí.


  —Yo... le prometo que no...


  —Vamos, vamos, cálmese. Y cierre los ojos o mire al techo.


  La desató rápidamente. Las cuerdas se habían hundido en las finas muñecas dejando en ellas dolorosos surcos, y tenía las manos moradas e insensibles.


  —Este par de canallas merecían la muerte —rezongó—. Éste no es modo de atar a una mujer.


  —Fueron brutales. Y querían... los muy canallas...


  —No lo piense; ya pasó todo.


  Se miró ella las manos, intentando moverlas, y una mueca de dolor contrajo su rostro.


  —No puedo mover los dedos y... —sus ojos se elevaron suplicantes a Alcaraz, que sonrió comprensivo.


  —Dentro de diez minutos podrá hacerlo. Ahora, permítame que le ayude.


  Con manos extrañamente torpes cogió el vestido, subiéndolo, y uniendo los tirantes sobre los hombros temblorosos con ayuda de un par de imperdibles que por casualidad llevaba en un bolsillo. Pero el roce de sus manos con la piel tibia y tersa le produjo un extraño desasosiego, aumentado por el suave perfume de la joven.


  Molesto por ello y furioso consigo mismo la ayudó a levantarse.


  —Venga, salgamos de la habitación —dijo sin mirarla—. He de hacer una cosa antes de irnos, y mientras, usted procure calmarse y masajéese las manos para que recobren su elasticidad.


  —¿Qué va a hacer?


  —Algo que vale más que no vea. No se preocupe, acabaré enseguida.


  —No quiero quedarme un segundo más en esta casa.


  —No se quedará. Vamos.


  Salieron al pasillo y la llevó a la calle, haciéndola subir al taxi.


  —Quédese ahí. Yo vuelvo enseguida. Si alguien la molesta, o ve algo sospechoso, grite llamándome.


  Regresó a la habitación donde yacían los muertos y les registró rápidamente. Luego abrió la puerta que daba al corral, cargó con el mexicano procurando no ensuciarse de sangre y lo llevó hasta la construcción que suponía un horno de cal y resultó serlo, arrojándolo allí. Mover al yanqui le costó más trabajo por su corpulencia, pero siguió el mismo camino. Hecho esto, cerró la puerta del corral, la ventana por la que entró y la luz del cuarto donde se había desarrollado el drama, tras cerciorarse de que no se había manchado sus ropas de sangre.


  Cerrando con cuidado la puerta de la casa regresó junto al taxi y miró hacia la joven.


  —¿Se encuentra ya mejor? —inquirió solícito.


  —Sí... creo que sí...


  —Magnífico. Es usted una muchacha de temple. Otra en su lugar se habría desmayado ya catorce veces.


  —Yo he estado a punto de hacerlo una veintena...


  —Pero no lo ha hecho y eso es lo que vale. Bueno, vamos a largarnos de aquí a toda prisa.


  Hasta que el taxi no dobló la esquina de la calle no volvió a sonar la voz de la joven.


  —Aún no le he dado las gracias, señor Alcaraz. De no ser por usted... Le estoy infinitamente agradecida.


  —Deje eso. Hice lo que debía.


  —Pero me ha salvado de un peligro tremendo. Aquellos hombres hubieran sido capaces de todo...


  —Seguro. Y me alegro de haber llegado a tiempo. No me habría gustado que le hubiese ocurrido algo feo por mi culpa.


  —No comprendo...


  —Cuando hallamos muerto a Rosas yo sabía que sus matadores la buscarían a usted, creyéndola mi cómplice. Debí advertirla para que se guardara, y no lo hice.


  —¿Por qué?


  —Por varias razones. Una, porque no me fío de las mujeres.


  —¡Ah!... Y... ¿ha cambiado de opinión?


  —Gracias... ¿Le han hecho mucho daño?


  —Prefiero no hablar de eso.


  Se hizo el silencio. Alcaraz estaba malhumorado y lo estaba sin saber por qué. Complicaciones sobre complicaciones...


  —¿Cómo, supo que me habían secuestrado? —volvió a preguntar la joven con voz casi normal.


  —La vi salir por la puerta trasera del «Capri» con el yanqui y el otro. Acababa de llegar, y apenas me dio tiempo a ocultarme tras unas barricas vacías. Oí al americano dar al otro la dirección de la casa, y apenas partieron les seguí en un taxi que sufrió un pinchazo antes de llegar. Por eso me retrasé. Entré por una ventana que daba al corral.


  —Y llegó a tiempo de salvarme... —en la voz de la joven latía una nota agradecida—. No lo olvidaré.


  —Ya le he dicho que no vale la pena. Tenía que hacerlo. Queramos o no, estamos metidos en el mismo barco; capearemos juntos el temporal y no puedo consentir que le pase nada. ¿Cómo la cogieron?


  —De un modo muy fácil: llamando a mi camerino y poniéndome una pistola en las narices cuando abrí. Yo estaba desprevenida y me asusté demasiado para resistir.


  —Lo comprendo. Bien, ahora hay que trazar un plan para ver de salir de esto. ¿Tiene bastante confianza conmigo?


  —Desde hace media hora... sí.


  —Gracias. ¿Me obedecerá sin replicar? Piense que sólo quiero evitarle riesgos.


  —Haré lo que diga.


  —Muy bien. Por esta noche, se acabó su actuación en el «Capri». No quiero que vuelvan a cazarla otra vez. Iremos a su hotel y se cambiará de ropas. Coja sólo lo más imprescindible. ¿Conoce alguna persona en cuya casa pueda pasar la noche?


  —No... creo que no... Y me parece mejor que vayamos al «Capri» primero. He de arreglarme un poco. No puedo entrar en el hotel así. Aquel bruto me golpeó, voy despeinada y con el traje roto...


  —Está bien. Pero sólo un minuto.


  —¿Qué ha hecho... allí... con ellos?


  —Nada que le convenga saber por ahora.


  —Sin embargo, hay algo que creo debería saber: eso de las llaves. Esos hombres estuvieron todo el tiempo hablando de ellas y al parecer es lo que buscan. ¿De qué llaves se trata?


  —Ésa es una historia demasiado larga para poder contársela ahora. Estamos ya llegando al «Capri». Ya se la contaré cuando tengamos tiempo... si nuestros amigos nos dejan.


  —¿Cree usted que... aún...?


  —Seguro. Y mi única preocupación por el momento es ponerla a usted a salvo antes de que la verdadera fiesta empiece. Ya hemos llegado. Ahora procure arreglarse en dos minutos, no tenemos tiempo que perder...


  —¡Espere! ¡No abra!


  Las dos últimas órdenes salieron de sus labios como trallazos, en voz baja y silbante, haciendo envarar atemorizada a la muchacha.


  —¿Qué ocurre?


  Él no contestó. Estaba como agazapado tras el volante, mirando hacia la brillante entrada del «Capri», diez metros más allá.


  Un coche negro se había parado frente a ella en aquel mismo momento y de él salió un hombre grande, macizo, vestido de blanco, seguido por otro menos corpulento que le habló con marcado servilismo. El hombre gordo contestó algo sin mirarle y caminó hacia la entrada del club, desapareciendo por ella junto con su acompañante.


  La muchacha había seguido la mirada de Alcaraz y preguntó de nuevo:


  —¿Qué ocurre?


  —Acabo de ver a un amigo —fue la respuesta.


  —¿Un amigo?


  —Bien, no creo que él y yo seamos esto precisamente. Se llama Kramer, es uno de los más grandes criminales de la época y el jefe supremo de los que la secuestraron. Acaba de meterse en el «Capri» y me figuro a lo que viene; ahora es cuando la fiesta va a animarse de veras.


  Rió silenciosamente, provocando el desconcierto de la joven.


  —¿Qué hacemos ahora? —inquirió asustada—. Será mejor que me lleve a mi hotel.


  —Nada de eso. He cambiado de idea. Y ha sido una suerte que me haya sugerido venir aquí, señorita Ferrari. ¿Se atrevería usted a hacerme un favor? —añadió volviéndose a mirarla. Y ella notó el brillo excitado de sus ojos.


  —Diga lo que he de hacer —respondió sencillamente. Y él sonrió agradecido.


  —Buena muchacha... Escuche: dentro de un par de minutos, Kramer volverá a salir con el hombre que se quedó aquí para esperarle. De aquí se irán a la calle Durango. Cuando lleguen, van a llevarse una gran sorpresa, pues sólo hallarán unas manchas de sangre en el suelo de aquella habitación. No creo vayan a mirar a la calera, donde yo eché los dos cadáveres. Kramer está a estas horas creído de que un estúpido accidente motivado por sus secuaces le ha privado del placer de matarme con sus propias manos, ¿comprende? Lo de la calle Durango le hará cavilar un rato, desconcertándolo. Apuesto cualquier cosa a que volverá aquí a ver si usted ha regresado. Si le dicen que sí y que incluso ha estado cantando, comenzará a sospechar que alguien está estropeándole el juego. Saldrá corriendo al «Florida» para ver «mi» cadáver... y tampoco encontrará nada. Esta volatilización de cuerpos va a desconcertarle y hacerle vacilar. Precisará tiempo para reajustar sus planes, ¿comprende? Y tiempo es lo que necesito para ponerla a salvo y realizar cierta tarea que por dos veces he tenido ya que posponer a pesar mío.


  —¿Qué debo hacer yo?


  —Salir a cantar uno o dos números. Nada más. Yo estaré vigilando, mientras. Y de aquí, a su hotel.


  —No sé cómo podré cantar, después de todo esto... —murmuró la joven—. Pero cantaré.


  —Gracias. ¡Mire! No me engañaba. Ya se van. Y si usted estuviera ahora allá abajo, Laura, lo que los dos de antes se proponían hacerle hubiera sido gloria comparado con la suerte que Kramer le habría deparado.


   


  CAPÍTULO VII


  En efecto, Kramer, su acompañante y el francés que quedó esperándoles, salían del «Capri» con apresuramiento. Subieron a su automóvil y éste arrancó, perdiéndose calle adelante en la misma dirección que el taxi había traído.


  Todo el rato, Alcaraz estuvo con la gorra echada sobre los ojos y haciendo como que arreglaba algo.


  —Baje ya —ordenó a la muchacha, que había permanecido acurrucada en el rincón oscuro del asiento trasero—. No tenemos tiempo que perder.


  Una vez en la acera la cogió por el codo sin que ella opusiera resistencia, y ambos se metieron en el callejón.


  Apenas entraron en el club les salió al paso un nervioso y enfadado gerente.


  —¿Dónde se ha metido usted, señorita Ferrari? —gesticuló, lanzando a Alcaraz una mirada de sospecha—. Llevo media hora buscándola por todas partes. Su actuación...


  —Perdóname, Soler, pero he tenido que salir para un asunto urgente.


  —¡Un asunto urgente! ¡Un asunto...! ¿Es que hay algo más urgente que su trabajo aquí? Tiene usted un contrato... El público espera para oírla cantar...


  —Ya le he dicho que he tenido precisión de salir...


  —¡Precisión! Pero usted debería haberme avisado... Todo el programa desbaratado y...


  —Oiga, amigo —intervino Alcaraz, fríamente—. La señorita le ha dado sus excusas, está aquí, y va a cantar. Así es que sobran sus aspavientos, ¿no cree?


  El hombre —pequeño, delgado, moreno y muy nervioso— abrió la boca estupefacto... y un tanto receloso.


  —¿Y quién es usted, señor, si puede saberse? —inquirió malhumorado.


  Recibió una respuesta suave:


  —Eso a usted no le importa, amigo. Lo mejor que puede hacer es regresar a la sala y vigilar su negocio. La señorita Ferrari necesita cinco minutos para cambiar de vestido.


  Parpadeando rápidamente y abriendo y cerrando la boca como un pez fuera del agua, el gerente no pudo, por lo visto, hallar palabras adecuadas para afrontar la inaudita situación y la pareja le dejó plantado en el pasillo, entrando en el camerino de la joven.


  —Ha estado un poco duro con el pobre Soler —dijo Laura, sonriendo ligeramente—. Después de todo, defiende su negocio.


  —Habría estado despotricando media hora y no tenemos tiempo que perder. Bueno —paseó una mirada por el camerino—, supongo que habrá por aquí un sitio donde yo pueda estar mientras usted se cambia de vestido.


  Laura enrojeció ligeramente.


  —Acostumbro a hacerlo tras el biombo cuando hay gente en el camerino, señor Alcaraz.


  —Perdone, no quise ofenderla. Bien, vaya a hacerlo.


  Sin replicar, la joven fue a coger uno de los trajes del perchero y se metió con él tras el biombo. Estaba extrañamente nerviosa. Sus dedos le resultaban torpes, y tenía llena de raras ideas la cabeza. Ideas en las que el hombre del otro lado del biombo jugaba un importante papel, sin venir a cuento la mayor parte de las veces.


  Mientras, él paseaba la vista por las paredes del camerino.


  —Veo que es una artista renombrada.


  —Ni mucho menos. Espero serlo con el tiempo y un poco de suerte... si sus amigos me dejan viva.


  —Ya me encargaré yo de que lo hagan. Y desde luego, creo que lo será. Tiene voz, estilo y belleza.


  —Es muy halagador oírlo de sus labios.


  —Procuro ser sincero cuando nada he de ganar con lo contrario. ¿Le queda mucho de actuar aquí?


  —Dos semanas, según mi contrato.


  —¿A dónde va a ir luego?


  —A México, por tres meses, al «Antinea».


  —Buen local. Tal vez vaya a verla algún día...


  —¿Con una banda de asesinos detrás? Gracias, ya tengo bastante con una experiencia.


  Rió él alto. Y Laura pensó que tenía una risa sorprendentemente limpia y agradable para ser de un hombre que había matado a otros dos no hacía aún media hora.


  —No, esa vez no llevaré ninguno. Espero haberme deshecho para entonces del amigo Kramer.


  —¿Matándolo?


  —Él o yo. En este juego, ya lo ha visto, no hay otra disyuntura.


  Ella salió de tras el biombo abrochándose un vestido de noche blanco y rosa. Tenía seria la mirada.


  —¿Y siempre ha sido así? Quiero decir... discúlpeme si soy indiscreta, pero...


  —Pregunte. Por el momento, ya le dije que estamos en el mismo barco.


  —Abrócheme la espalda, por favor... ¿Siempre ha sido su vida tan... violenta?


  —No siempre, y espero que un día terminará de serlo. Cuando acabe con Kramer.


  Laura no pudo decir si el estremecimiento que sintió fue debido a la fría determinación de su voz masculina, al recuerdo de lo ocurrido en la casa de la calle Durango... o al inesperado roce de los dedos de él en su espalda.


  —¿Y si él le mata a usted?


  —Será el azar de la partida. De todos modos, haré lo posible por impedirlo.


  —Tenga cuidado, señor Alcaraz.


  Lo dijo sin pensarlo, impulsivamente, y enrojeció enseguida. Por fortuna suya, él no le veía la cara.


  —Gracias por su interés. Y me agradaría recordase que mi nombre es Carlos: siempre me llamaron así mis camaradas. Y de este modo podré llamarla Laura, que es un bonito nombre.


  Nada en el tono de su voz, nada en su actitud que fuera diferente. Y sin embargo, el corazón de Laura pareció latir más aprisa. ¿Por qué?


  Para ocultar su turbación se acercó al espejo, mirándose en él.


  —No voy a poder salir —dijo, procurando no mirarle—. Se me nota demasiado este golpe.


  Miró él la mejilla ligeramente amoratada y el pequeño corte del labio interior, un poco hinchado.


  —Sólo por eso le habría matado a gusto —habló duramente—, pero ha de salir. Necesito que salga y cante como si nada le hubiera ocurrido. El maquillaje ocultará bastante bien el golpe. Aún no se nota mucho.


  Sin contestar, ella comenzó a maquillarse cuidadosamente, se arregló el peinado y se volvió.


  —Vamos, ya estoy lista.


  —Bien.


  Fue el primer silencio peligroso de la noche; la primera vez que quedaron prendidas sus miradas. Apenas cinco segundos después, él retiró la suya y fue hacia la puerta; abrió y dijo:


  —Salga. Yo estaré vigilando todo el tiempo, nada tema.


  El gerente paseaba de arriba abajo cerca del camerino y lanzó a Alcaraz una furibunda mirada, que dulcificó al encararse con la joven.


  —¡Gracias a Dios! Por favor, salga y cante. Me están volviendo loco preguntándome si le ha ocurrido algo.


  —¿Quién?


  —¿Quién ha de ser? Todo el mundo. De sobra sabe que constituye mi máxima atracción. Ande, ande, la orquesta ya está preparada.


  —Avíseles. Sólo un segundo y voy.


  —Está bien. Pero sólo uno. Ya es bastante.


  Cortó lo que iba a decir, trocándola en una inamistosa ojeada a Alcaraz y entró en la concurrida sala.


  —Póngase ahí, tras esa cortina. Verá todo el local perfectamente, en especial la puerta de entrada.


  —Está bien. Vaya y cante como de costumbre, sin nervios ni recelos.


  —Difícil será... pero veré si lo consigo.


  Cuando la joven apareció en el repleto local estallaron los aplausos, acompañándola en su corto camino hacia la orquesta. Laura señaló la canción al pianista, miró hacia donde Alcaraz permanecía semioculto entre cortinajes y comenzó a cantar, procurando poner en ello los cinco sentidos y olvidarse de cuanto le acababa de pasar y del mortal peligro que se cernía sobre su cabeza.


  Le parecía increíble ahora, viendo todas aquellas caras, tan conocidas ya la mayoría, vueltas hacia ella; viendo toda aquella gente elegante y vulgar rodeándola y escuchando su canción; a los camareros ir y venir silenciosamente, los músicos y la música, las flores, las luces, todo cuanto constituía su cotidiano marco de trabajo, que sólo tres cuartos de hora antes ella hubiera estado atada en una sucia habitación de los barrios bajos, en manos de dos asesinos y expuesta a sus brutalidades y a la muerte; que sólo tres cuartos de hora antes dos hombres murieron violentamente ante sus ojos y que ahora mismo estuviese envuelta en un terrible enredo de crímenes y violencias, y unida por extraño lazo de complicidad a un hombre violento y extraño que le era absolutamente desconocido diez horas atrás y a quién ahora le había entregado su absoluta confianza, y puesto en sus manos sin reservas para correr aquella increíble y azarosa aventura que podía llevarla a un trágico final...


  Sí, todo aquello resultaba increíble y fantástico ahora, envuelta en aquel ambiente lujoso y anodino de todas las noches. No obstante, era real y cierto, como era cierto que dentro de pocos minutos volvería a estar corriendo junto a Carlos Alcaraz a través de la ciudad en busca de un escondrijo que la ocultase de sus inesperados y peligrosos perseguidores, los hombres que la confundían con la mujer que él vino a encontrar...


  ¿Quién sería esa mujer? ¿Y por qué la buscaba?


  ¿Para recibir aquellas misteriosas llaves? ¿Simplemente para reunirse con ella? Aquel era otro enigma más de los muchos que la cercaban esta noche, truncando su monótono vivir. ¿Quién sería la otra... y por qué la buscaba? Todos estos pensamientos corrían veloces por el cerebro de Laura mientras cantaba con la misma maestría y estilo que de costumbre. Uno de los momentos en que sus ojos miraron hacia el sitio donde Alcaraz estaba, la extrañó y asustó verle con los ojos fijos en un punto determinado del local. ¿Habrían llegado ya los enemigos?


  Súbitamente aterrada, siguió la dirección de su mirada.


  En uno de los extremos del local y sentados a una de las mesas altas vio a un hombre y dos mujeres, que como todo el mundo estaban vueltos hacia ella y escuchaban su canción. Las tres caras le eran conocidas. Recordó que el hombre le había sido presentado, aunque no recordaba su nombre, y ya otras veces le vio en compañía de la mujer, sentada a su izquierda, su esposa a lo que parecía. También había tropezado un par de veces, en tiendas de lujo y en una peluquería de señoras, con la hermosa mujer de exótica apariencia. Alguien, una dependiente acaso, le dijo que se llamaba señora Dorrego y era viuda reciente de un acaudalado negociante de la ciudad. ¿Sería aquella?


  Desde luego, podría serlo muy bien. Pocas mujeres más hermosas e interesantes había Laura conocido. Tenía algo felino, enigmático, poco perceptible, pero cierto. Aquellas gentes vulgares no podían notarlo ni ella tampoco lo habría hecho normalmente, pero esta noche todo era diferente y sus sentidos, su instinto, parecían haberse agudizado.


  Terminó la canción y tras corresponder con graciosa sonrisa a la salva de aplausos se retiró hacia donde Alcaraz la esperaba.


  Él se había escondido en la semipenumbra y su cara estaba pálida, prietos sus labios y en los ojos fruncidos una mirada intensa, concentrada, de violento odio, que la hizo estremecer. Incluso pareció no notar su presencia; seguía mirando al mismo sitio cuando ella preguntóle en voz baja:


  —¿Qué le ocurre, Carlos?


  Entonces se sacudió, recobrando el dominio de sí mismo con visible esfuerzo.


  —Nada —su voz sonaba seca y ronca.


  —Tenía una expresión terrible...


  —¿De veras? Debe ser que pensaba en Kramer. La felicito, Laura. Ha cantado maravillosamente, y con más aplomo del que yo esperaba.


  No quería hablar... Por una parte, su actitud enfadó a la joven aumentando por otra su curiosidad.


  —Gracias —replicó fría—. He hecho lo que he podido. Y ahora creo que debemos marcharnos ya.


  —Espere —la miró a los ojos cogiéndola por la muñeca—. Aún no.


  —Usted dijo que...


  —Ya lo sé. Pero necesito que vuelva a cantar —se curvaron sus labios en sarcástica sonrisa, como si algo le regocijara—. ¿Conoce usted «Esperaré»?


  —Sí. Está ya pasada de moda, pero es bonita.


  —¿Puede cantarla?


  —No sé... ¿Es preciso que lo haga?


  —Sí, lo es. Se lo pido por favor.


  Había pasión contenida en su ruego. Laura le miró hondo, sintiendo de repente una rara punzada en el pecho.


  Él añadió en el mismo tono:


  —Hay alguien ahí fuera que quiero que la oiga.


  Se volvió Laura, señalando la lejana mesa.


  —¿Allí?


  —Sí. Veo que lo ha notado.


  —No podía dejar de hacerlo. ¿Cuál de ellas?


  —La que está ahora de espaldas.


  —¿Es... ésa la mujer que vino a buscar?


  —Sí, ésa es.


  —Está bien. Cantaré la canción. ¿Cree que ella recordará?


  Había dolor, rabia, ironía en la sonrisa de Alcaraz.


  —Seguro. Fíjese y verá su reacción. Eso es precisamente lo que busco, que recuerde.


  —Tal vez me llame para preguntarme por qué canté esa vieja canción. No es cosa corriente hacerlo sin que nos lo pidan y acaso lo sepa. ¿Le digo entonces...?


  —¡No le diga nada! Y menos que yo estoy aquí —vibraba el odio en su voz—. ¿Comprende? Si pregunta, dígale que la lleva en el repertorio. Nada más.


  —¿Qué es ella para usted, Carlos? Parece odiarla...


  Lo preguntó de un modo impulsivo y fue también impulsiva la respuesta.


  —La odio como a nadie, más que a Kramer aún. Como nunca odié a persona alguna. He venido a Veracruz por ella.


  —¿Por las llaves?


  —Por las llaves. Mas sobre todo para cobrarme una vieja deuda. Esa canción escuchada ahora, le dará qué pensar. Por eso quiero que la cante. Ande, vaya y cante para ella, para Adela Dorrego, que un tiempo se llamó Alicia Calvo de Alcaraz.


  Aturdida por la revelación, Laura volvió a la sala, yéndose hacia la orquesta. ¿Conque era aquello? ¿Qué misterio encerraba? ¿Acaso una traición? Sólo esto podía explicar el violento odio latente en la voz y expresión de Alcaraz. Entonces había venido para vengarse. Vengarse... Matar...


  No supo si el estremecimiento que la sacudió era por el supuesto... o por él.


  El pianista recordaba bien la canción, y además estaba acostumbrado a las peticiones de aquel tipo.


  —No tengo aquí la partitura, pero podré acompañarla bien —respondió a su pregunta—, descuide. ¿Qué le ha ocurrido en la cara?


  —Un golpe tonto que me he dado. Me molesta bastante.


  —Debería ir a un doctor. Puede ser peligroso.


  —Ya lo he hecho. Por eso no estaba aquí hace un rato. ¿Quiere comenzar?


  No necesitó mirar para saber que Alcaraz estaba observando a «la otra» oculto por los cortinajes; desde las primeras notas del piano sus ojos fueron derechos a ella.


  Y pronto vio que Alcaraz había acertado. Apenas se alzaron los primeros acordes entre las conversaciones, apagándolas, la vio envararse perceptiblemente. Y cuando ella comenzó a cantar, se volvió a mirarla fijamente, demasiado para ser normal.


  Contra su costumbre dejó su puesto habitual y fue deambulando entre las mesas mientras cantaba, cada vez acercándose más a donde la otra escuchaba con extraña expresión. Por un instante se cruzaron sus miradas y Laura diría que vio un destello de odio en los de la otra, como si sospechase por qué estaba cantando aquella canción precisamente. Por su parte, y de un modo instintivo, Laura sentía una especie de rencor hacia la otra, que acaso apareció también en los suyos y motivaron un endurecimiento en las facciones de la viuda. Con sólo una mirada, ambas se habían sentido enemigas, aun sin saber ninguna el por qué a ciencia cierta.


  Laura terminó la canción, sintiendo sobre ella los ojos de la Dorrego y sin casi corresponder a los aplausos se acercó a Alcaraz.


  Éste la recibió con amarga sonrisa, ya dueño de sí mismo otra vez.


  —Ya ha visto que no me había engañado.


  —Creo que sospecha algo. Me ha mirado de un modo...


  —Como si le taladrasen sus pupilas, ¿verdad?


  —Sí. Es... de veras su esposa?


  —Lo es... desgraciadamente. Vamos, tenemos que salir de aquí enseguida. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  —He de recoger el abrigo y el bolso.


  Mientras hablaban, habían andado hacia el camerino de la joven y ella le invitó a pasar, cerrando la puerta después.


  —Me siento más segura teniéndole aquí —dijo—, pero sólo lo estaré del todo cuando esta pesadilla haya terminado. ¿A dónde vamos ahora?


  —A su hotel, para que recoja algunas cosas. Puede que todo quede resuelto esta noche y puede también que tenga que estar unos días escondida.


  —¿Cree que será necesario?


  —No puedo predecir nada todavía. Depende de nuestra suerte... y de Kramer.


  —Pero si desaparezco se armará un escándalo. Soler avisará a la policía...


  —Le pondrá una nota desde cualquier sitio dándole cualquier excusa. Que se ha ido para casarse —rió despacio— con el hombre que ama, por ejemplo. Será de gran efecto publicitario.


  —Es posible —repuso ella, súbitamente fría—, pero no la clase de publi...


  Una fuerte llamada a la puerta cortó en seco su respuesta, haciéndoles mirarse con súbita alarma.


  —Pregunte quién es —dijo él con un susurro, llevando la diestra a su pistola.


  —¿Quién llama? —inquirió Laura, llena ahora de aprensión.


  Del otro lado llegó una voz femenina, distinta y vibrante:


  —Soy la viuda de Dorrego y desearía hablar con usted, señorita Ferrari.


   


  CAPÍTULO VIII


  Los ojos de Laura fueron a buscar los de Alcaraz, llenos de interrogantes.


  El rostro de él estaba ahora frío y pétreo.


  —Voy a esconderme detrás del biombo —susurró—. Abra.


  Sin hacer el más leve ruido se situó tras el mueble, mientras Laura iba a su vez a la puerta.


  —Un momento. Ahora voy a abrirle.


  Se convenció de que a él no se le veía y abrió con mano nerviosa la puerta, haciéndose a un lado.


  —Pase, señora Dorrego.


  Envuelta en exótico perfume, la señora Dorrego penetró en el camerino. Era alta, esbelta, con un cuerpo sinuoso y flexible cuyas líneas acusaba el claro vestido de noche. Y extraordinariamente bella, con una belleza a la vez cálida e inquietante, subyugadora. Morena, de negro pelo y tez de aceituna, grandes ojos rasgados sin artificio y boca perfecta de labios abultados, tal vez un poco grandes. Los pómulos algo salientes y la fina nariz, junto con el peinado, completaban la sensación del exotismo. Había en ella algo de oriental y mucho de las ardientes razas del Caribe. Desde luego, era una espléndida mujer.


  Laura vio todo eso en la primera ojeada y también la dureza que latía en el fondo de su sonrisa, de «algo» cruel, felino, repelente, escondido tras la subyugadora apariencia de la otra. Fue una sensación instintiva más que una deducción u observación concreta. Y se puso en guardia de un modo instintivo también.


  —Usted dirá, señora Dorrego —invitó fríamente.


  Los ojos de la otra se clavaron en los suyos.


  —He venido sólo a hacerle una pregunta. Creo que nos hemos visto ya antes de ahora aunque no nos han presentado.


  —Así es, en uno o dos sitios.


  —Bien, me gusta ir al grano. ¿Por qué ha cantado «Esperaré»?


  Laura esperaba ya la pregunta, y por ello pudo poner una convincente cara de sorpresa.


  —No sé qué tiene de particular. Estaba en el programa.


  —El pianista me ha dicho que no, y que usted le dijo que era una petición. Deje, pues, de intentar engañarme.


  —No estoy acostumbrada a que me insulten, señora —se irguió fría la joven—. Creo que será mejor que se retire. Tengo que hacer. Si me permite...


  Pero la otra no era tan fácil de dominar. Replicó a su gesto ofendido con una sonrisa despectiva y se endurecieron sus facciones.


  —No voy a irme sin obtener una respuesta satisfactoria a mi pregunta, señorita Ferrari —repuso en igual tono—. Y le advierto que no me hacen mella las actitudes melodramáticas. ¿Quién le pidió que cantase «Esperaré»?


  —No voy a contestar a esa ni a ninguna otra pregunta suya. ¿Quiere hacer el favor de salir o prefiere que llame?


  —Ni una cosa ni otra. ¡Quédese quieta!


  Laura obedeció, mirando alarmada la pequeña pistola que la otra había sacado del bolso y con la que le apuntaba firmemente.


  —Está usted loca —dijo nerviosa—. Y le va a costar cara esta actitud. No voy a...


  —Va a contestar a mi pregunta o será usted quien reciba un disgusto —fue la ominosa réplica—. Ya ve que estoy dispuesta a dárselo y que esto no es un juego. Y ahora, ¿quién le ordenó cantar «Esperaré»?


  —Nadie me ordenó. Lo canté por mi gusto.


  —¿A petición de quién?


  —De na...


  La enguantada mano de la señora Dorrego se alzó golpeando a la joven en la cara antes que pudiera evitarlo.


  —No me mienta más. Es demasiado estúpida para hacerlo bien. Contésteme. ¿Quién lo hizo?


  Había un brillo malo en sus ojos y Laura se atemorizó. Aquella mujer era peligrosa de veras.


  —Está bien —concedió con desgana—. Alguien me pidió que cantase esa canción. Es cosa co...


  —¿Quién?


  —No lo sé. Quiero decir que no sé su nombre. Uno de los clientes.


  —¿Cómo es? ¿Dónde estaba?


  A pesar de su propio temor, Laura vio claramente aparecer el miedo en las pupilas de la otra, y sintió alegría por ello.


  —No me fijé bien —mintió, más dueña de sí—. Un hombre aún joven, alto, bien parecido... Estaba con una señora y otro caballero en una de las mesas.


  —¿No me estará mintiendo de nuevo? —fulguraban peligrosamente las pupilas, pero de ellas parecía haber huido el miedo. Laura se encogió de hombros.


  —No tengo por qué hacerlo. Me resistí a decírselo irritada por sus modales, pero ya veo que estoy ante una maníaca y no tengo ningún deseo de recibir un balazo.


  —Mejor para usted si ha dicho la verdad. ¿Conoce a Carlos Alcaraz?


  La pregunta le cogió de sorpresa y por un instante la desconcertó, haciéndole temer que los ojos taladrantes de la otra hubiesen descubierto la verdad.


  —¿Alcaraz? —se extrañó, procurando no descubrir su sobresalto—. No, no conozco a nadie de ese nombre. ¿Por qué?


  —Por nada —los ojos de la señora Dorrego, fijos en ella, parecieron aliviarse un tanto. Se acercó a la puerta y puso la mano en el pomo—. Voy a averiguar si ha dicho la verdad, señorita Ferrari. Si es así le presentaré mis excusas y pagaré la indemnización que exija por lo de ahora. Pero si me está engañando y lo descubro... guárdese de mí: soy mala enemiga.


  Se guardó el arma en el bolso, abrió la puerta y salió al pasillo. Estremeciéndose a su pesar bajo la amenaza, Laura se asomó al pasillo viéndola perderse por él sin volver la cabeza.


  Una mano posándose en su hombro le hizo lanzar un respingo, tan nerviosa se hallaba.


  —Lo siento —habló Alcaraz a su espalda—. No esperaba que sucediera esto... aunque es muy propio de ella.


  —Ha sido... terrible —balbució la joven, volviéndose a mirarle.


  —Lo creo. Ella siempre ha sido así. Peligrosa, y mala hasta los huesos. Vámonos antes de que compruebe que le ha dicho usted una mentira. Me temo haberle creado un nuevo y mal enemigo, Laura, y créame que lo siento.


  No podía de ningún modo decirle la frase que había estado a punto de escapar de sus labios. «Desde que supe era su esposa legal». Y al desviar la vista para evitar los ojos de él no pudo ver cómo llenábanse de sombras pensativas.


  Salieron del camerino al pasillo, vacío por fortuna, y procurando evitar ser vistos del receloso gerente, al callejón.


  El taxi continuaba en el mismo sitio. Se dirigieron al hotel «Miramar».


  —No tenemos tiempo que perder —dijo mientras conducía por entre el tráfico—. Kramer y sus hombres deben estar ya viniendo para acá, y es casi seguro que entrarán en el «Capri» a informarse de si usted ha regresado o no. Con eso cuento para burlarles. Cuando sepa que ha estado cantando como si tal cosa y que ha vuelto a desaparecer, irán a buscarla al hotel, para entonces tenemos que estar lejos ya. Estoy pensando... Daría cualquier cosa por haberme quedado en el «Capri».


  —¿Por qué?


  —Para ver qué ocurre cuando Kramer y mi esposa se tropiecen.


  —¿Acaso se conocen?


  —¡Oh, sí! Muy bien. Son de la misma ralea.


  La pregunta que iba a hacer la joven quedó en sus labios al detenerse el taxi frente al «Miramar». Y no la formuló hasta que ambos estuvieron en su habitación, mientras metía apresuradamente unas prendas y objetos de valor en la maleta.


  —¿Tiene ella algo que ver con las llaves?


  —Bastante. Tenía una en su poder, sin saberlo.


  —¿Tenía?


  —Se la quité esta tarde.


  —¡Ah!... ¿Y cómo la tenía sin saberlo?


  —Ella me robó una cosa que yo llamaba en broma mi talismán. Lo hizo por pura maldad, pues para ella no tenía ninguna utilidad. Dentro estaba escondida la llave.


  —Comprendo. Dígame, ¿sigue siendo aún su esposa?


  —Sí. Nunca pedí el divorcio. Ella no lo hizo, desde luego. Cometió bigamia al casarse con Dorrego, mas para ella tal cosa carecía de importancia.


  —¿Tan mala es?


  —Usted la ha visto.


  Laura se estremeció. Sin hablar, recogió sus joyas metiéndolas en el bolso de mano. Luego preguntó débilmente, como avergonzada de hacerlo:


  —¿Cómo fue que se casó con ella, Carlos?


  —Me enamoré. Supo bien engañarme. A mí y a todos.


  —Por eso la odia tanto...


  —Por eso y otras cosas.


  Se volvió a la maleta, pugnando por cerrarla. Él la ayudó y por unos momentos estuvieron juntos, los cabellos de Laura rozaron la mejilla de Alcaraz... y sin mirarse.


  Luego ella lo hizo, enderezándose.


  —Y por eso usted la ha estado buscando... por recobrar la llave.


  —No. La llave no me importa.


  —¿Entonces...?


  Había aprensión en los ojos luminosos y una sombría decisión en los de él al contestar con voz dura:


  —Vine para matarla. Y no me marcharé sin haberlo hecho. Se me ha escapado dos veces hoy; a la tercera...


  Laura abrió la boca para decir algo. Mas en el mismo instante, Alcaraz se envaró, alzando la mano en orden de silencio.


  —¡Calle!


  Del pasillo llegó el ruido del ascensor al pararse en aquel piso, y luego el de pasos que se acercaban.


  —¡Pronto, coja la maleta! —ordenó Alcaraz en voz baja y tensa—. ¡Venga!


  Sin hacer más ruido que un gato se situó junto a la puerta con la mano en el conmutador, esperando que se le reuniera la asustada joven. Y entonces apagó.


  —¿Qué...?


  —¡Chiss! No hable —susurró él a su oído—. Escuche: cuando yo grite: «¡ahora!» salga al pasillo y corra al ascensor. Están ahí.


  En el mismo instante sonó el timbre casi junto a los oídos de la joven. Con todos los nervios en tensión, aferrando nerviosamente la maleta y el bolso, Laura esperó conteniendo el aliento, comprendiendo que afuera acechaba el peligro, la muerte tal vez.


  Fue una espera angustiosa de contados minutos. Volvió a sonar el timbre, y luego una voz opaca habló en francés.


  —¡Nom dʼun chien! Es seguro que habrán escapado ya.


  —El portero no los ha visto salir.


  —Eso dice él. Pueden haberlo hecho por la parte trasera.


  —Rocco está allí de guardia.


  —Bueno, abramos y entremos. Te digo que se han escapado, ya verás. Ese tipo que va con ella es de cuidado. ¿Quién crees que será?


  —Algún amigo de Alcaraz. Probablemente uno del F. B. I.


  —Si es así, no me gusta. Esos son malos contrarios.


  —El jefe vale más que todos ellos. Ya está abierto. ¡Cuidado, prepara la pistola!


  La puerta se abrió lenta y sigilosamente, recortando un cuadrado de luz en la obscuridad de la habitación... pero ninguna sombra humana. Pegados a la pared, Alcaraz y Laura esperaban, con los nervios como cuerdas de guitarra.


  Pero los intrusos no se confiaban. Tardó otro largo minuto en aparecer un brazo que envió con ímpetu la puerta contra la pared, donde chocó ruidosamente.


  —Parece que no hay nadie —murmuró el francés—. Y no nos conviene seguir en el pasillo. Podrían vernos. Entremos.


  Dos sombras se delimitaron en el marco de luz. Dos sombras encorvadas y ominosas. El de la izquierda se movió buscando el conmutador.


  Y en el mismo instante entró Alcaraz en acción.


  La culata de su pistola chocó violentamente contra la sien del otro, enviándolo sobre su compañero y luego a tierra como un fardo. Y antes de que el segundo visitante pudiera reaccionar, una mano de hierro le atenazaba la muñeca armada, retorciéndola, un rodillazo en el bajo vientre le hacía lanzar un gruñido de dolor y una presa feroz lo inmovilizaba.


  —¡Ahora!


  Laura saltó hacia adelante por encima del hombre caído y corrió hacia el ascensor con la velocidad del miedo. Llegada a su puerta volvióse para mirar atrás al oír otro grito y un porrazo sordo, y vio correr hacia ella a Alcaraz, pistola en mano.


  —¡Métase dentro!


  Entró tras ella, poniendo el ascensor en marcha.


  —Es una suerte que se lo hayan dejado aquí —comentó, sonriendo y guardándose el arma—. Así les sacaremos ventaja.


  —¿Qué le ha hecho al otro?


  —Una llave de judo. Tardarán un minuto en reponerse; justo lo que precisamos.


  El portero de noche apenas tuvo tiempo de asomar la nariz para verles pasar por su lado. Cuando quiso formular una pregunta ya estaban ambos en la calle.


  Y cuando llegó al portal, el taxi arrancaba a toda marcha.


  Aún no se había repuesto el hombre de su sorpresa, cuando uno de los dos que poco antes preguntaron por la joven diciendo ser empleados del «Capri» y subieron a la habitación de Laura, bajó tambaleándose por la escalera, tapándose con un pañuelo las narices, al parecer sangrantes.


  —¿Por dónde se han ido? —inquirió ahogadamente.


  —Calle arriba —repuso el más que alarmado portero—. ¿Pero qué...?


  El otro lo apartó de un empellón, corrió al negro automóvil que les trajo a él y a su compañero y lo puso en marcha, dando tres secos bocinazos al llegar a la calle transversal.


  Casi al instante, otro individuo apareció corriendo, dijo algo al del coche, montó, y el automóvil negro arrancó veloz siguiendo el camino emprendido poco antes por el taxi.


  Ya escamado del todo, el portero metióse en su cabina, llamó al camarero de guardia y lo envió a buscar un policía.


  Cuando los tres llegaron a la puerta del cuarto de la cantante, un hombre sentado en el suelo se sujetaba la cabeza moviéndola despacio con gestos de dolor. Y una pistola aparecía junto a sus pies.


  Ahora bien. Un hombre sentado dentro de la habitación abierta y a obscuras de una dama, descalabrado a todas luces, con un arma a su lado y a la una de la madrugada, todo ello después de los extraordinarios acontecimientos presenciados por el portero, resultaba altamente sospechoso para cualquier policía del mundo. Y si este hombre, al oír el ruido de pasos y ver el uniforme, echaba mano a la pistola caída a su lado, se convertía automáticamente en peligroso. Así es que el policía mexicano, sin pararse en barras le metió una bala debajo del hombro, cortando sus iniciativas y armando al mismo tiempo el escándalo correspondiente.


  Mientras esto ocurría, el taxi que llevaba a Laura y Alcaraz zigzagueaba por calles y plazas a gran velocidad, y hasta que el joven tuvo la certeza de haber despistado a quienes pudieran perseguirles no adoptó una marcha razonable.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó entonces a la zarandeada joven que iba en la parte trasera.


  —Molida, pero entera, según creo —repuso ella con ligero humorismo. Y el rió francamente.


  —Es usted una gran muchacha, de verdad.


  —A la fuerza ahorcan. Y creo que voy acostumbrándome tanto a peleas, sustos, asesinos, carreras suicidas, muertos y todas esas cosas, que voy a echarlos de menos cuando terminen... si antes no terminan conmigo. ¿A qué reunión de criminales me lleva ahora?


  —A ninguna. Voy a llevarla a un sitio donde estará segura.


  —¿Cree que existe alguno en Veracruz?


  —Éste lo es, por esta noche al menos. Y mañana, si toda sale bien, no necesitará esconderse más.


  —Ojalá Dios le oiga. ¿Dónde está ese refugio?


  —Cerca del río. En cinco minutos llegaremos allí.


  Cuatro más tarde, el taxi se detenía ante una casita pequeña y encalada, cuya parte trasera debía lindar seguramente con el río.


  —Baje, ya estamos.


  Obedeciendo, Laura miró un tanto aprensiva la mal alumbrada calle, casi absolutamente solitaria, sin empedrar, llena de baches y basuras, flanqueada por dos hileras sinuosas de construcciones con no mejor aspecto que la que parecía iba a cobijarles.


  —¿Cree que... estaremos seguros? —inquirió aprensiva.


  —Por completo. El hombre que vive aquí se llama Zapata, es mi amigo y de absoluta confianza, venga.


  Llamó con los nudillos de un modo especial sobre la puerta y pocos instantes después sonaron pasos dentro.


  —¿Quién va?


  —Soy yo. Zapata: Carlos; abra pronto.


  —«Ta güeno». Allá voy.


  Chirriaron los cerrojos, se abrió la puerta y apareció un mexicano de media edad y grandes bigotes, ataviado del modo corriente entre el pueblo.


  —Buenas noches. Pasen —saludó, sin parecer asombrarse por la presencia de Laura.


  Tras cerrar la puerta les condujo a un aposento no muy limpio ni muy amueblado.


  —Voy a preparar la canoa —anunció—. Esperen aquí.


  —Aún no, Orencio. Tengo que hacer un trabajo todavía.


  —¿Entonces?


  —Necesito que la señorita se quede aquí hasta mi regreso. ¿Me entiendes?


  Se animó el atezado rostro con una sonrisa.


  —Claro que sí. Usted manda. Bueno, creo que habré de poner algo más en la canoa. Aquí les dejo, mientras.


  Quedaron solos frente a frente.


  —Siéntese, Laura —Alcaraz ofrecióle una silla después de limpiarla—. He de darle más instrucciones antes de salir.


  Obedeció la joven en silencio, y él quedóse en pie frente a ella.


  —Escuche, Laura: aquí estará segura. Orencio cuidará de usted perfectamente hasta mi regreso. Pero de ningún modo debe abandonar esta casa para nada. ¿Comprendido? Si todo me sale bien, por la mañana podrá regresar a su hotel tranquilamente para afrontar a la policía, que a no dudarlo la estará esperando más que nada porque hemos armado mucho ruido al salir de allí hace poco. Yo la acompañaré y podremos inventar un buen cuento para ellos. Si no se lo tragasen, tengo ases en la manga que la sacarán limpiamente del asunto. Por ese lado, puede estar tranquila.


  »Si fracaso, entonces habremos de escapar y escondernos. Siento de veras decírselo, pero tendrá que venirse conmigo... por su bien. Kramer y mi mujer la buscarán para matarla y no puedo consentir que la causen ningún daño por mi culpa.


  »Pero puede ocurrir una tercera contingencia: que me cojan o me maten, viene a ser lo mismo. Si al hacerse de día no he regresado, es que habrá esto ocurrido. Entonces debe escapar con Orencio en la canoa hasta el sitio que él sabe y esperar. Si estoy vivo, me reuniré con usted. Si no... Bueno, pasado algún tiempo envíe a Orencio a buscarle ropas de nativa, procure llegar a México y entrevístese con Alwin C. Warren, en Temístocles, 88. Le dará esto que voy a entregarle y le contará lo ocurrido aquí. Él le facilitará los medios de burlar a Kramer y le dará además treinta mil dólares. Es todo lo que tengo en metálico y le servirá para vivir tranquilamente fuera del alcance de Kramer. Ahora voy a darle un par de cosas.


  Se desabrochó el cinturón, rasgó la costura junto a la hebilla y extrajo un trozo de naipe cortado en extraña forma.


  —Esto es para Warren. Y esto es lo que Kramer busca y por lo que matará a quién sea preciso.


  Laura miró fascinada la pequeña llave y el trozo de naipe, puestos en la palma de su mano. Alcaraz prosiguió:


  —Cuando esté segura de mi muerte tire esa llave donde nadie la pueda hallar jamás. Warren le entregará otra igual; haga lo mismo. Así burlaremos a Kramer, que nunca tendrá lo que busca. Mientras, guárdela sin revelar a nadie que la tiene. ¿Me promete que lo hará?


  Sin replicar, se levantó la joven. Estaba muy pálida y seria, con el busto levemente agitado:


  —Antes quiero preguntarle dos cosas —dijo lentamente.


  —Diga.


  —¿Va usted a... matar a su esposa?


  Se encontraron sus ojos en intensa mirada.


  —Sí... —dijo Alcaraz profundamente—. No quiero engañarla. La voy a matar... por lo que es y por lo que hizo.


  Laura suspiró hondo antes de inquirir:


  —¿Y no hay... ninguna posibilidad de...? Ya me entiende.


  —Sí, la entiendo. No, no la hay. La he buscado durante dos años para eso. Y tengo otras razones; una de ellas, usted.


  —¿Yo?


  —Sí. Cuando ella sepa que vivo y ate cabos, buscará hacerla daño, tanto mal como pueda. No pienso correr este riesgo. Ya basta con Kramer.


  Brillaban extrañamente las pupilas de Laura.


  —Esta es mi segunda pregunta, Carlos —dijo con voz quebradiza—. Desde el primer momento me ha dado la impresión de un hombre que desconfía de las mujeres, un hombre dolido contra nosotras. Ahora sé por qué... o creo saberlo. Usted tenía un plan hecho; desde el primer momento yo me he metido en él estropeándoselo y sirviéndole de estorbo. Podría dejarme a un lado, que me las arreglara como mejor pudiera, y no lo hace. Al contrario, está arriesgando todas sus probabilidades de triunfo, su vida incluso, por mí. Y ahora me pide que le acompañe, me regala virtualmente cuanto posee, y es más, me hace depositaría de aquello que con tantos riesgos ha venido a buscar. Y me confiesa que va a cometer un crimen a sangre fría. A mí, a una mujer a la que hace seis horas ni tan siquiera conocía. ¿Por qué?


  Alcaraz aspiró hondo, con sus ojos clavados en los de ella. Y habló roncamente, con voz contenida:


  —¿Es preciso que se lo diga?


  Hubo una vacilación en las pupilas de ella y había en su acento un ligero temblor.


  —Sí, Carlos. Necesito saberlo.


  —Está bien, lo sabrá. Tiene razón en todo lo que ha dicho. Desconfiaba y desconfío de todas las mujeres... excepto de usted. No me pregunte los motivos. Aún no puedo decírselos... y tal vez nunca lo haga. Sí, podría haberla dejado fácilmente en la estacada; incluso me habría favorecido hacerlo. Y no lo he hecho. No por lástima ni por caballerosidad; no es por nada de eso. Bástele con saber que tengo fe en usted... y me parece haberla conocido siempre. Sé que me pasa algo que nunca me ocurrió. Algo parecido a cuando conocí a mi esposa... pero que no es igual, sino más hondo. Estoy aturdido, Laura, y presiento que mi vida va a decidirse esta noche... con usted irremediablemente dentro de ella para bien o para mal. Eso es todo lo que puedo decirle. No me pregunte más ahora, por favor.


  —No quiero saber más, Carlos —respondió suavemente la muchacha.


  Y él inquirió ansioso.


  —¿Cuál es su decisión?


  —Le esperaré aquí. Y si no viene... —se le quebró la voz un tanto—. Y si no viene, procuraré cumplir su encargo al pie de la letra. Se lo prometo.


  —Gracias, Laura. Se las doy con toda mi alma. Esconda eso bien sobre usted misma, si es posible. Ahora va a ser más fácil la tarea. Espere aquí un momento.


  Salió, volviendo al cabo de unos momentos con Zapata.


  —Ya le he dado instrucciones, Laura. La servirá como a mí mismo y puede confiar en él.


  —Con toda seguridad, señorita. Nadie le hará daño mientras yo esté cerca. Y lo estaré mientras sea preciso —aseveró rotundo el mexicano.


  Ella se lo agradeció con una sonrisa y volvió a mirar a Alcaraz.


  —¿Se marcha ya, Carlos?


  —Sí, no tengo mucho tiempo.


  —Le acompaño hasta la puerta.


  En la obscuridad del vestíbulo, la diestra de la joven se puso sobre el brazo de Alcaraz.


  —Carlos...


  —¿Qué?


  —No voy a pedirle que desista de su venganza. Sé que ella es mala y merece un castigo. Pero debe haber otros que cumpliendo el mismo fin no le conviertan en un asesino. Piénselo, Carlos. Matándola, más daño se hará usted mismo que a ella. No es bueno tomarse la justicia por propia mano aunque nos sobre la razón para ello, y usted no es un asesino. Yo lo sé.


  —Tal vez tenga razón, Laura —sonó profunda la voz de él—. También yo lo he pensado algunas veces. Pero nada puedo saber de lo que haré hasta tenerla frente a frente... a solas. Nada le puedo prometer, ¿comprende?


  —Sí —la voz de Laura era apenas un susurro cariñoso—. Lo comprendo. Pero sé que pensará en lo que le he dicho y yo rezaré para que Dios le ilumine y, proteja... Para que vuelva sano y salvo aquí, sin mancha alguna sobre su conciencia.


  Y sencillamente, suavemente, le ciñó los brazos al cuello y puso sus labios en los de él.


  —Esto te ayudará, querido, a vencerte a ti mismo. Saber que yo te espero.


  —¿Por qué has hecho esto, Laura? No debiste...


  Los dedos de ella cortaron suave la frase tapándole en los labios.


  —Porque yo «sí sé», Carlos, lo que siento por ti.


   


  CAPÍTULO IX


  Adela Dorrego inspeccionó detenidamente el local antes de sacar la conclusión de que la cantante había mentido. Tuvo que esperar a que terminasen de bailar las parejas y regresaran a sus mesas, y cuando comprobó que nadie parecido al hombre descrito por Laura estaba ni había estado en las mesas de aquella parte del local e interrogó hábilmente a un camarero que le habló de la inusitada conducta de Laura aquella noche, sus temores volvieron y su instintivo odio hacia la mujer que le había estropeado la velada con una canción que le evocaba un tremendo peligro, se hizo más fuerte.


  Decidida a poner en práctica las amenazas que le había lanzado antes de dejar su camerino, regresó a él y llamó fuerte, sin obtener resultado alguno.


  Furiosa, comprendiendo que había sido burlada, volvióse para ir a averiguar dónde se alojaba la cantante, a la que pensaba hacer hablar a toda costa y por cualquier medio.


  Entonces vio al hombre corpulento que acababa de doblar el pasillo.


  Fue mutua la sorpresa, y por una fracción de segundo ambos quedáronse como clavados en el suelo, mirándose fijo, como si no creyeran lo que veían sus ojos.


  También fue mutua la rápida reacción. Ambos eran duchos en ocultar sus impresiones y veteranos en juegos peligrosos. Y ambos se conocían bien el uno al otro.


  Con una abierta sonrisa alegrando sus duras facciones, el hombre avanzó a su encuentro y le tendió la mano.


  —¡Mi querida Corinne, qué sorpresa! Es usted la última persona que esperaba hallar aquí.


  —Lo mismo digo, Helmuth. Le creía muerto.


  Se estrecharon con fuerza las manos, y para cualquier observador casual aquel podía pasar perfectamente por el encuentro de dos viejos amigos largo tiempo separados. Sólo ellos sabían cuánto desconfiaban uno del otro tras su aparente cordialidad, cuán deprisa estaban trabajando sus cerebros al amparo de las francas sonrisas de sus caras.


  —Está maravillosamente seductora, mi querida Corinne —siguió él, galante—. Los años sólo pasaron por usted para hacerla más bella.


  —Gracias, Helmuth. Es el mismo de siempre.


  —Acaso, ¿trabaja aquí? He oído decir que tienen una hermosa cantante.


  Tras la sonrisa, los ojos grisazulados de Kramer estaban alerta, tanto como los negros ojos de su interlocutora al replicar volublemente:


  —¡Oh, no! En absoluto.


  —Como la he visto a la puerta de su camerino...


  —Vine solo a hacerle una petición. Que cantara mi melodía favorita. Pero por lo visto no está, y ya me volvía a la sala. ¿Y usted, Helmuth? Ha sido una gran sorpresa verle. Me dijeron que había muerto en París.


  —La engañaron. Quien murió fue Kelly. Yo sólo desaparecí. Cuestiones de salud; mi médico me recomendó una temporada de absoluto reposo. No quise dar publicidad a mi marcha para evitar visitas engorrosas.


  —Ya... —ahora eran irónicas ambas sonrisas—. ¿Y... está ya bien del todo?


  —Así, así... Espero reponerme del todo muy pronto. He llegado hoy en viaje de negocios, ¿y usted? Nada he vuelto a saber de su vida desde que el pobre John falleció. ¿Reside acaso en Veracruz?


  —Sí. Me casé con un comerciante de aquí y soy viuda desde hace varios meses. A propósito: le ruego que me llame Adela. Adela Dorrego. Éste es mi nombre ahora.


  —Adela Dorrego... Es un bello nombre y muy apropiado para una dama... Entonces, ¿todo este tiempo ha estado aquí?


  Había a la vez sarcasmo sutil, interrogación y recelo en la pregunta. Pero su interlocutora era digna enemiga.


  —Casi todo el tiempo —dijo naturalmente—. Mi esposo tenía negocios en todo el país, y sólo algunas veces viajo, por placer. Puede creerme, Helmuth: dejé mi vida anterior cuando Kingston murió. Rompí con el pasado. Ahora soy una mujer respetable, tengo un círculo de amistades respetables y espero terminar mi vida en paz. No me gustaría que nadie sacara a relucir el pasado.


  —Desde luego que no. Y no es esa mi intención... señora Dorrego. Fuimos buenos amigos, nos servimos bien uno a otro en un tiempo y, por lo que a mí respecta, el pasado está muerto. Tampoco yo tengo interés en desenterrarlo. Voy a serle franco, amiga mía: cuando resuelva el asunto que me ha traído a Veracruz pienso hacer como usted. Hay un hermoso rincón de tierra donde tengo adquirida una propiedad. Un sitio tranquilo, donde no llegan los ruidos del mundo. Allí pienso pasar mi vida cultivando flores y criando grasa. Una vida apacible y grata, de estudio y reposo en soledad; pero antes debo terminar cierto trabajo y acaso necesite su ayuda para ello. Ha resultado providencial para mí encontrarme con usted.


  —No creo que pueda ayudarle, Helmuth...


  —Por favor. Yo también tengo otro nombre. El mío es muy conocido; llámeme Richard. Richard Fraser, comerciante en tejidos de Milwaukee.


  —Está bien, Richard. Ya le he dicho que aquí tengo una posición y un refugio seguros. No voy a exponerlos metiéndome en uno de sus asuntos.


  —No los expondrá en lo más mínimo. Nadie conoce mi presencia aquí; llegué hace una hora, y si lo que he venido a hacer se me resuelve como espero, mañana mismo dejaré la ciudad. El favor que le pido no es grande ni de mucho riesgo.


  —¿De qué se trata?


  —Hablaremos más tranquilos sentados en cualquier mesa del salón. Además, estoy esperando noticias y he de ver al que ha de traerlas.


  —Estoy con un matrimonio amigo...


  —Mejor que mejor. Me presenta como a un viejo conocido encontrado por casualidad, y mientras ellos bailan nosotros charlaremos, o viceversa.


  Ella dudó un momento antes de decidirse.


  —Está bien. Vamos.


  Cuando entraron en el salón, la mayoría de los clientes hallábanse bailando y apenas fue notado su paso. La señora Dorrego presentó a Kramer como un antiguo conocido y tras unos minutos de insubstancial charla común, el matrimonio les dejó solos para ir a bailar.


  —Hablemos en alemán para mayor seguridad —comenzó ella—. ¿En qué quiere que le ayude?


  —En algo que creo le gustará. Para empezar voy a hacerle una pregunta: ¿sabe cómo murió John?


  Nublóse la expresión de la mujer.


  —Sé que lo hallaron muerto en su dormitorio, allá en su casa de Lisboa, y no se encontró a su matador —vibraban el rencor y la sospecha en su voz—. Como usted sabe, yo le dejé a raíz del asunto de Von Faupel, partiendo para Río, a donde John había de reunírseme, una vez vendieran las piedras, y darme mi parte. Cien mil dólares... y sólo me llevé treinta mil.


  Rió él quedamente.


  —Y usted sospechó que lo habíamos asesinado sus compañeros para quedarnos con todo. ¿No es así?


  —Sólo hasta que conocí los detalles de su muerte y casi simultáneamente cómo la policía francesa y los servicios secretos aliados, obrando en común, habían matado a ustedes dos —eso me aseguraron— y destruido la organización. Entonces me figuré que era cosa de los servicios aliados y busqué esconderme lo mejor que pude, segura de que me buscarían también.


  —Muy sensato. Pero nosotros no matamos a John. Aunque no lo crea, nuestra asociación era leal en absoluto y él no la traicionó, porque la quería.


  —¿Por qué, entonces, estuvo en América y regresó a Lisboa sin venir a verme ni avisarme? Si no es traición, se le parece mucho.


  —Está equivocada, querida Corinne. Usted iba a recibir su parte lealmente. La habría recibido, aunque no fuera más que por complacer a John. Y él tenía ese dinero preparado cuando llegó a Lisboa... y le mataron.


  —¿Quién lo hizo?


  —Un hombre. El mismo que nos destruyó. Un tipo valioso, audaz, inteligente y de cuidado. Un lobo solitario: Estaba esperando a John oculto en su dormitorio cuando llegó, lo mató, le quitó el dinero y se llevó unos cuantos documentos y otras cosas que puestas en manos de los servicios secretos aliados nos destruyeron, causaron la muerte de Kelly y me han convertido en un proscrito con la cabeza a precio. Sí, un hombre peligroso ese Alcaraz.


  —¿Qué nombre ha dicho?


  Más que pregunta fue un grito contenido lo que escapó por entre los labios de la mujer. Y Kramer la vio palidecer bajo el maquillaje.


  Tan sólo fue un segundo y enseguida volvió a recobrar el dominio de sí misma. Pero resultaba visible para los ojos sagaces de Kramer el tremendo esfuerzo que le costaba y su gran inquietud.


  —Alcaraz —repitió despacio, mirándola fijo—. Carlos Alcaraz. ¿Acaso le conoce?


  Más ella ya estaba de nuevo cerrando la guardia y su ágil cerebro trabajaba velozmente elaborando una explicación plausible.


  —Sí —asintió con voz casi normal. Resultaría tonto negarlo ahora—. Le conozco y bien. Estaba en el contraespionaje yanqui durante la guerra y faltó poco para que me cazara. Tan poco que ha sido acaso el peor momento de mi vida. ¿Está seguro de que él mató a John? Es el más astuto cazador de hombre que nunca tropecé... y al que más temo.


  Tanto su cara como su voz corroboraban sus palabras y la historia resultaba convincente, incluso para Kramer.


  —Completamente seguro —aseveró—. Mató a John tirándole al vientre. Cuatro balazos. Debió morir rabiando. Creo que tenían una cuenta pendiente de tiempo atrás. Yo tardé años en saber su identidad, y meses de constante y gran esfuerzo conseguir hacerle caer en una trampa.


  —¿Lo tuvo en su poder?


  —Sí, hace dos meses.


  —¿Lo mató, verdad? ¡Tuvo que hacerlo!


  Había ansiedad en su voz y sus ojos. Demasiada ansiedad, pensó Kramer.


  —No, no lo hice. Lo solté nuevamente.


  —¿Qué lo soltó? ¡Está usted loco!


  —Tenía mis motivos. Cuando mató a John le quitó algo de mucha importancia para mí, algo que estaba y estoy decidido a obtener a cualquier precio; por eso le solté. Yo podía matar a Alcaraz en cualquier momento, pero lo que me interesaba era lo otro. Y él me llevaría indefectiblemente donde estuviera... como así ha sido.


  —¿Quiere decir que él está aquí... en Veracruz?


  Ahora eran herméticos los ojos de la señora Dorrego e impersonal su acento.


  —Exactamente. Llegó a mediodía en el «Estrella de Cuba» —repuso lentamente. Y la vio palidecer de nuevo.


  —Entonces estoy en peligro. Él me conoce, si me ve no dudará en denunciarme. Tiene usted que ayudarme, Helmuth. Ha de matarlo cuanto antes.


  —Eso ya está hecho. Mi querida amiga... al parecer.


  —No le entiendo. Explíquese mejor.


  Kramer así lo hizo, contándole la historia de su persecución de Alcaraz, que ella escuchó bebiendo sus palabras.


  —¿Dice que a ella la secuestraron? ¿A qué hora? —inquirió al terminar él su relato.


  —Sobre las doce.


  —Mucho más tarde estaba ella cantando aquí.


  —¿Está segura?


  —Yo la he visto. Y cualquiera se lo dirá. Ahora recuerdo que parecía inquieta, y también que llevaba algo como la huella de un golpe junto a la boca.


  —Así que volvió aquí... Muy interesante... Pero no hay nada que encaje, a no ser que sea cierta aquella absurda historia...


  —¿Qué historia?


  —El hombre del hotel la contó. Y de resultar cierta, ni él ni la cantante... Sería ciertamente extraordinario.


  En aquel momento cesó la música y regresaron los bailarines cortando el «téte a téte». Volvió la charla banal. Pero tanto Kramer como la señora Dorrego estaban concentrados, pensativos, recelosos...


  Los ojos del primero distinguieron de pronto al hombre nervioso que acababa de entrar, y se fruncieron ceñudamente.


  —Con permiso de ustedes —se excusó—. Vuelvo enseguida.


  Adela Dorrego le siguió con la vista viéndole acercarse al recién llegado e ir con él hacia el bar.


  —Es un tipo interesante ese amigo tuyo, Adela —le interpeló su amiga—. Tiene un no sé qué...


  —Mi mujer quiere decirte que la ha impresionado. Y desde luego, no es un hombre vulgar. Produce impresión de poder... de fuerza...


  —Sí, es un hombre poco corriente —sonrió de labios afuera la señora Dorrego—. Le conocimos el pobre Paco y yo en Nueva York. Ha hecho una fortuna en los negocios.


  —Lo creo, es el tipo de hombre que uno se imagina como un tiburón de las finanzas —rió el marido.


  Y su esposa quiso, saber más.


  —Parecíais muy entusiasmados hablando. No me digas que se te estaba declarando...


  —¡Oh, no! Tan sólo charlábamos de cosas sin interés.


  —¿De veras? Pues yo diría que no teníais aspecto de eso. ¿Verdad, Tomás?


  —Figuraciones tuyas.


  —No irás a negarme que habéis puesto cara de disgusto al vernos llegar. Seguro que hemos cortado una conversación interesante. Y la verdad, hacéis buena pareja, tú tan seductora y él tan... imponente. Mira, ya está de regreso.


  En efecto, Kramer volvía y la señora Dorrego se dio cuenta de que no había recibido buenas noticias, aunque su cara no podía ser más impenetrable.


  —Habrán de excusarme —dijo sonriendo levemente—, pero he de marcharme. No obstante, mi querida amiga, desearía tener el placer de bailar con usted antes de irme, si no cree que soy demasiado viejo para ello.


  —De ningún modo. Y siento que haya de marcharse tan pronto. Espero que no dejará Veracruz sin visitarme.


  La indiferencia de sus palabras y actitudes terminó apenas se enlazaron en la pista.


  —¿Qué ocurre? —inquirió ella.


  Con secas frases, Kramer la puso al corriente de lo ocurrido en el «Miramar».


  —Lo que no entiendo —terminó—, es lo de la cantante. Si Alcaraz está vivo y no es ella su mujer, como creo, está corriendo demasiados riesgos para salvarla. Y si es su esposa... Me consta su deseo de matarla.


  —Hay una explicación en la que no ha pensado.


  —¿Cuál?


  —Que ella sea su esposa realmente y ambos demasiado listos para usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que todo pudo ser amañado. La fuga de ella y todo lo demás. Si Alcaraz sabía que usted le estaba persiguiendo y por qué, pudo dar esa cosa a su mujer y hacerla desaparecer, arreglando con tiempo pistas falsas. Así, al cogerle usted, su historia resultaba inverosímil y le sirvió para escapar. Todo este tiempo habrá estado burlándole y ahora estará a punto de lograrlo. El muerto del «Florida» puede ser un cómplice que le ayudó a engañar a sus hombres. Usted mismo ha dicho que no le conocían personalmente.


  Los ojos de Kramer eran dos placas grises sin expresión alguna al clavarse en los de su pareja.


  —Una ingeniosa teoría. Sí, y muy posible. Tal vez haya dado en el clavo, Corinne. Voy a comprobarlo enseguida. ¿Dónde reside usted?


  La señora Dorrego reflexionó rápidamente. Esperaba la pregunta y sabía que sólo podía contestar una cosa: la verdad.


  —Colonia Quintana, calle Segunda chalet número 7. ¿Por qué?


  —Tal vez vaya más tarde a verla. Convendría que no se acostara. Ése es el favor que de usted necesito.


  —No le entiendo. Mi reputación...


  —No se preocupe por ella. Ya procuraré no dañarla. ¿Acaso no le gustaría ver morir a Alcaraz y la mujer que le acompaña?


  —Puede estar seguro que sí.


  —Pues entonces le prometo que los verá. Hasta luego. Voy a llevarla con sus amigos.


  La devolvió a la mesa, y tras unas frases de cumplido se alejó, desapareciendo por la salida.


  Cinco minutos más tarde, la señora Dorrego convencía a sus amigos para que regresasen a sus casas y se acomodaba en la trasera del automóvil, cerrando los ojos so pretexto de hallarse fatigada.


  Pero en realidad jamás había estado más despierta.


  Y mientras escuchaba el charloteo del matrimonio y contestaba a sus preguntas con monosílabos o cortas frases, su mente era un torbellino de ideas en ignición.


  Carlos estaba allí... Había venido a vengarse... Tenía que escapar cuanto antes, pues seguramente él y su amante, aquella maldita cantante que le seguía y por la cual se jugaba la vida, estarían ahora preparando su muerte... Tenía que escapar...


  Sí, escapar, y llevarse lo que él y Kramer buscaban con tanta ansia. Fuese lo que fuese, sólo podía estar en la pitillera que ella le robó y guardaba en su caja de joyas. Lo descubriría y sería su arma de defensa, también de posible alianza con Kramer... Pero sobre todo, era preciso huir...


  Podía hacerlo. Tenía las joyas y bastante dinero en la caja fuerte. Las cogería con los documentos y se pondría a salvo antes de que Carlos pudiera atacarla... Sí, antes de que la atacara...


  Saltó del coche apenas llegó junto a su casa y tras una apresurada despedida cerró la puerta del jardín, sacando del bolso la pequeña pistola y con los nervios tensos y los ojos alerta avanzó rápida hacia la casa, atenta al menor ruido.


  Una vez dentro de ella y con las luces encendidas respiró hondo. Allí estaba relativamente segura. La cocinera y la doncella dormían al alcance de su voz, las ventanas del piso bajo estaban enrejadas, la puerta principal tenía una cerradura especial, la trasera se cerraba por dentro con cerrojos, al anochecer, y cuando salió de casa estaban cerradas todas las contraventanas perfectamente. Era una precaución que nunca dejaba de tomar. No, «él» no podía haber entrado... estaría seguramente ocupado escurriendo el bulto a los hombres de Kramer, con el estorbo de aquella cantante...


  Subió deprisa la escalera, encendiendo las luces a su paso y manteniendo amartillada la pistola, abrió la puerta de su alcoba, dio la luz y fue inspeccionando una por una las ventanas. Registró el cuarto de baño, la cama y el ropero hasta que se convenció de que nadie se ocultaba allí.


  Sólo entonces respiró tranquila. Tiró el abrigo sobre una butaca y dejando la pistola sobre el tocador separó el cuadro que ocupaba la caja de caudales. Manipuló en la combinación con dedos nerviosos.


  El ligero chirrido de la caja al abrirse ocultó a sus oídos el que hizo la puerta de la alcoba al girar suavemente.


  El estuche y el fajo de papeles estaban en su sitio normal. También el dinero en el estante alto...


  Una expresión de alivio y alegría iluminó su rostro. Alargó la mano hacia el estuche y...


  —No hace falta que te apresures, mi querida esposa. Has llegado tarde esta vez.


   


  CAPÍTULO X


  Lenta, muy lentamente, la señora Dorrego se volvió, con la cara blanca y contraída, llenos los ojos de miedo y rabiosa impotencia. Y mientras lo hacía, volvió a sonar la voz amargamente irónica:


  —Por si te entrase la descabellada idea de coger esa pistola, te advierto que tengo una apuntándote. Así es que levanta las manos. No me fío ni un pelo de ti...


  Obedeció ella, apretando los labios. De pie en el umbral, con una «Luger» provista de silenciador en la diestra y una dura sonrisa curvando su boca, estaba Carlos Alcaraz.


  —Me alegro que seas obediente —siguió en el mismo tono amargo y mordaz—. Tú siempre sabes cuándo llevas las de perder. ¿No es cierto? Una espía no ignora tales cosas. Apártate del tocador.


  Mientras ella obedecía, cerró la puerta con la mano izquierda y avanzó unos pasos a su encuentro.


  —Estás muy callada. ¿Tan grande ha sido la sorpresa de verme aparecer? ¿O es que no te alegra volver a ver a tu marido? Hubo un tiempo en que al verme corrías a echarme los brazos al cuello, ¿recuerdas? Y creo que ahora lo harías con mucho gusto, ¿verdad? Para ahogarme.


  [image: img4.jpg]


  —¿A qué has venido? —dijo al fin ella.


  —Ésa es una pregunta tonta. Sí, una pregunta estúpida e indigna de tu clara inteligencia. ¿Es que no lo adivinas?


  —¿Vas a matarme?


  —Para eso vine a Veracruz. Para eso y para recobrar cierto objeto que tú me robaste sin saber su importancia. El que ahora ibas a coger... un poco tarde.


  —No sé de qué me hablas —repuso ella fríamente, todavía alterada la voz.


  Pero se estaba recobrando a toda prisa, consciente de su peligrosa y desesperada situación. Él volvió a reír.


  —No lo sabías hasta hace una hora. Pero tu amigo Kramer te lo ha dicho, acaso sin saber que eras tú la mujer que yo estaba buscando con tanto ahínco. Porque te he estado buscando mucho tiempo, mi querida esposa, para saldar cuentas contigo. Y al fin conseguí mi propósito. Cara a cara los dos y sin estorbos.


  Se detuvo, acercándose a ella un poco más.


  —Puedes bajar los brazos, pero cuidado con hacer movimientos raros. Te meteré una bala en esos ojos tan hermosos y embusteros al más pequeño que hagas.


  —Si vas a matarme, acaba de una vez —dijo ella, sordamente.


  —No tengo prisa. Antes quiero charlar contigo. Es mucho lo que he esperado para este momento. Y por tres veces he tenido que aplazarlo hoy —leyó la interrogación en los ojos de ella y asintió con la cabeza—. Sí, tres veces. Esta tarde te hice mi primera visita, sin hallarte en casa. Pero no la perdí. Pude llevarme lo que había venido a buscar y de paso echar una ojeada a ese fajo de interesantes papeles. Fue una extraña idea la tuya poner mi nombre en la combinación de letras. Y ahora que lo pienso...


  Se acercó a la abierta caja sin quitarle ojo y con la mano izquierda sacó los papeles, el dinero y el estuche, poniéndolos sobre el tocador mientras ella contemplaba la maniobra con rostro contraído y los ojos brillantes de impotente furia.


  —Un espléndido botín, sí señor —siguió, mientras metía los papeles y el dinero en sus bolsillos, así como la pistolita—. Supongo que Kramer te habrá contado que yo maté a tu amante John Kingston en Lisboa, ¿verdad? Ya veo que sí. Me lo dicen tus ojos. Sí, yo lo maté. Era un asesino, un canalla y un completo cobarde. Se arrastró por el suelo implorando por su cochina vida. Cuatro balas en el vientre aún me parecieron pocas. También le quité el dinero. Cincuenta mil dólares en billetes ingleses y americanos. Y papeles importantes, que sirvieron para matar a Kelly y destruir su banda de asesinos. Además, hay otra cosa de la que tú nada sabías. Lo que con tanta ansia busca Kramer. Vale dos millones de dólares por lo menos. ¿Te sorprende, verdad? Aún te sorprenderá más saber que tú se los diste. Porque fuiste tú quien puso en sus manos al nazi Von Faupel, otro de tus muchos amantes. Él te dijo que llevaba medio millón en la maleta, pero llevaba dos más y tú no lo sabías, ni tus compinches te lo dijeron. Honor entre ladrones...


  Abrió el estuche sacando las joyas una a una y metiéndoselas en el bolsillo, tras ponerlas ante los ojos rabiosos de la mujer.


  —La vida tiene cosas raras. Yo maté a Kingston, que había asesinado a mi hermano, y le quité algo de gran valor. Luego tú, su amante, me engañaste, me ultrajaste y me robaste sin saber que yo había matado a tu amante y robabas lo que él te ocultó. Ahora ya lo he recobrado y Kramer puede que me lo quite después. Una jugada completa.


  Sacó la pitillera de plata, abriéndola y mostrándosela.


  —Aquí estaba. ¿Lo ves? Sólo una pequeña llave plana que nadie podría figurarse que tenga tanto valor. Y, sin embargo, vale dos millones. Los dos millones que Walter von Faupel robó del tesoro de la Gestapo antes de huir hacia la muerte... contigo, mi querida esposa. ¿Qué te parece la historia? ¿Bonita, verdad?


  Ella no contestó. Miraba la pitillera como hipnotizada y comprendía ahora muchas cosas. Luego alzó la mirada al rostro de Alcaraz.


  —De modo que fue eso... —dijo mordiendo las palabras—. ¡Los muy cerdos!


  —¿Qué quieres? Honor entre ladrones... Aún debes agradecerles que no te mataran también. Lástima que no lo hicieran, me habrían ahorrado no pocos disgustos y trabajo. Bien, ahora ya todo va a quedar resuelto. Vuelvo a tener la llave que le falta a Kramer y me parece que esta vez para siempre. No podrá nunca echar mano al tesoro...


  Brillaron los ojos de ella al oírle.


  —¿Es que hay más llaves?


  —Desde luego. Eran seis, dos para cada socio. Yo tengo las de Kingston. Kramer, las suyas y las de Kelly. Son duplicadas, ¿comprendes? Y sólo teniendo las tres... Por eso Kramer la busca con tanto ahínco. Y por eso yo vine a quitártela antes que él te encontrara. Debiste llevarte un buen susto cuándo te dijo que yo estaba en Veracruz, ¿verdad? Aunque ya sospechaste algo cuando Laura Ferrari cantó «Esperaré».


  —¿Se lo pediste tú?


  —Sí. Estaba seguro de que te asustaría oír la canción inesperadamente. Mi canción favorita... Y no me equivoqué. Te faltó tiempo para ir a averiguar por qué la había cantado.


  —De modo que ella... ¡Debí imaginármelo! ¿Es tu amante, verdad?


  —Te equivocas. Y te sorprenderías si te dijera la verdad.


  —¿No será tu... mujer?


  La mirada de él expresaba un profundo desprecio.


  —No acostumbro a ser bígamo. No soy de tu ralea.


  —Ella te avisó de mi presencia aquí...


  —Vuelves a equivocarte. Yo sabía esto desde hace seis semanas, y a Laura Ferrari la he conocido sólo hace unas horas.


  —¿Y crees que voy a tragarme ese cuento? La muy...


  El infamante epíteto fue cortado en seco por una violenta bofetada que la derribó al cogerla desprevenida.


  —Esto te enseñará a respetarla —dijo él, duramente—. Tenía ganas de devolverte el golpe que le diste en su camerino.


  En el suelo, ella se pasó el dorso de la mano por los labios heridos, mirándole con ojos llameantes.


  —Y ya lo has hecho... El caballero Alcaraz ya pega a las mujeres —dijo, mordazmente—. Vas progresando.


  —Tú no eres una mujer, sino una serpiente peligrosa. Levántate.


  —Te he dicho que no me da la gana. Dispara y acabemos.


  Como sugestionado, Alcaraz levantó el arma hasta apuntarle a la cabeza. Con el rostro blanco y los ojos dilatados, ella esperó, desafiante. Estaba de veras hermosa... y la pistola volvió a bajarse lentamente.


  —No puedo matarte, a sangre fría. Creí que podría hacerlo, pero no es así. No soy un asesino.


  Un destello de triunfo apareció en las pupilas de la mujer y una leve sonrisa en sus labios. Se levantó del suelo acercándosele sin preocuparse de la pistola, felina, insinuante...


  —Escucha, Carlos —habló suave—. Aún podemos arreglar las cosas de otro modo...


  La miró él ceñudo, sin hablar. Y ella interpretó aquel gesto como una nueva renunciación. Después de todo, él la quería... Podría volver a dominarle... ¿Acaso no acababa de ver cómo vacilaba?


  Siguió en el mismo tono acariciante, acercándosele aún más.


  —Todavía podemos ser felices... tú y yo. Estoy de veras arrepentida de lo que te hice, créeme. Sólo el miedo a tu venganza me impidió volver a pedirte perdón. Yo te quiero también, aunque lo dudes. Fue una locura aquello... Dame una oportunidad y te demostraré que es cierto. Te lo voy a demostrar ahora. Escucha. Kramer va a venir aquí. Estuvo contándome que te perseguía y cree que sus, hombres te han matado en el hotel «Florida». Ahora anda buscando a esa cantante porque cree que ella es tu esposa y tiene esa llave. Yo sé lo hice creer... Puedes matarle fácilmente y apoderarte de ellas. Yo te ayudaré. Entonces, ese tesoro será nuestro y podremos reemprender una nueva vida. Te juro que seré siempre una esposa amante y fiel, Carlos...


  Había llegado a pegársele casi, sin preocuparse aparentemente del arma que le apretaba el costado. Y levantó los brazos lentamente hasta rodearle el cuello, mientras le buscaba los labios con los suyos.


  Él se dejó besar. Parecía abstraído, como dominado.


  Y no opuso ninguna resistencia. Por un instante brilló el triunfo en las pupilas semicerradas de la mujer.


  Y en el mismo momento las manos de Alcaraz cogieron sus brazos, separándolos de su cuello y haciendo que ella diera un paso atrás.


  —Me alegro de que me hayas dado este beso —dijo, lentamente. Y lo que ella vio en su cara heló la alegría en sus pupilas—. Sí, me alegro de ello. ¿Y sabes por qué? Porque ahora sé que estoy libre de ti.


  —No te entiendo —balbució ella, desconcertada.


  —Te lo explicaré bien. Yo estaba enamorado de ti, lo sabes de sobra y sería tonto negarlo. Enamorado locamente. Ese amor se convirtió en odio cuando supe qué clase de mujer eras, cuando averigüé que la mujer a la que había dado mi nombre, mi respeto y mi fe creyéndola digna de ellos, era una despreciable aventurera, una espía traidora a su patria y compañera de asesinos. Cuando supe que Alicia Calvo era Corinne Pascal, alias Destranges, Clara Ramírez y otras diez más, reclamada por media docena de países y a la que yo mismo había buscado tiempo atrás, para hacerle pagar sus crímenes... Sí, mi amor se convirtió en odio y no obstante, yo no podía saber si ese odio no era también amor. Te busqué más que nada por eso. Para saber a qué atenerme... Porque no podía arrancarme la obsesión de ti. Ahora ya conozco la verdad. He dejado de amarte, Corinne Pascal. Yo soy libre de nuevo y tampoco te odio.


  —¡Pues yo sí! —la mujer había estado escuchando con el rostro contraído por poderosas y encontradas emociones. Y estaba ahora mucho más hermosa que nunca, con la blanca faz desafiante y los ojos magníficos semejantes a brasas—. ¡Yo sí te odio! Te he odiado siempre, Carlos Alcaraz. Te odié cuando supe que eras uno de mis enemigos y luego te odié más por tu conducta para conmigo, por el amor que busqué deliberadamente despertar en ti y que no quería. Me casé contigo porque te odiaba y aún aumentaste mi odio con tus caricias, con tu bondad... ¡con todo! Tanto te llegué a odiar que ya me fue imposible resistir más tiempo a tu lado y te dejé con el primero que se me presentó. Sólo por herirte, porque sabía cuánto iba a dolerte mi traición. ¡No sabes de qué modo te odio, Carlos Alcaraz!


  Parecía olvidada de todo peligro, ciega a lo que no fuese la extraña y violenta explosión de su odio. Extraña, porque en el fondo de su voz enronquecida por la poderosa pasión que ahora la dominaba vibraba una nota quebradiza, y su última imprecación terminó en algo muy parecido a un sollozo.


  Alcaraz la miraba ahora sombrío y pensativo.


  —Y yo creo que estoy empezando a compadecerte —dijo lentamente, haciéndola envararse como si la hubiesen golpeado.


  —¿Compadecerme? —casi gritó—. ¡No necesito tu compasión! ¡No quiero nada tuyo! ¿Lo oyes? ¡Nada! ¡Si pudiera te mataría ahora mismo! ¡Mátame de una vez o márchate. ¡No quiero verte!


  —Ya te he dicho que no pienso matarte. Ahora menos que nunca. Laura tenía razón. Hay castigos peores que la muerte.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo que tú bien sabes. No, no voy a matarte, Corinne Pascal. Al menos, no por mis manos. Una mujer que ha pedido que no las manchara con tu sangre... y voy a complacerla.


  —¿Esa cantante?


  —Sí.


  —No quiero deberle la vida a ella —cada una de sus palabras salía restallando de entre sus labios contraídos—. Ni a ella ni a ti.


  —Pues se la deberás, mal que te pese. Voy a atarte y amordazarte para impedir que me estorbes, pero no te haré ningún daño. Quiero darle a ella esa satisfacción.


  —¿Tanto significa para ti?


  —Tanto.


  —¿Por qué? Antes has dicho que sólo hacía unas horas que la conocías.


  —Así es. Basta con menos que eso para amar, y para dejar de amar a una mujer.


  —¿La quieres, pues?


  —Exacto. Me he enamorado de ella, tanto como en otro tiempo lo estuve de ti. Con la diferencia de que se lo merece y que me quiere también. Me ha devuelto lo que tú me robaste, Corinne. Y voy a encontrar de nuevo, a su lado, la felicidad.


  —¡No la tendrás nunca! Yo lo impediré.


  —¿Cómo? Dentro de unas horas toda la policía de México estará sobre ti. Y no podrás escapar a tu destino. Tú... ¡quieta o disparo!


  Pero su amenaza no surtió el menor efecto. Corinne Pascal habíase convertido en una furia desesperada y peligrosa, a quién la muerte ya importaba poco. Se lanzó hacia él con las manos engarfiadas.


  Alcaraz pudo disparar y matarla... pero no lo hizo. En vez de ello tiró la pistola sobre una butaca y se dispuso a dominarla con las manos limpias.


  Lo cual resultó mucho más difícil de lo que imaginaba. Corinne parecía haber cobrado la fuerza de diez hombres. Sus músculos, tirantes bajo la piel, semejaban tiras de acero, luchaba ferozmente con uñas y dientes y eran sus ataques tan peligrosos como los de una gata rabiosa.


  Se enzarzaron en una lucha sorda y salvaje. Ella no gritaba, atenta sólo a herir, buscándole el cuello con las manos. Al principio, Alcaraz intentó dominarla sin hacerle daño, pero cuando un golpe traidor de la rodilla de ella lo derribó medio atontado por el dolor y la vio lanzarse hacia la pistola, dejó a un lado todos los miramientos y la atrapó por un tobillo y haciéndola caer cuan larga era. Un segundo después, estaba encima de ella, decidido a dominarla por cualquier medio.


  Aun así, fue difícil. Y sólo cuando la sujetó en una presa tremendamente dolorosa que la inmovilizaba boca abajo, cesó ella de resistir, agotada y medio sin sentido. Ocasión que él aprovechó para atarle las manos con el cinturón de una bata de noche tirada al pie del lecho.


  Entonces se enderezó, recogió un par de joyas que se le habían caído de los bolsillos durante la lucha, y la pistola, la levantó en vilo y la echó sobre la cama.


  Ella no habló en todo el tiempo ni opuso resistencia. Despeinada, jadeante, con el traje hecho trizas y mostrando en el rostro y los brazos huellas de la feroz pelea, era la imagen de una sombría desesperación.


  Alcaraz la miró, sintiendo verdadera compasión por ella... pues estaba comprendiendo lo que la había llevado a obrar así... Algo que nunca imaginó pudiera ser desde que conoció su verdadera identidad.


  —Siento que me hayas forzado a esto —dijo lentamente, aún jadeando por el esfuerzo hecho—. Y siento también que las cosas hayan ocurrido así... por culpa tuya. Si hubieras podido entonces ser decente...


  —¿Qué quieres decir? —su voz sonaba ronca y rota.


  —Que demasiado tarde para ambos, he descubierto tu secreto. Ese odio que dices tenerme...


  Era miedo. Sí, era un miedo angustioso el que apareció en las desencajadas facciones de la mujer.


  —¡No! ¡Te engañas! ¡Yo...! ¡No lo hagas! ¡Te mataré si lo haces!


  Alcaraz se estaba inclinando hacia ella y te atrapó la cabeza, inmovilizándosela a pesar de sus desesperados esfuerzos para evitarlo.


  —Lo voy a hacer. Voy a darte el beso que yo guardaba siempre para Alicia Calvo. El que daré en adelante a Laura Ferrari. El que te ha hecho sentir hacia mí este amor que llamas odio. Ésa va a ser mi venganza.


  La besó con fuerza en plena boca, una boca que quiso permanecer cerrada... y no pudo, que respondió desesperadamente a pesar suyo, con un gemido ronco. Luego se enderezó soltándola.


  Ella tenía ahora los ojos como escarcha y su voz sonó rota, al decir:


  —Vale más que me mates. Sí no... te mataré... por esto...


  Sin replicar, él cogió el salto de cama, rasgando un trozo y amordazándola.


  —No te servirán de nada esas amenazas. Tienes lo que buscaste. Cuando vayas hacia la guillotina recuerda que estaré dando a otra besos como ése. Los que pudiste tener tú, de haber sido leal. Que Dios te perdone, Corinne Pascal.


  Dio media vuelta y se fue hacia la puerta de la alcoba, saliendo al pasillo. Una sonrisa triste curvaba sus labios y estaba pensativo mientras bajaba silenciosamente a la planta baja. Llegó a la puerta de la calle, la abrió, salió al jardín y se fue recto a la verja decidido a marcharse cuanto antes. Y ya estaba encaramado sobre el boj, cuando vio aparecer dos hombres en la próxima esquina.


  Maldiciendo entre dientes su intempestiva aparición se dejó caer, esperando a que pasaran.


  Pero la pareja no tenía prisa, y cuando pasó frente a la puerta del jardín, pudo ver que se trataba de dos policías, ambos en calmosa charla. Tres pasos más allá, los dos se detuvieron a encender unos cigarros y durante diez largos minutos, Alcaraz tuvo que contener una maldición mientras escuchaba sus comentarios sobre la carrera panamericana.


  Al fin, los hombres prosiguieron su camino y pudo encaramarse de nuevo al seto, vigilando hasta que los vio doblar la esquina próxima. Y cuando iba a saltar a la acera, un automóvil negro apareció por el otro recodo, acercándose a la casa sin casi hacer ruido.


  Esta vez, Alcaraz no maldijo. En vez de esto, se deslizó de nuevo al suelo, empuñó la pistola y se agazapó tras un macizo de rosales al lado de la puerta, esperando con los nervios en tensión.


  El auto se detuvo y la voz inconfundible de Kramer ordenó:


  —Rocco, salta la verja y abre la puerta.


  Alguien gateó por la parte frontera a la que Alcaraz estaba agazapado, un hombre recortó su silueta por un momento sobre la verja y saltó al jardín acercándose a la puerta, en la que manipuló durante un minuto. Luego descorrió los cerrojos y la abrió de par en par.


  El automóvil negro entró despacio, parándose un poco más allá, mientras el hombre volvía a cerrar la puerta.


  Y de él bajaron Kramer... y Laura Ferrari, ésta con las manos atadas a la espalda.


   


  CAPÍTULO XI


  Después de la salida de Alcaraz, Corinne Pascal permaneció como sumida en sombrío marasmo, del que pareció despertarla el ruido de la puerta de la calle al cerrarse. Entonces se removió, sentándose en la cama y se dio cuenta de que tenía los pies libres.


  Con algún esfuerzo se puso en pie yendo hacia el tocador, y abriendo cómo pudo uno de los cajones tanteó en su fondo con las manos atadas hasta tropezar con lo que buscaba. Unas tijeras pequeñas.


  No fue tarea muy fácil cortar las ligaduras que sujetaban sus muñecas, más al fin lo logró ayudada por el espejo y el borde del tocador, cuando ya se sentía medio asfixiada por la mordaza.


  Una vez libre, respiró hondo varias veces. Estaba recobrando velozmente el dominio de sí misma y la dominaba una sombría desesperación. «Él» había descubierto la verdad de su alma, la había vencido y burlado, estaba en libertad, iba a encontrarse con aquella aborrecida cantante para reemprender con ella una nueva vida... Y a ella ya nada le quedaba por hacer, como no fuese huir para salvar la suya amenazada por los documentos que él se había llevado. Huir sin dinero, sin joyas, reemprender de nuevo su azarosa existencia de mujer marcada... Sí, la muerte hubiera sido preferible... Pero Carlos y aquella cantante se las pagarían. Aún no estaba camino del patíbulo.


  Con brusca decisión fue al ropero, y vistióse un cómodo traje de calle. Luego se recompuso y maquilló rápidamente, ocultando lo más posible las huellas dejadas en su rostro por la lucha, y de uno de los cajoncitos del tocador sacó una cartera oculta allí y bien repleta de dinero. Su reserva de emergencia... Al volverse vio la pistolita, que durante la lucha se le había caído a Alcaraz del bolsillo yendo a parar bajo una butaca sin que él se diese cuenta, y la recogió con dura sonrisa.


  —Aún vas a servirme —murmuró—. Para ellos.


  Sacó una maleta y comenzó a llenarla con diversas prendas y estaba en tal tarea cuando oyó el apagado ruido de un coche al detenerse frente a la puerta.


  Súbitamente tensa, cogió la pistola y avanzó por el pasillo hasta las habitaciones de la parte delantera, entreabriendo una contraventana para mirar desde allí. Vio como un hombre abría la puerta y el coche negro penetraba en el jardín deteniéndose junto a la casa, y como descendían de él Kramer y una figura femenina, cuya aparición llenó su pecho de rabiosa alegría.


  Abrió el balcón rápidamente y llamó, con voz tensa:


  —¡Helmuth!


  Kramer estaba ya mirando hacia ella.


  —Sí. Me alegro que nos haya oído.


  —Ahora mismo bajo. Lleven el coche a la parte de atrás.


  Aún no estaba perdida la partida...


  Avanzó hacia la escalera bajando por ella rápidamente, y sin hacer ruido se acercó a la puerta y la abrió con manos nerviosas.


  —Pasen.


  Kramer entró el primero, seguido de Laura, a la que empujaba pistola en mano un tipo alto y cetrino.


  —Le dije que vendría, Corinne, y aquí estoy —habló el primero, con cara impenetrable.


  —Estaba esperándoles. No hablen alto ni hagan ruido. Las sirvientas duermen al fondo —miró a Laura con ojos llenos de odio—. ¿Cómo la han cogido?


  —Por pura suerte. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar tranquilamente?


  Ella pensó deprisa. Arriba, en la alcoba, no le convenía de ningún modo...


  —Aquí en la biblioteca. Está construida de modo que se amortiguan los ruidos externos. Vengan.


  Les guió hacia ella. Una intensa y maligna alegría la llenaba. La otra había caído en sus manos... aún podía vengarse...


  Abrió la puerta de la biblioteca y dio la luz, haciéndoles pasar.


  —Aquí en la biblioteca. Está construida de modo que convendría amordazar a ésa para que no grite.


  —Es buena idea, pero no hace falta. No lo hará. Sabe a lo que se expone.


  —De todos modos, es mejor amordazarla.


  Vibraba tanto odio en sus palabras que Kramer entrecerró los ojos mirándola.


  —Haga lo que guste.


  Con una mueca cruel, Corinne empujó a Laura rudamente hacia una de las butacas obligándola a sentarse en ella, y la amordazó de tal modo que la joven agitóse casi asfixiada.


  —Así estás bien, maldita —mordió sibilante las palabras, y al volverse se envaró viéndose apuntada por las armas de Kramer y su secuaz.


  —¿Qué significa esto? —inquirió duramente.


  —Que ha terminado la comedia en lo que a usted respecta, mi querida amiga —fue la suave réplica de Kramer.


  —No le entiendo. ¿A qué se refiere?


  —A que usted es la esposa infiel que el amigo Alcaraz buscaba con tanto ahínco, querida Corinne. No sé cómo lo consiguió, aunque me gustaría conocer tan interesante historia, pero ahora hay algo que me urge más. Quiero esa llave y la quiero enseguida. Si es una mujer sensata me la dará.


  En el silencio que siguió, los ojos de ambos antagonistas chocaron como espadas en duelo.


  —Siempre le consideré un gran cerebro, Helmuth —habló Corinne, con amarga ironía—. Y su deducción en lo que a mí respecta es exacta. Sí, soy la esposa de Alcaraz. Pero no puedo darle esa llave... porque ya no la tengo.


  Destellaron ominosos los ojos gris azul del suizo.


  —Mi querida amiga —dijo con voz heladamente suave—, usted es una mujer inteligente, me conoce y sabe que cuando deseo algo lo consigo sin importarme los medios. Sentiría tener que apelar con usted a ciertos métodos particularmente desagradables para obtener esa llave. Sé que usted la tiene. Démela y le prometo que no volveré a molestarla mientras viva. Incluso le haré un favor eliminando a su marido.


  —Le repito que no la tengo, Helmuth. Es cierto que la tenía... sin saberlo. Hasta que usted no me ha hablado de ello esta noche, nada sabía. Entonces recordé que cuando abandoné a Carlos me llevé una pitillera de plata que él llamaba su talismán. Lo hice por puro deseo de fastidiarle, y desde entonces la guardaba con mis joyas, sin saber por qué. Incluso la había usado y nunca vi en ella nada de particular. Últimamente estaba en la pequeña caja fuerte de mi alcoba.


  »Al hablarme usted de lo que Carlos robó a John y lo que le había dicho cuando usted lo tuvo en su poder, me acordé enseguida de la pitillera. Le oculté la verdad, parte por temor a que no me creyera y sobre todo, porque quería saber de qué se trataba para tener un arma defensiva contra Carlos. Si tanto valor tenía... podía negociar mi vida contra ella. Ya ve que le soy franca.


  —Puede. ¿Qué hay de la llave?


  —Llegué tarde. Apenas usted salió del «Capri» convencí a mis amigos para que nos viniésemos a casa. Me urgía estar aquí para tomar mis medidas defensivas. Hice que me acompañasen hasta la misma puerta, temiendo que me estuviera él esperando oculto en el jardín. Me consideraba segura aquí dentro. Todas las ventanas tienen rejas en el piso bajo y las de arriba se cierran con pasadores al anochecer.


  »Entré en mi alcoba, fui a la caja de caudales y la abrí. Entonces apareció él.


  —¿Alcaraz?


  —Sí. No sé cómo pudo entrar, pero el hecho es que estaba allí y con una pistola en la mano. Me pegó, peleamos, me ató y amordazó y se apoderó de cuanto había en la caja de caudales. La pitillera, las joyas, dinero y unos documentos que pueden llevarme a la horca. Después me dijo que a ruegos de ésa había decidido no matarme —señaló hacia la congestionada Laura—, y que en vez de ello iba a enviar la policía mañana temprano a por mí, mientras él se ocupaba de usted. Después me dejó y salió de casa. Yo estaba tirada sobre el lecho. Pude sacar unas tijeras de mi bolso y cortar con ellas mis ligaduras. Me cambié de traje, me arreglé un poco y comencé a preparar una maleta para huir cuanto antes de Veracruz. Entonces llegaron ustedes.


  Se detuvo mirando a Kramer, desafiante.


  —Le estoy diciendo la verdad, Helmuth. Si lo duda, mire mi cara y mis muñecas y suba a ver la alcoba. Él se nos anticipó.


  Sin hablar ni dejar de apuntarla, Kramer se acercó a ella examinando atentamente su rostro. Corinne le tendió sus manos, remangándose para que viese en las muñecas y brazos las huellas de la pelea, aún bien claras.


  —Ya ve que no le miento.


  —Sí... me parece que puedo creerla... —se guardó la pistola, clavándole los ojos fríos—. Voy a creerla, Corinne. Y voy a darle un margen de confianza también. Pero no olvide que si me está engañando...


  —Yo no tengo ningún interés en engañarle. ¿Es que no lo comprende? Deseo tanto como usted ver muerto a Carlos Alcaraz. Sólo viendo su cadáver ante mis ojos podré respirar tranquila. Déjeme ayudarle en esto, Helmuth. No me importa lo que sea esa llave ni lo que representa. Eso es asunto suyo. Mate a Carlos y a esa cantante y llévese la llave. Yo me conformo con recobrar mi dinero, mis joyas y los documentos que me ha robado. Y si me permite encargarme de esta mujer le estaré agradecida mientras viva.


  Los ojos de Kramer semejaban dos placas de plata y su rostro estaba impenetrable.


  —Es una buena oferta —dijo despacio—. Tal vez lo haga, Corinne. Pero ahora tenemos que pensar en cazar a Alcaraz.


  —Ella debe saber dónde está —dijo Corinne, mirando a Laura con odio feroz—. Haremos que lo diga.


  —Sí. Aunque también sin eso puede que lo tengamos aquí pronto o tarde... en su busca.


  —¿Cómo la cogió?


  —Por pura suerte. Después de comprobar en el «Florida» que Alcaraz seguía vivo vinimos hacia aquí para apoderarnos de la llave y prepararle una trampa. Entonces, uno de mis hombres la vio junto con un nativo cuando pasábamos por una calle poco frecuentada. Al parecer venían hacia aquí. Los cogimos por sorpresa y se mostraron razonables. El hombre era un estorbo, así es que lo inutilizamos dejándolo en un solar. Tardará aún una o dos horas en recobrar el conocimiento. A ella la trajimos aquí, como cebo. Ahora nos servirá aún mejor.


  Se volvió al otro bandido, que durante todo el tiempo había permanecido silencioso y a la expectativa.


  —Ya lo oíste todo, Rocco —ordenó—. Sal ahora: fuera e inspecciona la casa sin hacer ruido. Luego ponte a la escucha por si Bertram te hace señal de peligro, y en ese caso ven a avisarme. Usa tu cerebro y no olvides que damos caza a un zorro de cuidado.


  —Está bien, jefe. No lo echaré en saco roto, por la cuenta que me tiene. No pienso acabar como Mac Gee.


  —Pues andando. Vete a tu trabajo.


  Salió el bandido y Kramer se volvió hacia las dos mujeres:


  —Quítele la mordaza, Corinne —ordenó—. Vamos a tener el placer de oír cantar un rato a la linda amiguita de su esposo.


   


  CAPÍTULO XII


  Corinne obedeció sin grandes miramientos y Laura aspiró aire moviendo la cabeza para reanimarse. Luego fijó los ojos en sus aprehensores.


  Estaba tremendamente asustada y arrepentida de haber convencido a Zapata para que le acompañase aquí, so pretexto de ayudar a Carlos. No sin trabajo había logrado vencer la resistencia del mexicano y ahora lamentaba haberlo conseguido, después de ver las consecuencias de su locura. Zapata, descalabrado y sin sentido en un solar. Ella en manos de los feroces enemigos de Carlos. Y éste, que desesperado al no hallarla donde la dejó, supondría que Kramer había encontrado el refugio, raptándola, regresando tal vez a esta casa donde le aguardaba una trampa mortal. Y todo por su culpa, por su estupidez, por su falta de fe en él... Había creído que no sería capaz de resistir el deseo de matar a la esposa traidora y esto la impulsó a intentar ir en su busca para impedírselo. Él no la había matado y ahora, por culpa suya, ellos le matarían... y también a ella.


  Porque de esto no le cabían dudas. Y si alguna le quedaba, bastábale mirar la cara pétrea, inexpresiva, de Kramer y la animada por odio mortal de la esposa de Carlos para desvanecerla. La iban a matar... haciéndole sufrir antes quizá toda clase de torturas.


  Una firme y poderosa decisión se levantó en su ánimo entonces. Puesto que no quedaba otro remedio, moriría. Pero ellos no sabrían por su boca nada que pudiera perjudicar a Carlos. Tampoco que sobre su cuerpo llevaba la misteriosa llave por la que tantos crímenes se estaban cometiendo. Y tal vez, incluso le fuera posible avisarle el peligro que le amenazaba, a tiempo para que se previniera. Si podía salvarle, moriría con gusto.


  Fuerte en esta decisión, apretó los labios y cuando Kramer dio un paso hacia ella, engalló la cabeza y miró con desafío. Había escuchado lo que hablaron sin perder palabra y sabía que la creían su amiga y ayudante desde antiguo. Tal vez podría ganar tiempo manteniéndolos en tal error...


  Kramer esbozó una sonrisa burlona al ver su gesto.


  —Parece que ha decidido desafiarnos, señorita, ¿verdad? Es una lástima... para usted. Valdrá mucho más que sea sensata. ¿Vas a decirnos la verdad a cuanto le preguntemos?


  —No voy a contestar ni a una sola pregunta, señor Kramer.


  —¿De veras? Veo que sabe mi nombre. ¿Qué más sabe de mí?


  —Que es un asesino peligroso. Esto me basta.


  —Pues no lo parece. Concedamos que soy un asesino. Necesito tener una cosa que su amigo posee y estoy dispuesto a todo para conseguirla. Y esta dama que me acompaña también es, en cierto modo, tan asesina como yo, y tiene motivos para no sentirse tranquila hasta ver muerto a su amigo, y además, creo que la odia a usted como sólo las mujeres saben odiar. ¿Se da cuenta de su situación?


  —Perfectamente.


  —Así lo espero. Bien, ella y yo deseamos que nos dé ciertos informes. ¿Va a hacerlo de buen grado o nos obligará a utilizar ciertos desagradables procedimientos? Piense bien la respuesta.


  Muy pálida, pero con los ojos llameantes, Laura replicó firme:


  —No tengo que pensar nada. Nada les diré a usted ni a esa mala mujer.


  Con una imprecación obscena, Corinne se lanzó hacia adelante, golpeándola en plena cara violentamente y haciendo brotar sangre de sus heridos labios.


  —¡Maldita! ¡Yo te voy a enseñar a insultarme!


  Ciega de odio amagó un nuevo golpe que Kramer impidió, aferrándola por el brazo y tirando de ella hacia atrás.


  —Basta —dijo, duramente.


  —¡Déjeme que la haga pedazos!


  —Cuando yo lo crea conveniente. No olvide que las órdenes aquí las doy yo.


  Apretando los dientes, Corinne pareció aplacarse.


  —Está bien —admitió como a desgana—, pero no olvide usted que esa mujer me pertenece a mí.


  —Cuando yo haya terminado de necesitarla, le dejaré que sacie su odio en ella. Antes, no.


  Soltóla y Corinne se hizo dos pasos atrás. Kramer no se fiaba de ella y por eso no la perdió de vista con el rabillo del ojo, mientras seguía dirigiéndose a Laura, aún no del todo repuesta de la feroz acometida.


  —Ya ve que nuestra amiga no es tan paciente como yo con los insultos —le dijo con igual tono impersonal—. Yo le aseguro que personalmente nada tengo contra usted. Me da lo mismo que viva o muera, ¿comprende? Lo único que me interesa es tener esa llave. Pero esta dama ha hecho conmigo un trato que usted ha oído y está decidida a matarla. Le he prometido dejarle las manos libres con usted y no puedo faltar a mi promesa. Pero sí condicionarla a su propia conducta. Por ejemplo: si usted es sensata y contesta satisfactoriamente a mis preguntas, una vez su amigo esté muerto y la llave en mi poder, haré que ella la dé una muerte rápida y poco dolorosa. Un tiro en la sien, por ejemplo. Pero si sigue con su absurda conducta... Bien me repugna hacerlo, pero dejaré que nuestra amiga practique sobre usted ciertos procedimientos persuasivos que aprendió de la Gestapo y la ablandarán, se lo aseguro, en diez minutos. Y ya ve que está ansiosa por hacerlo.


  —Aun así, no hablaré por mi voluntad. Y mientras pueda no me arrancarán palabra.


  —Ya lo ve, Helmuth —intervino Corinne, rabiosa—. Estamos perdiendo el tiempo.


  —Tenemos tiempo. Es usted poco sensata, amiguita. ¿Por qué adoptar esta actitud? Él vendrá aquí y le cazaremos, tanto si habla usted como si no. Y haciéndolo, va a ahorrarse grandes sufrimientos físicos.


  —Sin embargo, lo haré.


  —Ya lo veo. Está enamorada de él, ¿verdad?


  Antes de contestar, Laura miró a Corinne, y lo que vio en su cara le hizo intuir el infierno que aquella mujer llevaba dentro.


  —Sí, lo estoy —dijo firmemente, aunque los hinchados labios y la sangre que le llenaba la boca restaban potencia a sus palabras—. Y pase lo que pase, no le traicionaré.


  Kramer vio a Corinne apretar los puños y contraer el rostro acusando el golpe y sonrió, equivocando lo que motivaba aquella actitud. Lo cual fue un error por su parte.


  Y a renglón seguido, cometió otro más grave. Adelantarse hacia la joven, dejando de mirar a su cómplice.


  —Eso está muy bien y es muy hermoso —dijo sarcástico—, pero absolutamente ineficaz. Estoy dispuesto a esperar lo que sea para conseguir lo que deseo...


  —Pero yo, no.


  Corinne Pascal no había creído ni un segundo en la lealtad de su forzado cómplice. Y ni un segundo había dejado de espiar el momento propicio para volver, el juego a su favor desde que Rocco dejó la biblioteca. Llevaba la pistolita metida en la cintura de la falda, bajo la chaqueta sastre, y apenas vio a Kramer desviar de ella la atención obró con rapidez, sacándola y apuntando firmemente a Kramer.


  —Yo no y voy a dictar ahora las órdenes, Helmuth. ¡Levante las manos!


  Kramer obedeció lentamente, conteniendo una imprecación de rabia al darse cuenta del funesto error que había cometido. Volvióse a mirarla con ojos fríos y cara impenetrable.


  —¿A qué viene esto, Corinne? Está cometiendo una tontería.


  —¿Usted cree? Yo diría que no soy yo quien la ha cometido —se burló irónica ella, haciendo aparecer un destello de ira en sus ojos.


  —De acuerdo. La ha sido y grande, fiarme de usted. Debí comprender que era una estupidez hacerlo y matarla como la víbora que es.


  —Resulta sorprendente el parecido de su léxico ahora con el de esa individua —siguió mordaz Corinne—, pero no me importa. Ya estoy acostumbrada. Y voy a ser yo quien le mate, Helmuth.


  —¿Cree que eso la salvará? Mis hombres...


  —Sus hombres tienen órdenes suyas de no venir aquí hasta que Alcaraz llegue. Esta habitación, ya se lo dije, es bastante refractaria al sonido y si se fija en la pistola que empuño verá que lleva silenciador. Apenas si sonará el disparo que va a enviarle al otro mundo, Helmuth Kramer.


  —¿Cuál es su juego, Corinne? —preguntó él, tras un instante de silencio.


  —El mismo de usted, con ciertas variantes. Voy a recobrar algo que me pertenece, lo que usted y sus compinches me robaron. Lo que se puede coger con esas llaves.


  Se hizo sombría la expresión de Kramer.


  —¿De modo que, después de todo, conoce la historia?


  —No la he conocido hasta hace una hora escasa. Carlos me la contó mientras me tenía en su poder. ¡Malditos traidores!


  —De ladrón a ladrón, querida amiga —repuso él, sin sombra de humorismo—. Usted sólo conocía la existencia de medio millón. ¿Por qué hablarle del resto? Y recuerde que pudimos quedarnos con todo... eliminándola. Ojalá lo hubiésemos hecho.


  —Es el segundo que esta noche me lo dice. Y, no obstante, voy a ser yo la que va a eliminarles. Ironías de la suerte.


  Dio un paso hacia Kramer, firme la mano armada y en el rostro una mueca dura y ominosa. Él la contemplaba a su vez algo encogido, como si acechase un leve descuido para atacar. Y Laura les miraba fascinada a los dos, conteniendo el aliento.


  —Voy a matarle a usted, Helmuth —siguió Corinne, con helado acento—, pero antes quiero las llaves que posee.


  —No las llevo encima.


  —Mentira. Sé que nunca se aparta de ellas.


  —Se equivoca. Las guardo en una caja fuerte de un banco, en sitio que sólo yo conozco. Escuche, Corinne. Reconozco que obramos mal entonces con usted y estoy dispuesto a reparar la falta, si usted, a su vez, es razonable.


  —Soy muy razonable. Por eso quiero las llaves.


  —Le daré la tercera parte...


  —Lo tendré todo. Sólo quería saber si las llevaba encima. Ahora estoy segura. No habría hablado así si no. Está perdiendo facultades, Helmuth.


  —Y usted es una insensata. Nunca podrá conseguir su propósito. Ni siquiera salir viva de aquí. Mis dos hombres...


  —Ya le he dicho que sus dos hombres no se enterarán de que le mato. Voy a decirle lo que haré, Helmuth. Le mataré a usted primero y luego saldré en busca de Rocco. No desconfía ahora de mí y será cosa fácil liquidarlo. Después esperaré a mi marido, que ya no tardará, y si su otro hombre no acaba con él, lo haré yo cuando intente penetrar en la casa. Luego volveré aquí y la mataré a ella, estrangulándola con mis propias manos. Será un gran placer... Y una vez libre mi camino y con las llaves en mi poder escaparé, desapareciendo para siempre. Cuando se levanten mis criadas verán muchos muertos y nadie se explicará lo sucedido aquí ni nadie tampoco creerá que yo, la respetable viuda de Dorrego, he sido la causante de esas muertes. Más bien creerán que me asesinaron haciendo desaparecer mi cuerpo. Y pronto estaré a salvo en otra parte, con dos millones de dólares... y sin enemigos que puedan descubrir mi pasado... Eso es lo que haré, Helmuth. Y voy a empezar ahora con usted.


  El cañón de la pistola se levantó unos milímetros... y en el mismo instante que el índice de Corinne oprimía el gatillo, Kramer saltó hacia adelante con un impulso de todos sus músculos tensos, alargando sus manos engarfiadas.


  El «plop» del disparo apenas sonó como el descorche de una botella y la pequeña bala blindada se clavó en pleno pecho de Kramer mientras Corinne saltaba hacia atrás.


  Pero una bala del 6ʼ35 era poca cosa para acabar con el hombretón, y además, su impulso era potentemente vengativo. Se tambaleó un poco, pero sus manos hicieron presa en la garganta de Corinne apretándola con férreo dogal de odio.


  Los ojos de ella se dilataron de miedo y forcejeó desesperadamente por zafarse de la mortal presión, mientras su índice apretaba convulsivamente el gatillo vaciando el cargador del arma a bocajarro en el cuerpo de Kramer.


  A cada disparo, el robusto cuerpo se estremecía como un madero golpeado por el viento, y las sombras de la muerte apareciendo en el rostro contraído del hombre, velando la demoníaca mirada de sus ojos. Pero la vida, que escapaba a chorros de su cuerpo por los orificios hechos por las balas, parecía habérsele concentrado en las dos grandes manos que apretaban, apretaban, implacables. La cara de Corinne fue tomando un color purpúreo, sus ojos se dilataron de horror y su boca se abrió buscando angustiosamente un poco de aire, mientras clavaba las uñas engarfiadas en el brazo de Kramer. Luego soltó la ya inútil pistola, intentando aflojar la mortal presión, y por un segundo vacilaron ambos en macabra danza. Después, Kramer se desplomó sin soltar su presa, cayendo encima de ella con sordo golpe de siniestro eco. Las piernas de Corinne se doblaron violentamente y luego quedaron rígidas, con los talones clavados en la alfombra, tras una postrera convulsión.


  Con ojos dilatados de horror, Laura había presenciado la dantesca escena, incapaz de emitir un sonido. Y cuando los dos cuerpos quedaron inmóviles sintió que la vista se le nublaba y todo daba vueltas a su alrededor.


  En aquel momento, la puerta de la biblioteca se abrió sin hacer ruido y Carlos Alcaraz, pistola en mano, apareció en el umbral, deteniéndose estupefacto al ver la escena.


  —¡Laura!


  —¡Carlos! ¡Gracias...!


  Las fuerzas de la joven habían llegado al límite y algo como un muro de sombras chocó con su cerebro, aniquilándola. Inclinó la cabeza y se desmayó.


   


  EPÍLOGO


  El sol ya estaba alto cuando Laura despertó a la mañana siguiente. Y mientras, tendida en el lecho, repasaba en su mente los increíbles acontecimientos de la noche anterior aún no acababa de convencerse de que todo había terminado y ella estaba ya fuera de peligro. Todo parecía una horrenda pesadilla. Y, sin embargo, era verdad...


  Su primer recuerdo lúcido después del desmayo, fue una sensación de frescor y obscuridad. Luego, el rostro inquieto de Carlos junto al suyo y sus palabras cariñosas: «Tranquilízate, querida. Ya todo ha terminado. Voy a llevarte a tu hotel para que descanses». Después la había soltado y entonces se dio cuenta de que estaba dentro del automóvil de Kramer. Carlos se puso al volante y se alejaron de la casa trágica. Ella había preguntado cómo llegó él tan oportunamente y Carlos le explicó el motivo. Había esperado conteniendo sus impulsos de correr a ayudarla, hasta que el bandido que escondió el coche se le puso a tiro, y lo inutilizó tras breve y silenciosa lucha. Después volvió al interior de la casa utilizando el mismo sistema que las dos veces anteriores y anduvo largo rato jugando con Rocco al escondite hasta que pudo dejarlo sin sentido de un culatazo. Fue entonces cuando oyó las apagadas detonaciones y corrió enseguida a la biblioteca para encontrarse con la impresionante escena.


  Después le tocó a él preguntar, y ella esperando sus justos reproches, le contó el motivo de que se encontrara allí. Más él no le dijo nada, limitándose a inquirir dónde quedó Zapata, al que encontraron aún medio inconsciente. Luego, Carlos la llevó al hotel, y la dejó con el mexicano, ordenándola que se acostara enseguida, pues él aún tenía cosas que hacer. Le dio un beso y desapareció.


  En el hotel la esperaba un policía al que contó una deslavazada historia de intento de secuestro. Y contra lo que esperaba, el hombre se hizo cargo de su estado y le permitió que se fuera a dormir enseguida. Aun así, ya clareaba el alba cuando se dejó caer en el lecho.


  Y ahora era de día. Todas las sombras, crímenes y tragedias parecían haber quedado a mil leguas de distancia. ¿Dónde estaría Carlos?


  La respuesta fue casi telepática. Sonaron unos timbrazos en la puerta que la hicieron saltar del lecho y ponerse deprisa la bata, mientras corría hacia ella.


  Era él. Laura casi no acertó, nerviosa, a abrir. Y apenas estuvo dentro, se le cogió del cuello impulsivamente.


  Carlos la besó, levantándole luego la barbilla.


  —¿Cómo estás, querida? ¿Pudiste dormir?


  Sonreía y estaba sorprendentemente fresco y natural, como si no hubiera corrido la tremenda aventura. En cambio, ella... debía estar horrible.


  —Sí —repuso, con voz débil—, acabo de despertarme. Pero aún siento temblores al pensar en...


  La apretó en sus brazos con gesto protector.


  —No pienses más en eso. Ya pasó todo.


  La hizo sentar en una butaquita, sentóse él en otra y le cogió las manos.


  —Bueno, ya todo está resuelto y nadie va a molestarte en adelante.


  —¿Cómo es eso?


  Entonces él le contó que al dejarla había expedido varios cablegramas urgentes, uno de los cuales trajo a Veracruz a su amigo Warren, en realidad jefe del Servicio Secreto americano en México, y cómo entre ambos amañaron un plan para sacarla del asunto y explicar la muerte de Rosas.


  —En realidad, la cosa resultó fácil. Fuimos a la policía, Warren enseñó sus credenciales diplomáticas y nos contaron bastantes cosas. Tu amigo se había metido en un buen lío. Trataba con la banda más fuerte que traficaba en marihuana. La policía cubana ya estaba sobre su pista y había cablegrafiado a la de aquí avisándola. Al parecer, sus compinches le creían traidor y esto reforzó nuestra propia historia. No nos costó trabajo convencerles de que tú pertenecías a la sección de represión del tráfico de drogas y no te convenía la publicidad. Lo han sacado de la habitación y esta tarde lo enterrarán. Las autoridades mexicanas no son amigas de complicarse la vida y detestan a los contrabandistas. Por esta parte, todo está resuelto.


  —¿Y... lo otro?


  Se ensombreció el rostro de Alcaraz.


  —Ahí nadie puede mezclarte. Warren y yo hemos decidido dejar el asunto como está. Es lo mejor...


  —Pero...


  —No te preocupes más. Ya han encontrado los cadáveres. Lo hizo la doncella esta mañana. Parece mentira, pero ni ella ni la cocinera se enteraron de nada; deben tener un sueño muy pesado. La policía está allí y ya han retirado los cuerpos. Parece que tiene una hipótesis y a ella van a atenerse. Crimen pasional. Desde luego, hay un montón de cosas que no podrán explicarse, como la alcoba con huellas de lucha y el cristal cortado, las ligaduras en la silla de la biblioteca y el estuche de las joyas forzado. Pero yo puse las joyas en el bolso de ella y los dos granujas que puse fuera de combate despertaron a tiempo para escabullirse. El que hay en la cárcel es lo bastante listo para no meterse, hablando, en mayores líos. Y los que la acompañaban, contarán lo que vieron en el «Capri», con lo cual confirmarán la suposición de crimen pasional. Así es mejor... Y ahora —la miró a los ojos—, si crees que podrás hacerlo, me gustaría saber lo que pasó en la biblioteca.


  Laura se lo contó, estremecida. Al terminar, Carlos le apretó las manos con fuerza cariñosa.


  —El tigre y la pantera... Tuvieron una muerte digna de su vida. Se los han tenido que llevar juntos, pues fue imposible abrir los dedos agarrotados de él. Y tú —la atrajo suavemente hacia sí— pasaste de veras un mal trago. Esto te enseñará a no desconfiar de mí.


  —No lo haré nunca más, te lo prometo. ¿Me perdonas?


  Un momento después, Laura preguntó, mientras se recomponía un poco.


  —¿Qué habrá pasado con las llaves? Ellas tuvieron la culpa de todo...


  Sonriendo, Alcaraz sacó la cartera y de ella dos pequeñas llaves planas, de acero.


  —Aquí están, Kramer las llevaba cosidas en una bolsita de cuero colgada del pecho, como un amuleto. Supongo que, como yo, tendría las otras bien guardadas en sitio seguro. No fue tarea fácil ni agradable localizarlas y quitárselas, pero aquí están. A propósito; ¿dónde tienes la que te di?


  Laura sonrió ruborizándose.


  —Habrás de volverte de espaldas, si quieres tenerla...


  —¡Ajá! Está bien. Pero si Kramer llega a saber que la llevabas encima...


  Poco después, Alcaraz tenía las llaves en la diestra y a Laura acurrucada contra su pecho.


  —Bien, aquí están. Las tres llaves que valen dos millones y han costado dos docenas de vidas.


  —Me gustaría conocer la historia, Carlos.


  Alcaraz se la contó, desde el día lejano en que tres granujas de alto vuelo se reunieron en París para idear el más diabólico de los planes criminales hasta su encuentro con Rosas en la cubierta del «Estrella de Cuba». Y todo el tiempo estuvo ella pendiente de sus labios.


  —Es... tremenda... Casi increíble... —dijo al terminar él.


  —Pues rigurosamente cierta en todos sus detalles. Demasiado cierta por desgracia.


  Hizo saltar las llaves en la palma de la mano.


  —Ahora vamos a ponerle punto final. Mañana mismo iremos con Warren a La Habana en uno de cuyos bancos está depositado el tesoro. Sabemos cuál es.


  —¿Qué vais a hacer con él?


  —Entregarlo al Gobierno norteamericano. Podrán hallarse los dueños de algunas de las piedras y el resto se venderá, destinado a la U. N. R. R. A. el producto. ¡Ah! Me olvidaba... El diez por ciento es para mí, por haberlo recuperado. Eso me ha dicho Warren.


  —Doscientos mil dólares... es mucho dinero. ¿Qué piensas hacer?


  Antes de contestar, Alcaraz le cogió la barbilla, levantándosela.


  —Tengo muchos proyectos. El primero, casarme contigo. Eso será cuando tú quieras. Luego... lo que haya de hacerse lo decidiremos, entre los dos. ¿Qué te parece?


  Lo que a Laura le parecía prefirió demostrarlo con hechos... que es como resulta más sabroso.


   


  FIN
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